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LOS OBISPOS COLOMBIANOS EN LA ÉPOCA DE LA VIOLENCIA: PAZ, 
GUERRA Y ANTICOMUNISMO (1945-1965)  
Resumen:  
Esta investigación aborda el periodo histórico comprendido entre los años 1945 y 1965 y se 
pregunta por el discurso emitido de forma colectiva e individual por la jerarquía eclesiástica 
colombiana, es decir, los obispos y arzobispos de la Iglesia Católica, frente al fenómeno 
denominado como La Violencia. Se hace énfasis en las pastorales colectivas y comunicados 
emitidos en conferencia episcopal y las pastorales y comunicados individuales emitidos por 
los obispos frente al comunismo, el liberalismo, la paz y la violencia. Frente a esto se 
indaga sobre las diferencias existentes entre los obispos y la forma en que siguieron o no, 
los lineamientos expresados en conferencia episcopal.  
Palabras Clave: Iglesia Católica Colombiana, Episcopado Colombiano, Discurso, La 
Violencia, paz, comunismo, anticomunismo, liberalismo. 
Abstract:  
This research addresses the historical period between 1945 and 1965 and wonders about the 
speech delivered collectively and individually by the Colombian ecclesiastic hierarchy, ie, 
the bishops and archbishops of the Catholic Church, in front to the phenomenon known as 
La Violencia. The research makes emphasis on the pastorals and statements issued by the 
episcopal conference and pastorals and statements issued by individually bishops against 
communism, liberalism, peace and violence. Against this explores the differences between 
the bishops and if they followed or not, the guidelines established by the episcopal 
conference. 
Keywords: Colombian Catholic Church, Colombian Episcopate, Speech, Violence, peace, 
communism, anticommunism, liberalism. 
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INTRODUCCIÓN 
La Iglesia Católica Colombiana y más precisamente su Institución Eclesiástica, ha sido un 
actor muy importante dentro de la historia del país. A lo largo del periodo colonial y de los 
casi 200 años de independencia, ha sido partícipe de hechos muy importantes, no solo 
religiosos, sino políticos y sociales. Así mismo su actuación no ha estado exenta de 
polémicas, pues algunos la culpan de muchos de los males del país, y otros destacan sus 
acciones. Esta investigación se centra en el periodo llamado como La Violencia en 
Colombia, que data desde el año 1945 hasta 1965, y busca observar las diferentes maneras 
en que la jerarquía de la Institución Eclesiástica, es decir, sus obispos y arzobispos, se 
refirieron a los conflictos bélicos presentados en esos años, las diferentes formas en que se 
refirieron a los liberales, a los comunistas y a los mismos conservadores, comparando y 
contrastando las diferentes posiciones que de ellos surgieron frente a estos fenómenos.     
Esta preocupación por revelar cómo eran los discursos de la jerarquía eclesiástica frente a la 
violencia de esos años, surge debido a que desde algunos sectores, como partidos políticos, 
medios de comunicación, academia y opinión pública se ha señalado que la Institución 
Eclesiástica, y en ella su jerarquía, tuvo un papel fundamental en las confrontaciones 
bélicas presentadas en Colombia en esos años. Sin embargo, las investigaciones realizadas 
que se refieren al tema, se han limitado a unos periodos de tiempo más cortos, se han 
centrado en determinadas regiones del país, y por ende, en determinados obispos
1
. Esto ha 
generado que no se tenga una visión integral, tanto en lo geográfico como en lo temporal, 
de la actuación de la jerarquía en este periodo. Es por lo anterior que se hace preciso 
preguntarse cómo actuaron los obispos en todos los años del periodo y a nivel nacional, 
para determinar de una manera más completa su comportamiento frente a dichos conflictos.       
Por consiguiente esta investigación se dirigió a responder de qué manera la jerarquía 
eclesiástica, colectivamente e individualmente, se refirió a los conflictos políticos 
presentados desde el año de 1945 hasta 1965, y así poder determinar, si había una 
                                                 
1
 De ahora en adelante utilizaré la palabra obispos, teniendo en cuenta que también incluye a los arzobispos. 
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homogeneidad o heterogeneidad en los discursos individuales de los obispos y si éstos 
seguían las indicaciones señaladas en conferencia episcopal
2
. Así mismo se analiza qué 
tanta responsabilidad tuvieron en la promoción, profundización o, por el contrario, solución 
de los conflictos en sus respectivas regiones.  
¿Por qué estudiar a la Institución? 
La Institución Eclesiástica del catolicismo ha sido y sigue siendo la principal institución 
religiosa del país, las opiniones y acciones de ella son de gran eco y de gran interés para 
buena parte de los colombianos. A través de la historia ha tenido en sus filas a liberales,  
conservadores y gente de izquierda, convirtiéndose en rectora de las acciones individuales y 
colectivas. También la religión Católica, desde el año 1886 hasta 1991 estuvo proclamada 
en la constitución como la religión oficial, otorgándole una serie de responsabilidades 
importantes como la educación.  
Estudiar la Institución Eclesiástica, es estudiar la misma historia de Colombia; estudiar La 
Violencia no debe eximir ni a la iglesia ni a la religión. Es importante entonces, determinar 
la forma en que la Institución, en este caso específico su jerarquía, se refirió al problema, 
pues es necesario para la historiografía colombiana tener una imagen más precisa, y más 
amplia del papel de ella frente a la violencia del periodo, con sus diferentes posiciones y 
matices.  
En pleno siglo XXI buena parte de la población continúa considerando importantes las 
opiniones y acciones de la Institución, tanto en el ámbito social y político
3
. En los medios 
de comunicación observamos que es constante la intervención de los miembros de la 
institución en distintos espacios de relevancia nacional: Conmemoraciones de fiestas 
nacionales, opiniones sobre asuntos políticos y sociales, mediaciones entre actores 
                                                 
2
 Los obispos se reunían periódicamente y publicaban en Conferencia Episcopal Pastorales Colectivas o 
comunicados.  
3
 Según un estudio de la Universidad de los Andes la Institución Eclesiástica es la institución que genera 
mayor confianza en la ciudadanía: el 68.9% de los colombianos lo considera así. Véase: “Los colombianos 
creen más en la Iglesia Católica que en cualquier otra institución” Caracol.com.co Junio 24 de 2007. 
Consultado el 4 de febrero de 2013. <http://www.caracol.com.co/noticias/actualidad/los-colombianos-creen-
mas-en-la-iglesia-catolica-que-en-cualquier-otra-institucion/20070624/nota/444186.aspx> 
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armados
4
, entre otros. Lo anterior simplemente para mostrar que hoy la Institución sigue 
siendo un actor principal en las dinámicas políticas y sociales del país.    
Por lo anterior, es importante preguntarnos sobre la Institución en la mitad del siglo XX, ya 
que este periodo marcó la historia de todo el país, debido a que los brotes de violencia se 
intensificaron y fueron la raíz para conflictos posteriores. Elijo este periodo de tiempo 
(1945 – 1965) ya que desde 1945 explotó en Colombia una crisis económica gracias a la 
caída de los precios del café producida por la Segunda Guerra Mundial, cosa que afectaba 
las finanzas del Estado. A su vez la reforma agraria de 1936, no había tenido los efectos 
esperados en el campo y los campesinos estaban retomando la resistencia que habían  
iniciado en los años 30. También había un escenario de crisis política, pues ya en 1944 el 
presidente Alfonzo López Pumarejo había sido detenido por algunos militares que 
buscaban derrocarlo, mientras que los conservadores radicalizaban la oposición a su 
gobierno. Para 1945 López renunció, el liberalismo se dividió y en 1946 los conservadores 
volvieron al poder. Todo esto llevó a que comenzara una fuerte violencia más que todo en 
las zonas rurales, donde se combinaban los motivos partidistas con la lucha sobre la 
posesión de la tierra y donde el pueblo era parte fundamental de la confrontación. Este 
recorrido finaliza en 1965, ya que en ese año se presentó un punto de quiebre en la 
violencia, pues inició una de carácter revolucionario que dio nacimiento a algunas de las 
guerrillas revolucionarias que hoy se mantienen.  
Un acercamiento a los estudios sobre la Institución y La Violencia 
Existe una buena cantidad de investigaciones sobre la historia de la Institución Eclesiástica 
en Colombia y sobre el periodo de La Violencia. Sin embargo, sobre el tema de la relación 
Institución-Violencia lo que se puede consultar es poco, porque la gran mayoría de los 
                                                 
4
 Como ejemplo se encuentran las constantes intervenciones de miembros de la Institución en contra del 
aborto, la eutanasia, el matrimonio homosexual. También ha participado en procesos de liberación de rehenes 
de las guerrillas y ha expresado su apoyo a una salida negociada del conflicto entre las FARC-EP y el 
Gobierno. Véase: “La Iglesia colombiana apoya el proceso de paz entre el gobierno y las guerrillas” Ciudad 
Redonda. 29 de agosto de 2012. Consultado el 4 de febrero de 2013. 
<http://www.ciudadredonda.org/articulo/la-iglesia-colombiana-apoya-el-proceso-de-paz-entre-el-gobierno-y-
las-guerrillas> 
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estudios no lo tienen como tema principal, por lo que les dedican un capítulo o menos. Sólo 
hay dos textos que se centran específicamente en esta relación.  
Uno es el ensayo titulado: “Protagonismo de la iglesia en el experimento totalitario en 
Boyacá: 1946 – 1950” de la  historiadora Gladys Esther Rojas de Segura. En este texto se 
busca “delinear las facetas de la acción política de la Iglesia en el experimento totalitario 
realizado por el directorio conservador en Boyacá”5. Allí la autora nos expone cómo se 
buscó conservatizar a Boyacá por medio del terror, eliminando los adversarios o 
cambiándolos de bando, mediante masacres, destierro, asaltos, entre otros, teniendo la 
Institución una actuación especial. Para la autora, ésta tuvo un protagonismo fundamental 
en el recrudecimiento de la violencia porque al haber estado totalmente aliada con el 
Partido Conservador, por medio de panfletos y discursos, exaltó el sectarismo político y 
religioso
6
, haciendo apologías a la fe católica, al anticomunismo y al antiliberalismo y así 
indujo “a la acción y al ataque contra el adversario”7. También, según Rojas, la Institución 
tuvo una participación directa en la organización de grupos armados, en fraudes electorales 
y en jornadas violentas como las de las elecciones de 1949. Este texto tiene como 
característica que se acerca a las pastorales y demás comunicados publicados en el órgano 
de difusión de la diócesis titulado “Boletín Diocesano de Tunja”.   
El otro, es un texto muy breve de Carlos Miguel Ortiz titulado “Viva Cristo Rey” donde 
señala cómo las pastorales de obispos como Miguel Ángel Builes después del 9 de abril, 
tuvieron un impacto muy fuerte en la población conservadora gracias a la réplica que 
hacían los párrocos del Quindío de las ideas antiliberales y anticomunistas, permitiendo la 
conservatización de los municipios por medio de la violencia. Pero tales párrocos no solo se 
dedicaron a la promoción de la violencia desde el púlpito, sino que, según Ortiz, hicieron 
parte de los grupos armados
8
. Vale aclarar que este texto es muy corto y no tiene en cuenta 
                                                 
5
 Gladys Esther Rojas de Segura. “Protagonismo de la iglesia en el experimento totalitario en Boyacá: 1946 – 
1950”. Javier Guerrero. Iglesia Movimientos y partidos: Política y violencia en la historia de Colombia. 
(Tunja: Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 1995) 228. 
6
 Rojas de Segura 228.  
7
 Rojas de Segura 228. 
8
 Carlos Miguel Ortiz. “Viva Cristo Rey”  Otras Quijotadas [Medellín] No. 1. Abril de 1985: 36-51. Otra 
parte del texto se centra en la persecución a los evangélicos.  
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al obispo que dirigía la zona del Quindío, Luis Concha Córdoba, obispo de Manizales, 
quien tenía un discurso completamente diferente al de Miguel Ángel Builes. Además este 
texto utiliza solamente la pastoral de 1948 de Builes. 
Los anteriores son los únicos textos que trabajan como punto central el fenómeno, y como 
podemos ver, son regionales y no van más allá de 1950
9
. Pero vale tener en cuenta también 
investigaciones regionales sobre La Violencia donde se ha tocado el tema de la 
participación de la Institución, así este no sea su tema principal: Mary Roldan con su libro 
“A Sangre y Fuego: La Violencia en Antioquia, Colombia 1946-1953”10 y María Victoria 
Uribe con “Matar, rematar y contramatar: las masacres de la Violencia en el Tolima”11, 
tratan el tema de la Institución, sin embargo, no hay profundidad en el estudio y no pasan a 
ser menciones sobre algunos párrocos sectarios o sobre la identificación religiosa de los 
conservadores que los hacía defender violentamente sus convicciones.  
Otras investigaciones que hicieron un estudio a nivel nacional tuvieron las siguientes 
particularidades: un primer grupo se centró en algunos años específicos del periodo de La 
Violencia, y otro grupo, hizo estudios de más de un siglo, donde inevitablemente pasaron 
por todo el periodo de estudio de esta investigación.  
El libro titulado “Iglesia y sociedad en Colombia, 9 de abril de 1948, Funciones sociales y 
funcionamiento de la institución católica” de Rodolfo Ramón de Roux es de este primer 
grupo. Allí se “explica cómo fue la actuación de la Institución en años anteriores al 9 de 
abril de 1948, cómo fue en ese día, y cómo se interpretó en días siguientes estos 
acontecimientos, utilizando sus declaraciones, escritos y panfletos. El autor expone 
argumentos que desmienten las declaraciones de la Institución sobre la estrategia comunista 
del 9 de Abril, diciendo que un movimiento revolucionario premeditado, no se hubiera 
                                                 
9
 El texto de Ortiz sí va más allá de 1950, pero solamente para estudiar la persecución de los evangélicos por 
parte de los católicos.  
10
 Mary Roldan. A Sangre y Fuego: La Violencia en Antioquia, Colombia 1946-1953. (Bogotá: Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia. Fundación para la promoción de la Ciencia y la Tecnología, 2003) 
También se hace referencias en: Mary Roldan. “Guerrillas, contrachusma y caudillos durante La Violencia en 
Antioquia. 1949-1953”. Estudios Sociales: Fundación Antioqueña par los Estudios Sociales – FAES- , No.4. 
(Marzo de 1989) 
11
 María Victoria Uribe A. Matar, rematar y contramatar: las masacres de la Violencia en el Tolima (Bogotá: 
CINEP, 1990).  
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quedado “embriagado” en la noche de lluvia del 9 de abril12, y además ninguna 
investigación “había podido probar la existencia de un complot comunista”13. También De 
Roux nos presenta hechos violentos en contra de lugares eclesiásticos, colegios, el 
apresamiento de sacerdotes, el asesinato de algunos de ellos, entre otros. Días posteriores se 
culparía a algunos sacerdotes de disparar desde los Templos, sin embargo, el Arzobispo de 
Bogotá en ese momento: Ismael Perdomo, negó tales acusaciones. El autor concluye en este 
aparte, que el país católico hizo todo lo posible para hacer creer que lo de afuera, lo no 
católico, lo extranjero, fueron los autores materiales e intelectuales de esos días de 
violencia.  
Un aporte importante es el de Darío Acevedo Carmona quien escribió un artículo titulado 
“Lo religioso en las pugnas político –partidistas en Colombia. Las huellas de una 
permanencia” donde hace un análisis a nivel nacional. Este texto toma en cuenta la relación 
entre lo religioso y la violencia presentada desde el siglo XIX y la primera mitad del siglo 
XX. Acevedo se preocupa por las mentalidades y la cultura política colombiana donde los 
argumentos religiosos sirvieron para dotar de “razones” a las pugnas partidistas. Sin 
embargo, Acevedo señaló que un reto de los investigadores era profundizar en tal aspecto 
pues se preguntaba “¿Cómo ese discurso se hizo carne en la carne, sustancia de las 
actitudes cotidianas, tanto de la élite como de la población?”14.  
Para el autor hubo un periodo de cese de odios después de la Guerra de los Mil Días hasta 
el gobierno de la Revolución en Marcha, pues fue en el primer periodo de Alfonso López 
Pumarejo, donde lo religioso volvió a ser tema fundamental. Dice:  
La jerarquía eclesiástica y la dirigencia conservadora estimularon la 
memoria colectiva retomando viejos fantasmas, reviviendo el estigma 
antiliberal, evocando la leyenda negra sobre esta colectividad y doctrina, e 
introduciendo en el discurso elementos nuevos como el de la presencia del 
comunismo en el país, la existencia de un sindicalismo de corte 
                                                 
12
 Rodolfo Ramón De Roux. Iglesia y sociedad en Colombia, 9 de abril de 1948, Funciones sociales y 
funcionamiento de la institución católica. (Bogotá: [Sin editorial], 1981) 123.  
13
 De Roux, 123. 
14
 Véase: Darío Acevedo “Lo religioso en las pugnas político –partidistas en Colombia. Las huellas de una 
permanencia”. (Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 1993) (número de página no legible) Artículo 
disponible en: http://www.bdigital.unal.edu.co/1722/1/rubendarioacevedocarmona.19931.pdf 
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revolucionario y altamente politizado, para justificar la defensa de la 
tradición cristiana, las buenas costumbres, la integridad de la familia, la 
preservación del concordato y por ende el reconocimiento oficial de la 
religión católica como la de todos los colombianos
15
.  
Por último Acevedo muestra cómo se llega a un punto álgido con el 9 de abril, donde el 
discurso político es sólo un apéndice del discurso religioso, cosa que lleva a que en las 
mentalidades colombianas los aspectos religiosos sean motivo fundamental de 
confrontación. Vale señalar que el autor se refiere al discurso religioso, mas no al discurso 
de la Institución Eclesiástica, por lo que la mayoría de sus fuentes no corresponden 
específicamente a ella, sino a líderes políticos de ambos partidos.   
Por su parte el británico Christopher Abel en su libro titulado “Política, Iglesia y los 
Partidos en Colombia 1884-1953” dedica un capítulo al papel de la Institución en la política 
desde el año 1928 hasta 1953, analizando las relaciones de ella con los gobernantes, 
exponiendo los debates presentados sobre el concordato y el uso del discurso para la 
movilización social, entre otros. Abel argumenta que la Institución estuvo al tanto de 
cualquier tipo de reforma que presentaran los gobiernos liberales, en la década del 30 y 
parte de la década del 40, e intentó resistir de distintas maneras, como con la Acción Social 
Católica, la fundación de distintos grupos católicos que trabajaban en distintos ámbitos de 
la sociedad, y el uso del discurso antiliberal
16
.  En general el texto de Abel nos expone las 
tensiones entre el gobierno liberal y la Iglesia y posteriormente el alineamiento al Partido 
Conservador después de 1946 y las tensiones con el liberalismo, el protestantismo y el 
comunismo, sin tocar de lleno el problema de la violencia. 
También en este grupo se encuentra Nicolás Rodríguez Idárraga, quien escribió un libro 
titulado: “Los vehículos de la memoria, discursos morales durante la primera fase de la 
violencia (1946 – 1953)”17. Su aporte principal es demostrar cómo el discurso legitimaba 
                                                 
15
 Véase: Darío Acevedo “Lo religioso en las pugnas político –partidistas en Colombia. Las huellas de una 
permanencia”.  
16
 Christopher Abel. Política, Iglesia y los Partidos en Colombia 1884-1953. (Bogotá: FAES.  Universidad 
Nacional de Colombia, 1987). 
17
 Nicolás Rodríguez Idárraga. Los vehículos de la memoria, discursos morales durante la primera fase de la 
violencia (1946 – 1953) (Bogotá: Universidad de los Andes. Facultad de Ciencias Sociales. Departamento de 
Historia, 2008). 
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las acciones tanto de los liberales como de los conservadores con el concepto de “nosotros” 
y de “ellos”. El autor da un breve espacio al discurso católico militante de Miguel Ángel 
Builes, obispo de Santa Rosa Osos (Antioquia) donde, según Rodríguez, tuvo una fuerte 
influencia en la polarización de algunas poblaciones colombianas.   
Fernán González dedica algunas páginas al proceso del 9 de abril, las elecciones de 1949 y 
la intervención de la Institución, el golpe de Estado de Gustavo Rojas Pinilla y los 
problemas de la Institución con él, en el capítulo 5 del libro “Poderes enfrentados: Iglesia y 
Estado en Colombia”18. Sin embargo, es muy poco lo que se profundiza en el fenómeno, 
pues sólo hace mención a las pastorales colectivas del episcopado en 1948, algunas 
declaraciones de Builes sobre las elecciones del año siguiente y las declaraciones de la 
jerarquía frente al gobierno de Rojas.   
“Iglesia, pueblo y política, un estudio de conflictos de intereses” es una investigación de 
Ana María Bidegaín de Urán donde se expone la acción de la Juventud Obrera Católica 
desde el año 1930 hasta 1955. El último capítulo analiza cómo a través del discurso las JOC 
intentan frenar los avances de otros pensamientos disfuncionales a la moral católica, y 
responde también al estallido de la violencia y al papel de la Institución frente a ella. Allí 
condena la no diferenciación entre lo político y lo religioso y hace referencia a los hechos 
violentos presentados en contra de la Institución y en contra de los liberales, protestantes y 
comunistas, criticando las posiciones de algunos sacerdotes que con sus declaraciones 
generaron más violencia, pero dejando claro que la Institución en general tuvo una posición 
de paz
19
. 
Estas últimas investigaciones no van más allá de la primera mitad de la década del 50, no 
tienen como tema central La Violencia y se centran, con excepción de Ana María Bidegaín 
y de Darío Acevedo Carmona, en los comunicados y pastorales que hacía la Conferencia 
Episcopal, el arzobispo de Bogotá, el arzobispo de Medellín y el obispo de Santa Rosa de 
Osos, dejando a un lado a la mayoría de los obispos y las diferentes opiniones que de estos 
                                                 
18
 Fernán González. Poderes enfrentados: Iglesia y Estado en Colombia (Bogotá: Cinep, 1997) 295-300.  
19
 Ana María Bidegaín. Iglesia, pueblo y política. (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. Facultad de 
Teología, 1985) 177.  
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podrían surgir. Por su parte Bidegaín se centra en la Juventud Obrera Católica y sus 
documentos y Acevedo, aunque utiliza algunas fuentes de la Institución, éstas no son las 
principales.  
La investigación titulada “La violencia en Colombia” Tomo I y Tomo II, de Germán 
Guzmán Campos, Orlando Fals Borda y Eduardo Umaña Luna, alcanza a estudiar casi todo 
el periodo de La Violencia y expone, en una parte del libro, el papel del sector religioso. 
Este fue el primer aporte académico que existió sobre el tema, sin embargo, es muy 
limitado en extensión. En el texto se afirma que bandos contrarios a la Institución 
cometieron diversos crímenes en contra de algunos sacerdotes, profanaron imágenes 
sagradas y quemaron templos
20
, y también se acepta la participación de sacerdotes en 
acciones violentas contra liberales, aunque afirmando que eran bajo presión del Partido 
Conservador o casos aislados de párrocos sectarios. Monseñor Guzmán Campos concluye 
que uno de los problemas más graves fue haber mezclado lo político con lo religioso y puso 
en duda la enseñanza católica que se ha implantado en el país pues señaló que “la Iglesia 
está demasiado lejos de haber logrado una positiva impregnación (sic) religiosa al hombre 
colombiano”21. Aunque este texto menciona que hubo una gran cantidad de pastorales de 
obispos que abogaron por la paz por medio de sus discursos, estos no se presentaron en el 
texto.  
Por último hay tres investigaciones que tienen recorridos mucho más largos y que pasan por 
todo el periodo de estudio. Una de ellas es la investigación: “De la derecha a la izquierda: 
La Iglesia Católica en la Colombia Contemporánea”, de Michael Larosa, que muestra las 
diferentes tendencias políticas de la Institución y cómo estas ejercieron influencia dentro de 
ella en los distintos momentos históricos. En un capítulo el autor se acerca al periodo de La 
Violencia donde tiene como hipótesis que en la Institución no existía un pensamiento y una 
tendencia homogénea, sino que existían diferentes facciones que reaccionaron a su manera 
en los actos violentos del periodo. También trata el 9 de abril y nos expone la respuesta de 
                                                 
20
 Germán Guzmán Campos, Eduardo Umaña Luna y Orlando Fals Borda, La Violencia en Colombia: Estudio 
de un proceso social. Tomo II (Bogotá: Círculo de Lectores, S.A. 1988) 270-274. 
21
 Guzmán Campos 273.  
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la Institución frente a los hechos de ese día, pues ella argumentó que lo ocurrido fue una 
estrategia del comunismo para tomarse el poder
22
.  
Ricardo Arias en su texto: “El episcopado colombiano: intransigencia y laicidad. 1850 – 
2000”23, aborda la actuación de la jerarquía eclesiástica en los asuntos políticos y sociales 
del país en más de un siglo. En el periodo aquí estudiado, señala a un episcopado 
intransigente frente a la amenazas del protestantismo, del liberalismo y comunismo, frente a 
los hechos del 9 de abril y algunos hechos clave de la década del 50 como la toma del poder 
de Rojas.  
A pesar de que los dos últimos textos pasan por los años 50 y 60, no van más allá de 
mencionar algunos procesos como la toma del poder de Gustavo Rojas Pinilla, el inicio del 
Frente Nacional y la polémica generada con Camilo Torres Restrepo, dejando, grandes 
vacíos en el tema de La Violencia en estos años. También ambos se centran más que todo 
en las Conferencias Episcopales Colombianas, en la revista Javeriana y en los discursos de 
los arzobispos de Bogotá y Medellín.    
Por último, Humberto Bronx escribió un libro titulado “Historia Moderna de la Iglesia 
Colombiana” que abarca la historia de esta institución desde la conquista hasta el año de 
1992, defendiendo y exaltando sus actuaciones en los distintos periodos. Varios apartes del 
estudio resumen la actuación de la Institución en el periodo de mi investigación, haciéndose 
énfasis en el 9 de abril de 1948, en las elecciones que ganó Laureano Gómez, en el golpe 
militar de Rojas, y en el comienzo del Frente Nacional. La posición del autor es clara frente 
al problema de la violencia presentada en todo el periodo: defiende y muestra a la 
Institución como víctima de lo ocurrido. Culpa al comunismo del asesinato de Jorge Eliécer 
Gaitán, y niega cualquier participación activa de la Institución en los hechos violentos 
argumentando que muchas personas se disfrazaron de sacerdotes
24
. También es importante 
                                                 
22
 Michael Larosa. De la derecha a la izquierda: La iglesia católica en la Colombia contemporánea. (Bogotá: 
Planeta, 2000) 109. 
23
 Ricardo Arias. El episcopado colombiano: intransigencia y laicidad. 1850 – 2000. (Bogotá: CESO. 
Ediciones Uniandes. 2003).  
24
 Humberto Bronx. Historia moderna de la Iglesia en Colombia. (Medellín: Editorial Argemiro Salazar, 
1992) 382. 
13 
 
señalar que el autor es consciente de la gravedad de los hechos violentos ocurridos tanto 
contra liberales como conservadores, pero defiende la actuación de los conservadores ya 
que afirmaba que una eventual toma del poder por parte del partido liberal, hubiera 
significado una violenta persecución al catolicismo peor que la de años anteriores. Este 
texto hace parte de esos estudios apologéticos de la Institución. 
Teniendo en cuenta el contenido de estos trabajos, es importante señalar que la presente 
investigación llena un vacío historiográfico, pues, como vimos, las únicas investigaciones 
realizadas específicamente sobre el tema, son breves artículos que se han centrado en 
regiones específicas del país y no son muy profundas en cuanto a la participación de la 
jerarquía. Las otras, por su parte, no van más allá de los discursos de la conferencia 
episcopal o de los arzobispos de Bogotá, Medellín y Santa Rosa de Osos, además no tienen 
en cuenta todo el periodo de La Violencia, ya que del año 1953 a 1960 la información es 
casi inexistente y después de 1960 se han centrado en los conflictos presentados entre el 
arzobispo Luis Concha y el presbítero Camilo Torres, en la II Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano realizada en Medellín (1968) o en las repercusiones del 
Concilio Vaticano II (1962-1965). Lo que se ha dicho entonces, sobre la jerarquía 
Eclesiástica y La Violencia, ha nacido gracias al imaginario creado por la literatura liberal 
del periodo
25
 y por estudios regionales, más que de investigaciones históricas nacionales 
que den razón por la actuación de toda la jerarquía eclesiástica. Esta tesis entonces, abarcó 
todo el periodo de La Violencia, teniendo en cuenta los años 50 y los primeros años de los 
60 y diversificó las fuentes para dar cuenta de la participación de la mayoría de la jerarquía 
en este proceso, y así ver las similitudes y diferencias entre los miembros de ella.  
Dentro de la historiografía en general de la Institución (no sólo en el caso de su relación 
con la violencia o con la política) se han podido identificar diferentes tendencias: Una 
donde sus propios miembros escribían sin el rigor de la disciplina histórica con el ánimo de 
reconstruir su historia; Otra, más reciente, realizada también por miembros de la 
institución, pero haciendo un manejo de fuentes más crítico; una tercera en la que personas 
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 Ejemplo: Fidel Blandón Berrío. Lo que el cielo no perdona. (Bogotá: Planeta, 1996) (primera publicación 
1954).  
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que no eran de la institución escribieron, según sus convicciones políticas, apologías o 
rechazos frente al accionar de la Institución; y una última y más reciente realizada por 
historiadores profesionales que con rigor científico buscaron profundizar en el 
conocimiento de la misma y así acercarse a una visión más completa de ella.        
La presente investigación se enmarca en este último grupo, por lo que se buscó hacer un 
estudio que estuviera alejado de posiciones tendenciosas para así tener una imagen más 
clara de  la actuación de la jerarquía eclesiástica. También la investigación tuvo en cuenta, 
como dice Leo Scheffczyk, que la Institución Eclesiástica “no es estática”26, sus 
actuaciones responden a un contexto histórico determinado y ha tenido un cambio constante 
con el transcurrir de los años. Es por eso que en el estudio de este periodo de violencia 
exacerbada se tuvo la suficiente claridad de los fenómenos violentos para así no maximizar 
o minimizar la acción de la Institución y de otros actores frente a esta problemática.  
Aspectos teóricos  
Para analizar mejor el proceso histórico, se tuvo en cuenta los aportes teóricos de René 
Girard, quien hace apuntes interesantes para explicar la relación de la violencia con la 
religión. Este autor toma en consideración las crisis que se viven en una población 
determinada la cual por medio del rumor y la negación de un problema, “favorecía la caza 
de los chivos expiatorios
27”, es decir se buscaba un culpable y se buscaba exterminarlo para 
lograr la salvación. Frente a esto Girard utiliza el ejemplo de una peste que azotó a una 
comunidad medieval, la cual que creyó que se debía a un castigo divino: “el dios colérico 
está irritado por una culpa que no es igualmente compartida con todos. Para desviar el 
azote, hay que descubrir al culpable y tratarle en consecuencia”28. Los culpables en ese 
asunto resultaron ser los judíos a los cuales se les persiguió y se les intentó exterminar. Esto 
se puede ver representado en la crisis que se presentó en el periodo de estudio, ya que por 
ejemplo, después de los sucesos del 9 de abril, la propia Institución Eclesiástica encontró un 
                                                 
26
 Véase: Palabras de Leo Scheffczyk citadas por: María del Rosario Vázquez Piñeros. La Iglesia y la 
violencia bipartidista en Colombia. (1948 – 1953) Análisis historiográfico. 2003. Archivo digital disponible 
en: http://redalyc.uaemex.mx/pdf/355/35516021.pdf 
27
 René Girard. El chivo expiatorio. (Editorial Anagrama. Barcelona. 1986.) 8-10. 
28
 Girard 10.  
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solo culpable de los acontecimientos y lo rechazó vehementemente. Las persecuciones en 
contra de lo que se pensara que era comunista, aunque ya se venía presentando antes de ese 
día, se intensificaron por parte de algunos grupos afines a la Institución.  
Este autor tiene dentro de sus argumentaciones una muy interesante y que servirá para el 
desarrollo de la investigación, esta es la que se refiere al tema de la diferencia. Dice él, que 
en los momentos en que no existe una crisis las diferencias son aceptadas, es aceptada la 
diversidad, además “los perseguidores siempre acaban por convencerse de que un pequeño 
número de individuos, o incluso uno solo, puede llegar pese a su debilidad relativa a ser 
extremadamente nocivo para el conjunto de la sociedad”29.    
Los aportes de Juan Diez de Velasco también nos sirven para analizar la forma en que se ha 
abordado el tema de religión y violencia. Él argumenta que en primera medida hay que 
tener en cuenta que las religiones poseen una característica clave: son “vehículos de 
comportamiento colectivo”30. Queramos o no, muchas de nuestras acciones y pensamientos 
diarios están imbuidas de religión y se hacen presentes en el campo social, generando que 
la religión siga teniendo una fuerte presencia en lo público y no se limite al ámbito privado. 
Estas precisiones realizadas por Diez de Velasco son importantes a la hora de abordar el 
tema, pues este fenómeno de la combinación de violencia y religión no es algo del siglo XX 
sino que tiene asidero a través de los tiempos. Sin embargo, también se debe tener en 
cuenta que la religión contempla multiplicidad de facetas, por lo cual se ha observado que 
esta combinación no siempre resulta necesaria, además desde los mandatos de la mayoría 
de las religiones actuales se rechaza este tipo de actuaciones
31
. La violencia y la religión 
entonces, han de abordarse siguiendo unos puntos clave que, según Diez de Velasco, son la 
identidad y el poder, dando un buen marco para el análisis del caso colombiano. 
La religión genera identidad, sobre todo identidad colectiva, siendo uno de los puntos clave 
para la formación de las naciones y es la base de la conformación del “nosotros” y del “los 
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 Girard 25.  
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 Juan Diez de Velasco.  Historia de las religiones. Métodos y perspectivas. (Madrid: Editorial Akal. S.A. 
2005). 
31
 Diez de Velasco, 17.  
16 
 
otros”32, es desde allí donde se comienza a construir al “bueno” y al “malo”; al “amigo” y 
al “enemigo”, castigando al que no haga parte del bando correcto. “La religión puede por 
tanto exacerbar el actuar violento, al introducir pretextos para multiplicar y enquistar los 
conflictos, reforzando la radicalidad de argumentos que, en otras circunstancias, no 
llegarían probablemente a tanto”33. Es por eso que se pueden ver brotes de violencia de 
dimensiones exageradas que otro tipo de conflictos, como el económico, difícilmente 
llegarían a presentarse, pues en palabras del autor: “la violencia por ser santa es 
aceptada”34.  
El poder es otra de las variables que se necesita tener en cuenta para el análisis de la 
religión en la violencia, pues la religión en sociedades “estratificadas” juega un papel 
fundamental: “Justamente la religión ha sido clave en la legitimación del poder: en la 
aceptación de las desigualdades, en el establecimiento y perdurabilidad del liderazgo y en el 
consenso social sostenido a pesar del reparto desigual de los privilegios”35 La institución ha 
tenido un papel fundamental en estos temas, ya desde la década del treinta del siglo XX en 
Colombia, con la amenaza del comunismo, la institución predicaba a los trabajadores no 
dejarse llevar por las envidias y por el odio frente a los patrones, frente a las diferencias 
materiales, pues estas debían ser consideradas como “naturales”. Una de las razones 
fundamentales para el uso de la religión y el mantenimiento del poder es que se considera 
que con ella se gastan menos recursos, generan un consenso por el cual se puede limitar el 
uso de la violencia física, sin embargo, y esto es lo que nos interesa en el análisis, con los 
argumentos religiosos y el interés por la conservación del poder se ha llegado a utilizar la 
violencia. 
Aspectos metodológicos 
El estudio de la Institución Eclesiástica y más específicamente las declaraciones escritas de 
ella, debe tener cierta claridad conceptual para llevarse a cabo. Por eso, esta investigación 
se preocupó por observar cómo se valoraban y qué significación tenían algunos conceptos 
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 Diez de Velasco, 18.  
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 Diez de Velasco, 19.  
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utilizados frecuentemente por la jerarquía eclesiástica, pues en un momento de crisis como 
el del periodo de estudio, las significaciones de los conceptos tales como “liberalismo”, 
“comunismo” y “ateísmo”, entre otras, estaban cargadas de cierta significación que podía 
movilizar a la violencia y seguramente eran comprendidas de una forma muy distinta a la 
de hoy. Para esto se tuvo en cuenta los aportes metodológicos de Javier Fernández 
Sebastián y Juan Francisco Puentes en sus diccionarios políticos y sociales del siglo XIX
36
 
y XX
37
.  
El método que utilizan estos dos teóricos lo llaman el “análisis histórico de los conceptos”, 
con este, se busca “exhumar” los conceptos para analizarlos en su contexto histórico y no 
mandar al olvido algunos que hoy no se utilizan o que se han revaluado cambiándoles 
totalmente el sentido. La construcción de la realidad está firmemente ligada a la 
significación que se tiene sobre algo, sea material o no, por lo cual, lo que buscan responder 
estos teóricos es cómo deben ser comprendidos hoy los textos del pasado
38
. Pero no sólo 
eso, de los aportes de estos autores y de Quentin Skinner, es importante tomar en cuenta el 
cómo y el para qué de la utilización de algunas ideas y conceptos por parte de las 
personas
39
. Para lograrlo Skinner propone una reconstrucción del contexto intelectual del 
momento, para conocer de una manera más verosímil las intenciones del autor. Con esto lo 
que se buscó precisamente fue dar a entender cuáles eran las intenciones de la jerarquía con 
sus pastorales colectivas o individuales, así como también con sus otros textos y 
comprender qué significado se les daba a conceptos claves por parte de ellos.    
Para complementar lo anterior, las declaraciones de la jerarquía también se analizaron por 
medio de algunas herramientas utilizadas en procesos de análisis estructural de contenido y 
análisis del discurso, que se complementa con los aportes de los anteriores autores. Pero, 
¿qué es un discurso y qué es un contenido? Según Siegfried Jager el discurso es una 
expresión, enunciación, intención, que busca formar acciones, pensamientos, tendencias: 
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 Javier  Fernández Sebastián y Juan Francisco Puentes (dirs). Diccionario político y social del siglo XIX 
español. (Madrid: Alianza Editorial S.A. 2002). 
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 Javier  Fernández Sebastián y Juan Francisco Puentes (dirs).  Diccionario político y social del siglo XX 
español. (Madrid: Alianza Editorial S.A. 2008).  
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una forma de ejercicio de poder que es utilizado para fines determinados como crear 
significaciones, verdades y comportamientos que llegan a ser considerados como 
racionales
40. Dice Jager: “Nos referimos […] a verdades asumidas, verdades que son 
presentadas como racionales, sensatas y fuera de toda duda”41. El discurso es el medio que 
crea la realidad, este le da cimiento a todo lo que conocemos, crea las percepciones de cada 
elemento que hace parte de la sociedad. Agrega Jager: “una cosa a la que no le asigne un 
significado no es para mí una cosa […] Para decirlo en una palabra: si el discurso cambia, 
el objeto no sólo cambia su significado, sino que se convierte en un objeto diferente; pierde 
su identidad previa”42. 
Es por lo anterior que el análisis que se realizó en esta investigación tuvo en cuenta la 
valoración o la significación que se tenía en esos años de los conceptos más utilizados, pero 
no solamente se quedó en los conceptos sino que se interesó en lo que había detrás de ellos, 
en el “contenido”, es decir, en el sentido que tenían esas palabras, en lo que no se dijo e 
interrogándose por las condiciones donde se produjeron esos discursos. Para esto, se 
utilizaron los aportes de Jean Pierre Hiernaux quien con su “Análisis Estructural de 
Contenido” busca captar “modelos culturales”43. Hiernaux habla de contenido y no de 
textos o discurso, porque señala que va más allá de las letras, va hacia lo que hay adentro de 
ellas. Busca inmiscuirse en el “sentido”, en los sistemas de percepción del emisor44.  
El proceso que lleva a cabo el teórico se esquematiza de la siguiente manera: “/” representa 
la disyunción, es decir, la separación de dos realidades intrínsecas (ejemplo: masculino y 
femenino, arriba y abajo); y “|” representa la asociación (ejemplo: femenino y madre, bueno 
y noble). Los términos que se diferencian se colocan unos en frente de otros, mientras que 
los términos que se asocian se colocan debajo. En el cuadro siguiente vemos un ejemplo 
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 Véase: Siegfried Jager. “Discurso y conocimiento: aspectos teóricos y metodológicos de la crítica del 
discurso y del análisis de dispositivos”. Ruth Wodak y Michael Meyer (compiladores) Métodos de Análisis 
Crítico del Discurso. (Barcelona: Editorial Gedisa, 2003) 63. 
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 Véase: Jean Pierre Hiernaux. “IV: Análisis estructural de contenidos y de modelos culturales” Hugo José 
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que nos ofrece Hiernaux diferenciando un análisis de contenido (izquierda) con un análisis 
textual o de discurso (derecha):  
 
Bajo este proceso o “material de observación” como lo llama el autor, se puede 
esquematizar ordenadamente lo que hay dentro de un texto sin que algunas palabras 
necesariamente estén explícitas en el mismo. Como veremos en los capítulos, puede que un 
obispo haya escrito que “un buen católico no debe votar por el partido liberal” y en ningún 
momento nombre al Partido Conservador, pero implícitamente invita al voto por este 
partido.   
Con este proceso se busca entender el escenario de significaciones en que se encuentra el 
emisor o los emisores, sus percepciones culturales, y sobre todo poder acercarse a lo que no 
se dijo que puede llegar a ser muy importante en un escenario de violencia.  
Las pastorales colectivas o las pastorales de cada uno de los obispos que se difundían en los 
templos de las respectivas diócesis, pudieron haber generado un cambio de conducta en los 
asistentes, pues al acercarnos hacia un análisis pragmático de las declaraciones de la 
jerarquía, se pudo evidenciar la intención de tener un tipo ideal de colombiano que 
respondiera a los intereses de la religión católica y así mantuviera a la Institución en una 
posición de poder que tenía desde hacía muchos años. Esto lo señala Rodolfo Ramón de 
Roux, quien argumenta que detrás de los discursos emitidos por miembros de la Institución 
20 
 
Eclesiástica, más allá de buscar instruir o explicar algo hay una intención eficacia práctica, 
es decir, hay un impulso a la acción directa
45
. 
Por último, el análisis que se realizó en esta tesis, no tuvo en cuenta los aspectos formales 
del lenguaje: lo sintáctico, pues no nos dice nada más que los obispos y arzobispos tenían 
una buena formación académica evidenciada por su buena redacción y el uso de un 
lenguaje amplio.  
Sobre las fuentes 
Las fuentes consultadas fueron en su gran mayoría pastorales de los obispos y arzobispos  
tanto colectivas como individuales, también se utilizaron comunicados y circulares, y 
algunos textos biográficos: Para la consulta de las pastorales colectivas y diferentes 
comunicados de los obispos y arzobispos reunidos en Conferencia Episcopal, se abordaron 
dos tomos titulados “Conferencias Episcopales de Colombia46”. De allí se extrajo casi la 
totalidad del discurso emitido por los obispos y arzobispos en reunión.  
Por su parte, el discurso individual de obispos y arzobispos se obtuvo en buena parte 
gracias a los órganos de difusión de las diócesis y arquidiócesis. Sin embargo la consulta de 
estas fuentes no estuvo exenta de problemas: Los órganos de difusión eran unas revistas o 
periódicos que se emitían periódicamente, pero, por ejemplo, no todas las diócesis lo 
tenían, algunas solo estuvieron pocos años en circulación u otras no se conservan. Por lo 
anterior se acudió a algunas publicaciones que compilan las pastorales de los obispos, como 
también se acudió a biografías (casi hagiografías) que contienen declaraciones hechas o 
textos escritos de los obispos o arzobispos. Cabe señalar, por último, que hubo obispos y 
arzobispos de los cuales no se encontró información alguna, ya que no están publicadas sus 
                                                 
45
 Véase: Rodolfo Ramón De Roux. Una iglesia en estado de alerta: funciones sociales y funcionamiento del 
catolicismo colombiano: 1930-1980. (Bogotá: Servicio Colombiano de Comunicación Social. 1983) 127-128 
46
 Conferencias Episcopales de Colombia. (Bogotá: Editorial el Catolicismo, 1956) y Conferencias 
Episcopales de Colombia. (Bogotá: Editorial el Catolicismo, 1962). 
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pastorales o circulares, y también porque en algunas diócesis no tienen servicio de 
biblioteca y no permiten el acceso al archivo para el público en general
47
.    
La mayoría de las fuentes primarias consultadas se encuentran en la Biblioteca Luis Ángel 
Arango y en la Biblioteca Nacional de Colombia. Sin embargo, la información no era 
suficiente por lo que se consultó en la sede de la Conferencia Episcopal de Colombia 
ubicada en Bogotá, en la Arquidiócesis de Nueva Pamplona (Norte de Santander), en la 
Diócesis de Cúcuta, en la Arquidiócesis de Cali y en el Seminario de Tunja. 
Aclaraciones conceptuales 
Para una mayor comprensión de lo aquí escrito, se deben tener en cuenta algunos conceptos 
constantemente utilizados:  
El término Iglesia Católica hace referencia a todos los bautizados en ella, es decir, tanto los 
integrantes del clero, que son los que han recibido el sacramento del orden
48
, como a los 
feligreses. Por eso en esta investigación se utiliza el término “Institución Eclesiástica”, para 
referirse exclusivamente a aquellos que están en la actividad de administración de lo 
sagrado.     
Con el término jerarquía eclesiástica me refiero a los obispos y arzobispos
49
, quienes son 
sacerdotes que han llegado a lo más alto de la división jerárquica existente en la Iglesia 
Católica Apostólica y Romana a nivel nacional y se consideran como sucesores directos de 
los doce apóstoles
50
. Ellos, por lo general, están a cargo de una diócesis y arquidiócesis 
respectivamente, teniendo autoridad administrativa sobre esta
51
. Las funciones de los 
                                                 
47
 Los obispos y arzobispos titulares que ejercieron en los años de estudio fueron en total 50. En el año de 
1945 existían cuatro arquidiócesis y 13 diócesis, en el año de 1964 ya existían 8 arquidiócesis y 26 diócesis 
(Ver anexo 1).  
48
 Es decir, los que se han ordenado y dirigen la liturgia, predican y administran los sacramentos.   
49
 Acá también se incluyen los vicarios y prefectos apostólicos, sin embargo estos últimos, no fueron tenidos 
en cuenta en esta investigación debido a la casi nula información existente.  
50
 Después de los obispos y arzobispos se encuentran en orden descendente, los presbíteros y los diáconos.  
51
 Digo por lo general ya que no todos los obispos tienen a su cargo una diócesis.  
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obispos y arzobispos son iguales, la diferencia radica en que los arzobispos tienen un mayor 
prestigio
52
.  
En cuanto a las diócesis y arquidiócesis, el código de derecho canónico señala que la 
primera es “una porción del pueblo de Dios cuyo cuidado pastoral se encomienda al 
obispo”53, es decir, es una unidad territorial donde el obispo tiene la máxima autoridad 
espiritual. Por su parte, la arquidiócesis también es una unidad territorial, pero se le da el 
carácter de “metropolitana” por tener una mayor importancia, teniendo a su alrededor un 
conjunto de diócesis denominadas sufragáneas
54
. A las diócesis y arquidiócesis también se 
les denomina distritos eclesiásticos
55
.   
Por último, para que el lector no se confunda, hay que aclarar que el término “La 
Violencia” (comenzando cada palabra con mayúscula), hace referencia a los conflictos 
políticos y económicos violentos presentados entre 1945 y 1965 en Colombia. Mientras que 
cuando se utiliza la palabra “violencia” o “la violencia”, hace referencia a la acción o 
acciones de coacción sea física o de otro tipo.  
Organización del texto 
Esta investigación cuenta con 3 capítulos organizados de manera cronológica: El primer 
capítulo se titula “Antiliberalismo y anticomunismo: Discursos polarizadores en medio de 
la violencia (1945-1949).” Allí se aborda el inicio de La Violencia, el 9 de abril de 1948, el 
agitado año de 1949 y se observa la profundización el discurso anticomunista. El segundo 
capítulo titulado “Paz, orden y anticomunismo (1950-1958)” recorre el recrudecimiento de 
la violencia en los primeros años, los debates en torno a la dictadura de Gustavo Rojas 
Pinilla y el establecimiento del Frente Nacional, y la permanencia de un discurso 
anticomunista
56. El tercer capítulo se titula “Alerta máxima: la amenaza se acerca (1959-
                                                 
52
 También se utiliza la denominación “episcopado” para referirse al conjunto de obispos y arzobispos.  
53
 Código de Derecho Canónico Canon: 369. Documento digital disponible en: 
http://www.vatican.va/archive/ESL0020/__P1B.HTM  
54
 A la arquidiócesis en conjunto con sus diócesis sufragáneas se les denomina provincia eclesiástica.  
55
 Para una mayor claridad véase: Aquilino de Pedro. Diccionario de términos religiosos y afines. (Madrid: 
Editorial Verbo Divino, Ediciones Paulinas, 1993).   
56
 Se hace énfasis en acontecimientos políticos debido a que, con base en estos, se produjeron una gran 
cantidad de intervenciones escritas por parte de la jerarquía.  
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1965),” allí se observa una reactivación de la radicalidad anticomunista, pero a su vez se 
plantean remedios más eficaces para la búsqueda de la paz por parte de la jerarquía.   
El lector se encontrará con un primer capítulo mucho más extenso que los siguientes, 
debido a qué, contrario a lo que se puede pensar, son más abundantes las fuentes 
disponibles para la consulta de los primeros cinco años de esta investigación. Tanto el 9 de 
abril de 1948 y las elecciones del 5 de junio de 1949, fueron hechos donde hubo una masiva 
intervención de los obispos y por eso lo hace más extenso. Las fuentes para el tercer 
capítulo, que va del año 1959 a 1965, fueron mucho más limitadas, pues hay poca 
información frente al fenómeno, ya que, primero, el conflicto había bajado su intensidad y 
segundo los obispos estuvieron concentrados en otros temas como el sindicalismo, y 
problemas sociales que nunca dejaron a un lado como por ejemplo el alcoholismo. 
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CAPÍTULO 1 
Antiliberalismo y anticomunismo: Discursos polarizadores en medio de la 
violencia (1945-1949) 
El término “enemigo” suscita en el rurícola el concepto y la 
imagen del maligno o demonio que para él es la concreción 
de todo mal […] Cuando se calificó al contendor político de 
“enemigo tradicional”, no se atendió a que en el ignaro, en 
nuestro hombre-masa, el término enemigo equivale a algo 
tremendamente nocivo, continuamente amenazante e 
intranquilizador y que por lo mismo debe ser aniquilado 
inexorablemente.
1
 
 
En su Pastoral de Cuaresma del año 1945, Antonio José Jaramillo Tobón, el entonces 
obispo de Jericó (Antioquia), señalaba que además del teatro, el cine, la masonería y el 
protestantismo, uno de los enemigos más grandes para la Fe católica era el comunismo: 
“aborto infernal que ha jurado la guerra a Dios y la destrucción del orden social católico”2. 
Al igual que el obispo Jaramillo, otros miembros de la jerarquía católica colombiana 
utilizaron este tipo de declaraciones contra el comunismo y en ocasiones contra el 
liberalismo en un momento donde la violencia tomaba una mayor fuerza en diversas 
regiones del país.  
Los primeros cinco años abarcados en este recorrido tuvieron un momento clave: el nueve 
de abril de 1948. El asesinato de Jorge Eliécer Gaitán y las posteriores rebeliones 
presentadas no sólo en Bogotá sino en distintos lugares del país, generaron un llamado 
constante de la Institución Eclesiástica contra las amenazas para la religión y para la 
                                                 
1
 Germán Guzmán Campos, Eduardo Umaña Luna y Orlando Fals Borda, La Violencia en Colombia: Estudio 
de un proceso social. Tomo II (Bogotá: Círculo de Lectores, S.A. 1988) 388 
2
 Antonio José Jaramillo Tobón, “Cuaresma de 1948: La paz” Cartas Pastorales del Excelentísimo Monseñor 
Antonio José Jaramillo Tobón (sin editorial, sin año) 70. 
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Patria
3
. Este punto de quiebre nos divide el primer periodo en dos partes: uno que recorre 
desde 1945 hasta los primeros meses de 1948 y otro que va desde el 9 de abril de 1948 
hasta finalizar todo el año 1949. Sin embargo, hay un hilo conductor en estos años, la 
generalizada condena al comunismo como la mayor amenaza para el país y para la religión, 
supuesto generador de odios, violencia y caos. Sobre él se pondrá una especial atención.  
Hay un antecedente que se debe tener en cuenta para comprender la posición de la 
Institución: la Encíclica “Divini Redemptoris: Sobre el Comunismo ateo” del papa Pio XI, 
que señaló al comunismo como una amenaza para el cristianismo y fue utilizada en 
repetidas ocasiones por la jerarquía católica colombiana en cartas pastorales y demás 
comunicados. Por consiguiente, se abordará en un principio la Encíclica, para comprender 
la posición de la Institución a nivel mundial, posteriormente se observarán los años que van 
desde 1945 hasta principios de 1948; y por último las reacciones frente al nueve de abril y 
el año de 1949, teniendo en cuenta las diferentes posiciones que tomaron los miembros de 
la jerarquía eclesiástica.  
Divini Redemptoris  
Mucho antes del inicio del periodo de La Violencia la Institución Eclesiástica en Colombia 
había reconocido al comunismo como una amenaza para la religión. Desde la revolución 
rusa se hicieron llamados en contra de éste, señalando que podría llegar a Colombia, sobre 
todo a los oídos de los trabajadores. Sin embargo, es desde la promulgación de la carta 
Encíclica Divini Redemptoris que se declara al comunismo como un nuevo enemigo de la 
talla del protestantismo y de las ideas liberales.  
Esta encíclica fue emitida en el año 1937 por el papa Pío XI y aunque no marca el 
comienzo de la enemistad entre la religión católica oficial y el comunismo, pues antes ya se 
había declarado como enemigo, sí da un gran paso para mostrar a éste último como el 
peligro más grande para la civilización cristiana.  
                                                 
3
 Antes del 9 de abril la institución ya se había referido al comunismo y alertaba de sus peligros, pero es 
después que crecen considerablemente en número.  
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La encíclica buscó hacer un recorrido sobre los temas más importantes que se debían tener 
en cuenta para conocer en su verdadera dimensión las propuestas de la doctrina de Carlos 
Marx, generando dos argumentos claves que desarrolla brevemente para después exponer la 
doctrina de la Iglesia.  
Uno de los argumentos clave de Pío XI era que el comunismo mentía, ya que sus discursos 
no eran consecuentes con lo que realmente pretendía y mediante el engaño había 
engendrado un Falso Ideal: “Un seudo ideal de justicia, de igualdad y de fraternidad en el 
trabajo satura toda su doctrina y toda su actividad con un cierto misticismo falso”4. Para el 
papa no había duda que existía una leve concordancia entre los comunistas y la Institución 
Católica en el diagnóstico que hacían de la situación del mundo en aquella época, en la que 
la miseria rondaba en gran parte del globo a causa de la economía liberal y donde la justicia 
en la distribución de los bienes terrenos no existía. Sin embargo, para Pío XI, esto no era 
más que un discurso de los bolcheviques para atraer a las masas trabajadoras y ganar 
adeptos para sus fines: el autoritarismo de la colectividad sobre el individuo, la pérdida de 
la libertad y por ende la esclavitud. 
¡He aquí, venerables hermanos, el pretendido evangelio nuevo que el 
comunismo bolchevique y ateo anuncia a la humanidad como mensaje de 
salud y redención! Un sistema lleno de errores y sofismas, contrario a la 
razón y a la revelación divina; un sistema subversivo del orden social, 
porque destruye las bases fundamentales de éste; un sistema desconocedor 
del verdadero origen, de la verdadera naturaleza y del verdadero fin del 
Estado; un sistema, finalmente, que niega los derechos, la dignidad y la 
libertad de la persona humana
5
. 
El segundo argumento importante de la Carta Encíclica era que el comunismo, al utilizar el 
método materialista histórico y dialéctico, dejaba por fuera a Dios y le declaraba la guerra, 
por ende, la religión no existiría más si tal doctrina vencía. La jerarquización de la sociedad 
                                                 
4
 Pío XI, Encíclica Divini Redemptoris (La Santa Sede, www.vaticano.va. Numeral 8. 1937) Consultado el 19 
de abril de 2012 
5
 Pío XI Numeral 14.  
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estaría en peligro de desmoronarse pues sin Dios, y con un Estado arbitrario ni los padres 
de familia iban a tener dominio sobre sus hijos
6
.  
La guerra ya estaba en marcha. Según Pío XI, la violencia ya se estaba aplicando en contra 
de miembros de la Institución: destierros, trabajos forzados, fusilamientos y asesinatos ya 
eran práctica común en países como Rusia y México. Además, no sólo los miembros eran 
los perseguidos, sino también simples defensores de la religión. Por ejemplo, se señalaba 
que en España el ataque del comunismo estaba siendo feroz y se estaban violentando 
templos, conventos, y asesinando un número indeterminado de obispos, sacerdotes y 
feligreses
7
.  
Para Pío XI lo que estaba ocurriendo no era pasajero, no se trataba de un momento normal 
en el que el proceso revolucionario requiere de la violencia temporal. Para él, la violencia 
era algo natural del comunismo a la que no se le podía poner freno, por el hecho de que 
“cuando se arranca del corazón de los hombres la idea misma de Dios, los hombres se ven 
impulsados necesariamente a la moral feroz de una salvaje barbarie”8, y agrega lo siguiente: 
Por primera vez en la historia asistimos a una lucha fríamente calculada y 
cuidadosamente preparada contra todo lo que es divino (cf. 2Tes 2,4). 
Porque el comunismo es por su misma naturaleza totalmente antirreligioso y 
considera la religión como el «opio del pueblo», ya que los principios 
religiosos, que hablan de la vida ultraterrena, desvían al proletariado del 
esfuerzo por realizar aquel paraíso comunista que debe alcanzarse en la 
tierra
9
. 
Estos argumentos serían posteriormente muy utilizados por los obispos y arzobispos del 
país cuando se expresaban en contra del comunismo y el liberalismo pues, como veremos 
más adelante, para algunos no había diferencia entre liberales y comunistas, tesis similar a 
                                                 
6
 Véase: Pío XI, Numeral 10.  
7
 En aquellos años se presentó la Guerra Civil Española.  
8
 Pío XI Numeral 21. 
9
 Pío XI Numeral 22.  
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la sostenida en la encíclica cuando se afirmaba que el liberalismo le había preparado el 
camino al comunismo
10
.   
La encíclica señala un aspecto de la doctrina de la Institución que va a ser repetido en 
muchas ocasiones por parte de la jerarquía colombiana: la penetración de las ideas 
comunistas se produce básicamente por la carencia de moralidad y formación religiosa de 
las personas, mas no por causas económicas. 
Como vemos, la Institución Eclesiástica colombiana no estaba alejada del escenario 
internacional, estaba totalmente subordinada a Roma, y además con la finalización de la 
Segunda Guerra Mundial, su discurso siguió el estilo de la Guerra Fría: un bando capitalista 
otro comunista; un bando con Dios otro ateo, un bando de la derecha otro de la izquierda. 
Esto fue más evidente en unos obispos que en otros, pero marcó un rasgo esencial de este 
primer periodo.  
A continuación se entrará de lleno en el estudio del primer periodo haciendo una breve 
contextualización del momento histórico.  
Los inicios de la tensión: 1945-1947 
Antecedentes 
Es erróneo pensar el periodo de La Violencia como un fenómeno unicausal. Dentro de los 
conflictos que se presentaron hay distintas explicaciones que trascienden los aspectos 
políticos. Por ejemplo: lo económico y lo cultural juegan un papel fundamental. En el caso 
del primero, influye fuertemente el problema agrario, y en el segundo, las identificaciones 
partidistas que iban más allá de una simple tendencia política. Por lo anterior, es necesario 
tener en cuenta que desde la década del 30 se siembra y se riega la semilla de La Violencia 
desde distintos sectores
11
.  
                                                 
10
 En el numeral 16 se señalaba que la economía liberal al mantener en largas jornadas de trabajo a los obreros 
(incluso dominicales) los había alejado de Dios, ya que además de no disponer de tiempo para sus deberes 
religiosos, cerca a las fábricas no se construyeron templos, sino que se promovió la laicidad.    
11
 Véase: Germán Guzmán Campos, Eduardo Umaña Luna y Orlando Fals Borda, La Violencia en Colombia: 
Estudio de un proceso social. Tomo I (Bogotá: Círculo de Lectores, S.A. 1988) 24-27.  
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Es importante señalar brevemente algunos aspectos relevantes de los años treinta para 
observar más claramente lo ocurrido durante los primeros años del periodo.  
En cuanto a los aspectos políticos, hay que destacar que desde la Guerra de los Mil Días, el 
Partido Conservador Colombiano se mantuvo en el poder en un ambiente de relativa calma, 
pues si bien la violencia bipartidista estuvo ausente después de este suceso, otro tipo de 
conflictos se presentaron donde la muerte no estuvo ausente
12
. Pero en 1930, con el cambio 
de partido en el poder, hubo un momento de tensión en zonas del país donde no se recibió 
de una buena manera la noticia.   
Enrique Olaya Herrera del Partido Liberal ganó las elecciones para el periodo presidencial 
de 1930 a 1934 gracias a distintos factores que coincidieron: la crisis económica de 1929, 
los problemas agrarios en diferentes zonas del país, el aumento del descontento social 
debido a la forma en que los gobiernos conservadores estaban manejando las protestas 
sociales, y la división en la Institución Eclesiástica frente a quién iba a ser el candidato del 
Partido Conservador, lo que permitió que se presentaran dos candidatos de ese partido a la 
contienda electoral: Guillermo Valencia y Alfredo Vásquez Cobo. 
Tan pronto Olaya asumió la dirección del país, en algunas zonas se presentaron hechos 
violentos debido a la pugna bipartidista. Las zonas más afectadas fueron los Santanderes y 
Boyacá, donde hubo acciones violentas entre liberales y conservadores, ya que los 
primeros, estando en el poder, se sintieron con mayores atribuciones, mientras los 
segundos, se resistieron a la idea de que los liberales gobernaran
13
. Así, en la década del 30 
las confrontaciones mostraron algo de lo que sucedería años después con una intensidad 
mucho más alta. Las siguientes palabras eran de un político liberal de la época: 
                                                 
12
 Por lo general fueron conflictos laborales que se presentaron más que todo en la década del 20 donde la 
situación más crítica se presentó en Ciénaga Magdalena con la Masacre de las Bananeras. También en este 
periodo se incuba la violencia generada por conflictos agrarios. Sobre esto puede leerse: Judith White. 
Historia de una ignominia: La United Fruit Co. en Colombia. (Bogotá: Editorial Presencia, 1978). Renán 
Vega Cantor. Gente muy rebelde: protesta popular y modernización capitalista en Colombia. (1909-1929). 
Volumen I. (Bogotá: Ediciones pensamiento crítico, 2002). María Tila Uribe. Los años escondidos (Bogotá: 
Cestra, 1994)  
13
 Véase: Paul Oquist, Violencia conflicto y política en Colombia. (Bogotá: Instituto de estudios 
colombianos/Biblioteca Banco Popular. 1978) 13-14. 
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Apenas transcurre día sin que los periódicos den cuenta de un crimen 
horrendo […] Asesinatos en que los bandidos ultiman a familias enteras, 
ancianos y niños, venganzas que recuerdan la vendetta corsa; actos de 
crueldad estúpida como desollar a las víctimas y mutilarlas en forma 
salvaje
14
.  
En la década del 30 hubo zonas donde el conflicto se mantuvo de forma continua y con 
características similares a las que se presentaron en las dos décadas posteriores. Para Javier 
Guerrero, lo sucedido en Boyacá es cualitativamente comparable a la posterior Violencia, y 
con continuidades locales y regionales
15
. Allí hubo conflictos importantes en la parte norte 
del departamento (Provincia del Norte y Gutiérrez) y también en la zona oriental del 
departamento de Santander (Provincia García Rovira). En este último hubo un experimento 
de formación de grupos liberales armados para enfrentar a los conservadores: “fenómeno 
socialmente comparable con la acción de los “chulavitas16” en años posteriores17.  
Por su parte, en los aspectos económicos, se encontraban los problemas agrarios que habían 
surgido desde el siglo XIX, pero es a finales de la década del 20 y comienzos de la década 
del 30 cuando van tomando un tinte violento. Desde la segunda mitad del siglo XIX se 
llevaron a cabo apropiaciones ilegales de tierras por parte de grandes hacendados, 
impidiendo que la propiedad de la tierra quedara en manos de colonos que se habían 
asentado en zonas de frontera agrícola
18
. Aunque se presentaron algunos conflictos frente a 
esta problemática, solo fue hasta finales de la década del 20 del siglo siguiente cuando 
toman un carácter crítico: Invasiones de tierras y cese de pagos de los arrendatarios, 
mientras que los campesinos comenzaban a acercarse a movimientos y partidos políticos 
como la Unión Nacional Izquierdista Revolucionaria de Jorge Eliécer Gaitán y el Partido 
Comunista de Colombia. El problema de tierras fue fundamental, ya que hasta la misma 
                                                 
14
 Palabras de Max Grillo en: Guzmán Campos 26. 
15
 Javier Guerrero Barón. Los años del olvido: Boyacá y los orígenes de la Violencia.  (Bogotá: Tercer Mundo 
Editores, 1991) 46.   
16
 Grupos armados de conservadores que toman su nombre de la vereda Chulavita del Municipio de Boavita.  
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 Véase: Catherine Le Grand. Colonización y protesta campesina en Colombia (1850-1950) (Bogotá: Centro 
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Institución Eclesiástica en los inicios de la década del sesenta llamaría la atención frente a 
los persistentes problemas de propiedad agrícola
19
.  
El inicio de La Violencia 
Desde 1945 se comienza a recoger lo que en los inicios de los treinta se sembró. En este 
año confluyen varios acontecimientos: La renuncia de Alfonso López Pumarejo a la 
presidencia, la campaña electoral para las elecciones de 1946, la crisis que había generado 
la Segunda Guerra Mundial en la economía del país, entre otros.  
Alfonso López en el año de 1944 había sufrido una detención por parte de un grupo de 
militares comandados por el general Diógenes Gil en la ciudad de Pasto quienes buscaban 
derrocarlo. Aunque fracasaron en su intento, se hizo evidente la fuerte oposición a su 
gobierno, sobre todo de los conservadores que se estaban radicalizando. Lo anterior, más 
algunos escándalos que se presentaron en su gobierno, hicieron que López renunciara. Con 
este ambiente de tensión, en 1945 se presentaron las primeras pugnas que dejaron muertos 
en las zonas rurales, dándose inicio a La Violencia.  
Con Alberto Lleras como presidente designado, el Partido Liberal terminó su periplo de 
dieciséis años de gobierno debido a que los conservadores triunfaron en las elecciones de 
mayo de 1946. Mariano Ospina Pérez fue elegido como presidente debido a la división en 
el Partido Liberal que llevó a que dos candidatos liberales se presentaran a las elecciones: 
Gabriel Turbay y Jorge Eliécer Gaitán. Esta competencia electoral y la posterior elección de 
Ospina exaltaron nuevamente los ánimos políticos, produciéndose violencia en algunas 
zonas
20
. 
La Segunda Guerra Mundial hizo que los precios del café se mantuvieran deprimidos 
afectando las finanzas del país, también hubo un aumento de la inflación y del descontento 
social
21
. Los sindicatos existentes presionaron al gobierno designado liberal y 
posteriormente al nuevo gobierno conservador, los cuales no accedieron a las peticiones de 
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 Para profundizar en este tema véase: Orlando Fals Borda. Historia de la cuestión agraria en Colombia. 
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 Véase: Guzmán Campos 27-33. 
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 Véase: Oquist 228.  
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los trabajadores evidenciando también las tensiones sociales
22
. En el sector agrario el 
descontento y la concentración de la tierra no tuvieron cambios a pesar del intento de 
reforma agraria de 1936 que tuvo como su mayor “logro”, la desestabilización del 
movimiento campesino.    
Este era el panorama de inicio de La Violencia. Los conflictos políticos y sociales se 
hicieron más evidentes a nivel nacional, siendo unas regiones más afectadas que otras
23
, así 
comenzó a elevarse significativamente el número de muertos por esta causa. Se estima, 
según Paul Oquist, que solo en el año de 1947 se presentaron 13.968 muertos a causa de los 
conflictos, siendo alrededor del 8% de los muertos en todo el periodo de La Violencia
24
.   
La Institución eclesiástica y los primeros años de La Violencia. 
La jerarquía eclesiástica por lo general utilizaba sus pastorales y otros textos para la 
instrucción religiosa de los creyentes, sin embargo, no ahorró esfuerzos para referirse en 
ellas a los problemas sociales y políticos que tenía el país, instruir a la población católica 
frente al peligro que representaban cierto tipo de pensamientos y acciones, y también para 
generar una conducta acorde a los principios religiosos que profesaba. Entre las 
instrucciones por las que más se preocupó en estos primeros años estuvieron el problema 
del alcoholismo, la alerta frente al protestantismo y frente al comunismo, este último 
observado como uno de los más grandes culpables de la promoción del odio y de la 
generación de violencia.  
Como se señaló en la introducción, hay que analizar los escritos desde una óptica donde el 
jerarca no busca sólo la explicación de la realidad, sino que también escribe con una 
intención de eficacia práctica donde se impulsa la acción, para así comprender y detallar 
más a fondo la actuación de la Institución como lo propone Rodolfo Ramón de Roux
25
.  
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 En el Viejo Caldas, Tolima y Antioquia se presentó un alto número de muertos en comparación con otras 
zonas.   
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 Oquist 59.  
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 Véase: Rodolfo Ramón De Roux. Una iglesia en estado de alerta: funciones sociales y funcionamiento del 
catolicismo colombiano: 1930-1980. (Bogotá: Servicio Colombiano de Comunicación Social. 1983) 127-128 
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La jerarquía en conferencia. 
En estos primeros años, cuando La Violencia aun no tenía el carácter alarmante que tuvo 
después de abril de 1948, la paz y la violencia no fueron temas recurrentes en las 
Conferencias Episcopales
26
, más bien nos acercamos a la generación y consolidación del 
nuevo gran enemigo de la religión: el comunismo. Recordemos que, durante el siglo XIX y 
buena parte del siglo XX el liberalismo y luego el protestantismo fueron considerados 
respectivamente, los peligros más grandes para la Institución. Pero después de los años 30 
del siglo XX con los liberales en el poder y con una reforma constitucional (1936) que 
toleraba otras religiones, fue apareciendo la nueva amenaza, aunque el liberalismo y 
protestantismo siguieron siendo vistos con recelo. 
La irrupción de las ideas de izquierda en distintos sectores de la sociedad, sobre todo en el 
de los trabajadores preocupaba a la Institución, por lo que desde 1944 se refería de la 
siguiente manera con un texto titulado Manifiesto de lucha anticomunista: “…el 
comunismo pretende ser el primero que reivindica los derechos del obrero y quiere atraer a 
sus filas a nuestro pueblo creyente y sufrido con mentirosas promesas de prosperidad 
inmediata…”27   
El temor principal de la jerarquía era que el pueblo católico se dejara cautivar por las ideas 
de izquierda y perder su feligresía, pues el comunismo era materialista y ateo, haciendo que 
sus seguidores se alejaran de lo espiritual y que buscaran el bienestar material en la vida 
terrena y no esperar que el cielo los recompensara. Además señalaban: “(Las ideas 
comunistas son) esencialmente materialistas y antirreligiosas y todos saben de sobra que la 
táctica internacional comunista ha sido siempre la del engaño y la falsía”.28 
También los jerarcas intentaban demostrar que la Institución Eclesiástica ha estado al tanto 
de los derechos de los trabajadores, que sus obras son dirigidas especialmente hacia los 
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 Además, en este periodo sólo se lleva cabo una conferencia en el año 1944, por lo que en este aparte se hará 
referencia solo a este año.  
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 Conferencia Episcopal Colombiana, “COMUNISMO. MANIFIESTO DE LUCHA ANTICOMUNISTA 
(1944)” Conferencias Episcopales de Colombia (Bogotá: Editorial el Catolicismo, 1956) 166. 
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34 
 
menos favorecidos de la sociedad y argumentaban que no era cierta la acusación de que la 
Institución era una de las causantes del atraso del país
29
.  
Además de lo anterior se señaló el peligro del comunismo como desestabilizador de la paz 
ya que buscaba el uso de la violencia para sus fines. Decían:  
Es muy fácil despertar en la clase obrera proletaria la conciencia aguda y 
dolorosa de su miseria y lanzarla a destruir el orden social existente; pero la 
violencia trae siempre mayores males, conculca derechos sagrados y en 
último término empeora la situación de los pobres para favorecer la 
ambición de los agitadores
30
. 
Aunque un valor fundamental del cristianismo es el no uso de la violencia, la defensa del 
orden social existente era la razón principal por la que la Institución rechazaba su uso por 
parte de los agitadores. Esto se puede determinar al examinar las declaraciones en estos 
primeros años de relativa calma, donde las conclusiones principales fueron que la violencia 
provenía de lo extraño, del extranjero.    
En la Pastoral Colectiva del año 1944 se señaló algo fundamental: La religión católica 
como parte integrante de lo que significaba ser colombiano. Por ende, cualquier tipo de 
amenaza a la religión, sea desde el liberalismo, protestantismo o comunismo, era un ataque 
al país, y como buen patriota había que defenderlo: 
Para nosotros en Colombia la Iglesia Católica tiene un significado especial 
porque está íntimamente unida con la entraña misma de nuestra nacionalidad 
[…] y ciertamente sería presagio de un verdadero y aterrador cataclismo la 
separación de aquella a quien de una manera muy propia debemos más que 
nadie apellidar madre nuestra. Por eso todos los que atentan contra esa 
unidad religiosa, que está constituida entre nosotros por la adhesión de todos 
los colombianos a la Iglesia Católica, no solo nos arrebatan el más preciado 
de los bienes, el que todo lo supera y por el cual debería sacrificarse sin 
vacilaciones la vida misma, sino que socavan los cimientos de nuestra paz, 
de nuestro progreso y de nuestro bienestar
31
.  
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Hay puntos fundamentales para analizar en el discurso colectivo de la jerarquía en reunión. 
En primer lugar, al igual que lo hace el papa Pío XI en la Encíclica Divini Redemptoris, se 
utilizan diferentes adjetivos para mostrar al comunismo como una mentira: engaño, falsía y 
mentirosas promesas son algunos de ellos, los cuales buscaban alejar a la población de esas 
ideas, ya que podían ser muy llamativas sobre todo en el aspecto de la búsqueda de justicia 
social. Por lo tanto, la Institución llamaba constantemente la atención de la inminente 
supresión de libertades, de derechos (sobre todo el derecho a la propiedad), pero 
especialmente de la persecución a lo sagrado debido al ateísmo de los comunistas.  
En segundo lugar, además de ser mentiroso, el comunismo era “ateo” y “antirreligioso” lo 
que llevaría a una sociedad sin Dios cosa que en este periodo muy seguramente iba en 
contra de los proyectos de sociedad de la gran mayoría de los colombianos. Era 
“materialista” haciendo que el espíritu no existiera, solo lo terreno. En síntesis, no había 
posibilidad alguna de ser católico y comunista al mismo tiempo, tal cual como lo afirmaba 
Pío XI, cosa que muy seguramente fue alejando y haciendo que se mirara con ojos de 
sospecha lo que se consideraba como izquierdista, pues sólo pensar que algo era ateo, 
antirreligioso y materialista en una sociedad tradicional antes de 1948, tenía fuertes 
implicaciones.  
La mentira y la no existencia de Dios, sumado a un sentimiento nacionalista que genera 
identidad, tal como lo señaló Juan Diez de Velazco
32
, fueron produciendo la idea del 
enemigo gracias a un juego de contraposiciones: Bueno-Malo, Religión-Antirreligión, 
Nacional-Extranjero, Verdad-Mentira
33
, que se fortaleció hasta el año 1949 en las 
declaraciones de la jerarquía en reunión, sembrando intolerancia que alimentó y a su vez 
argumentó odios entre las facciones en conflicto
34
. Siguiendo las ideas de Carlos Mario 
                                                 
32
 Juan Diez de Velasco.  Historia de las religiones. Métodos y perspectivas. (Madrid: Editorial Akal. S.A. 
2005). 17 
33
 No sería muy preciso afirmar que se generó una contraposición entre Capitalismo y Comunismo pues la 
Institución no señalaba su defensa total al primero, ya que ellos reconocían que este sistema venía generando 
una serie de injusticias con el trabajador y llamaba la atención a los patrones para que pagaran un salario justo 
que garantizara unas buenas condiciones de vida.  
34
 Sin embargo hubo posiciones por parte de católicos que se escaparon de esta división maniquea. Por 
ejemplo, en la revista “Testimonio: Una voz de simples católicos” se señaló la animadversión frente a algunas 
características del capitalismo como el individualismo económico. “El individualismo económico con todo lo 
36 
 
Perea, se podría decir que se generó un pacto de destrucción verbal del adversario, o un 
gesto de enfrentamiento
35
 que llevó a que se asociara al liberalismo con la izquierda y el 
conservatismo con la reacción, proyectándose la sociedad en dos bandos irreconciliables 
que en realidad no eran tan distintos en sus prácticas y propósitos. Más adelante 
observaremos que por lo menos en el periodo que aborda este capítulo, sobre todo después 
del 9 de abril de 1948, la Institución no estuvo alejada de ese gesto, lo alimentó con sus 
palabras y abrió más la brecha imaginaria entre dos bandos supuestamente 
irreconciliables
36
.        
Teniendo en cuenta la posición de la jerarquía, a continuación se abordará el discurso 
individual de algunos de los obispos y arzobispos en estos tres primeros años, para observar 
si seguían al pie de la letra las indicaciones de la conferencia. También se observarán las 
similitudes y diferencias entre ellos mismos.  
Los obispos y arzobispos 
En el periodo que aborda este capítulo había cuatro arquidiócesis y trece diócesis, con el 
paso de los años este número se amplió debido al aumento de la población en distintas 
regiones que ameritaron la creación de nuevas jurisdicciones. Hay que tener en cuenta que 
no todos los miembros de la jerarquía publicaron comunicados antiliberales, 
anticomunistas, o sobre paz y/o violencia, sin embargo, este mismo hecho tiene una 
significación importante, pues no referirse a asuntos políticos y sociales, es también una 
posición importante frente a la sociedad, pues más allá de un simple desinterés o 
ignorancia, el silencio podía ser también una estrategia. A continuación se observarán dos 
grupos de jerarcas, unos que mantuvieron una posición similar a lo determinado en la 
Conferencia Episcopal de 1944 y otros que estuvieron al margen de las discusiones.  
                                                                                                                                                    
que entraña como desprecio de dignidad humana y como subordinación del espíritu a la riqueza y a la técnica 
del maquinismo, no es un mal específico de los ateos e indiferentes, sino ponzoña que corrompe el corazón de 
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Dentro del primer grupo la voz más importante fue la de Ismael Perdomo, Arzobispo de 
Bogotá entre 1928 y 1950
37
, pues fue uno de los más activos en la redacción de pastorales y 
otros comunicados en cuanto al comunismo y al liberalismo. Él, al ser el presidente de la 
Conferencia Episcopal Colombiana, actuó en consonancia con lo que allí se determinó.  
Desde la década del 30 alertó sobre el comunismo en la pastoral de cuaresma del año 1937 
titulada: El comunismo sus hechos y sus frutos. Aunque estas declaraciones iban más en 
contra de la penetración de esas ideas en el naciente sindicalismo, se utilizó un lenguaje 
más radical que el de la propia Encíclica Divini Redemptoris y que las declaraciones de la 
Conferencia Episcopal, formando la idea del peligro comunista por lo menos en el territorio 
que abarcaba la arquidiócesis de Bogotá
38
.  
Algunos de los calificativos que utilizó el Arzobispo eran que el comunismo era hostil, 
odioso, pervertido, sacrílego, cruel, ateo, entre otros. Señalaba que en otros países había 
pasado “a la persecución de la forma más cruel y satánica”39 donde habían asesinado un 
buen número de sacerdotes y obispos y destruido Iglesias. La intención entonces era alejar 
de la población las ideas de este tipo, pues sin entrar a debatir si eran falsas o ciertas las 
afirmaciones del arzobispo, la eficacia práctica de sus palabras apuntaba a la formación de 
la desconfianza hacia aquellas ideas que podían ser atrayentes en los sectores menos 
favorecidos. Por eso se tocan temas sensibles como la familia donde decía que el 
comunismo acepta el concubinato, “desbarata al hogar, quiere destruir la familia, y de 
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hecho la suprime”40; como los principios morales ya que decía que a los niños “se les 
empuja a los peores excesos de la Lujuria”41; y las creencias haciendo hincapié en el 
carácter ateo de la doctrina implantada en la Unión Soviética.   
El impacto que podía llegar a tener en la Colombia de los años 30 o 40 la palabra 
“pervertido” o la acusación de “ateo”, señalar que dentro del sistema comunista se empuja 
“los peores excesos de la lujuria”, o afirmar que la institución familiar puede estar 
amenazada por el concubinato, era bastante alto en un país clerical
42
, era decirles a los 
colombianos que el mal estaba al acecho, que no debía haber espacio en el escenario 
nacional para tal doctrina.  
Ya en 1945 Perdomo en su pastoral de cuaresma, señalaba nuevamente al comunismo como 
negación de lo sobrenatural
43
, mientras que en una circular del mismo año advertía que era 
“una seria amenaza para los principios de la civilización cristiana” por lo que se debía  
“emprender un gran movimiento social en toda la república para hacer frente común a este 
inminente peligro y prepararnos a la vez a afrontar las difíciles circunstancias que se nos 
hayan de presentar”44. El arzobispo fue claro al señalar que el enfrentamiento debía darse 
en el ámbito social por lo que se necesitaba fortalecer la Acción Social Católica (un 
programa que había sido creado por la institución para estar cerca de los menos 
favorecidos) y no por medio de la violencia
45
. 
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Por su parte y por la misma línea estaba el obispo de Jericó Antonio José Jaramillo Tobón
46
 
quien ejerció en aquella diócesis desde 1942 hasta 1960. Él, como se expone al principio 
del capítulo, calificó al comunismo como un aborto infernal, al mismo tiempo que 
rechazaba otras amenazas para los católicos como el protestantismo y la masonería. Sin 
embargo, Jaramillo sí se refirió al tema de la violencia antes del 9 de abril, más 
precisamente en la cuaresma de 1948, haciendo la siguiente declaración que tenía tintes 
proféticos:  
No se reconocen hoy sino dos clases sociales: la de los ricos y la de los 
pobres; los que tiene mucho y los que nada tienen o casi nada; esta es la 
lucha de clases que amenaza la paz social y que lleva en su seno el germen 
de una espantosa revolución. Y eso es una consecuencia lógica: no se quiere 
escuchar a Cristo que ha dicho: “amaos los unos a los otros... 
“Bienaventurados los que tienen sed de justicia”.47  
Al igual que la Conferencia Episcopal y que Perdomo, Jaramillo alertó de la amenaza que 
se le venía encima a Colombia en aquel momento: tal aborto infernal iba a propiciar el 
desastre, una revolución de características violentas impulsada por el comunismo.   
Por el mismo estilo se encontraba el obispo de Nueva Pamplona Rafael Afanador y 
Cadena
48
. Para él, el comunismo estaba generando una guerra contra la Iglesia y había 
quienes a partir de la prensa, se dedicaban exclusivamente al ataque de la religión
49
. En el 
periódico de la diócesis titulado la Unidad Católica se hicieron llamados constantes durante 
1945 contra el comunismo e invitando a la unión para enfrentarlo, pues según el obispo ya 
estaba atacando a los nortesantandereanos: “Los hechos hablan con elocuencia aterradora, 
pero hay todavía muchos colombianos cínicamente incrédulos torpemente miedosos que no 
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quieren asociarse para contener a tiempo la marcha devastadora del fiero enemigo”50. 
¿Asociarse cómo? El obispo no dio muchas pistas en su declaración. 
En 1946 y 1947, cuando ya azotaba La Violencia a la jurisdicción de la diócesis 
nortesantandereana, el obispo emitió comunicados a favor de la paz, preocupado por los 
asesinatos y robos que no sólo ocurrían en zonas rurales, sino en las zonas urbanas de 
Pamplona, Piedecuesta y Bochalema, pero sin dejar de llamar la atención de la monstruosa 
amenaza del comunismo
51
.  
Por su parte, Crisanto Luque
52
, Obispo de Tunja, no ahorró palabras para referirse al 
comunismo como acérrimo enemigo de la Iglesia
53
. En el Boletín Diocesano de Tunja, 
además de las palabras de Luque, se publicaron diferentes comunicados con palabras de 
otros miembros de la Iglesia como el cura Ernesto Reyes quien se refería al comunismo 
como una lepra galopante y le declaraba la guerra a muerte
54
.  
Un obispo que dio de que hablar en todos estos años fue Miguel Ángel Builes
55
, encargado 
de la diócesis de Santa Rosa de Osos (Antioquia). Él no ahorro tinta para referirse a los 
liberales y a los comunistas, y a estar continuamente alertando sus peligros para la nación. 
Para el año 1945 escribió sobre el tema educativo y recriminó a los liberales por haber 
puesto a Gerardo Molina (un comunista según Builes) como rector de la Universidad 
Nacional, así como también criticaba que en el preámbulo de la constitución se intentara 
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quitar el nombre de Dios, por parte de la mayoría liberal de la cámara de representantes
56
. 
Builes escribía de la siguiente manera: “Y es que en el liberalismo caben todos los errores y 
herejías, desde el ateísmo franco hasta el racionalismo y el Estado sin Dios y sin religión 
[…] Y el liberalismo está bestializando a nuestra patria, de modo que ya ni los niños 
escapan a su diabólica maraña”57. Para 1946 promovió el voto a favor de Mariano Ospina 
Pérez y siguió en su campaña antiliberal.  
Por último, el obispo de Cali Luis Adriano Díaz
58
 y el arzobispo de Popayán Diego María 
Gómez
59
, también se refirieron al comunismo como generador de violencia
60
, enemigo de 
la familia, de la propiedad, y como una amenaza cercana que ya era una realidad en todo el 
territorio del país
61
.   
En síntesis, como la violencia aun no estaba tomando el carácter crítico que alcanzaría 
después del 9 de abril, no hubo muchas declaraciones por parte de la jerarquía frente a la 
violencia, la paz, el comunismo o el liberalismo. El comunismo era el tema más recurrente 
y fue manejado de una manera homogénea por parte de los obispos, lo que llevaba a 
sembrar una hostilidad frente a éste, aspecto que se debe tener muy en cuenta debido a que 
una de las mayores críticas que hicieron algunos miembros del Partido Conservador a los 
liberales fue que estos últimos eran comunistas
62
. 
El obispo de Pasto Emilio Botero
63
, el de Santa Marta Bernardo Botero
64
 y el de Santa Fe 
de Antioquia Luis Andrade
65
, no se refirieron a la violencia y por lo general no se ocuparon 
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de ir más allá de los asuntos religiosos en sus pastorales y otros comunicados
66
, por lo 
menos en estos primero años. En cuanto a los otros obispos no se encuentra información.  
La explosión: 1948-1949 
Jorge Eliécer Gaitán Ayala, días antes de su asesinato, se dirigió al presidente de la 
República Mariano Ospina Pérez de la siguiente manera: “Impedid señor Presidente, la 
violencia. Solo os pedimos la defensa de la vida humana que es lo menos que puede pedir 
un pueblo”67. Gaitán denunció los asesinatos que se estaban presentando en las zonas 
rurales en contra de los miembros del Partido Liberal del cual él era el presidente. Los 
sucesos violentos venían en aumento por lo que la prensa continuamente llamaba la 
atención por las muertes que se estaban presentando en contra de los simpatizantes de uno u 
otro partido político. Los testimonios obtenidos por Germán Guzmán Campos son 
reveladores: 
El coronel Gregorio Duarte […] declara para la prensa: “El ejército ha 
salvado la vida de innumerables mujeres y niños, acorralados por los 
conservadores entre Cucutilla y Arboledas. El día 13 se combatió toda la 
jornada entre los habitantes de la vereda liberal de Román y los de la vereda 
conservadora de San José de la Montaña. […] Las tropas encuentran 
ganados y aves de corral abandonados en los caminos, por la precipitud con 
que los dueños han abandonado sus hogares en busca de seguridad. El 
incendio de la aldea liberal de Román, convertida hoy en cenizas, es acto 
inconcebible”68.  
Los meses anteriores al 9 de abril fueron una antesala de lo que venía: hubo hechos 
violentos en las elecciones municipales de octubre de 1947, también fue atacada la Casa 
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Liberal de Cali el mismo mes; iniciando el año de 1948 en Boyacá y Santander aumentó el 
número de asesinatos, también hubo conflictos laborales y manifestaciones en distintos 
lugares del país
69
.   
Siendo este el panorama, cayó asesinado Jorge Eliecer Gaitán y ocurrieron las rebeliones a 
nivel nacional
70
. Esto le dio un impulso aun mayor a los conflictos y comenzó una ola de 
violencia que tuvo momentos críticos ese mismo año y en el año siguiente. Las cifras así lo 
demuestran: Paul Oquist estima que en el año de 1948 hubo alrededor de 43.000 muertos a 
causa de la violencia y en el año 1949 aproximadamente 18.000
71
.  
Un primer momento crítico fue el 9 de abril que generó rebeliones no sólo en Bogotá sino 
en distintos lugares del país produciendo una gran cantidad de muertos. Un segundo 
momento se presentó en la primera mitad de 1949, en plena campaña de elecciones para 
congreso, asambleas y concejos. Y por último, un tercer momento, en el mes de noviembre 
cuando se cerró el congreso y se realizaron las elecciones para presidente de la República.  
En esta sección abordamos, en una primera parte el 9 de abril y posteriormente el año de 
1949, ya que en estos dos años la Institución Eclesiástica arremetió con más fuerza en sus 
discursos en contra del comunismo y el liberalismo, relacionándolos y culpándolos de los 
sucesos acaecidos no sólo en ese día sino en los posteriores. El análisis del año 1950 y los 
siguientes hacen parte del siguiente capítulo, ya que hay un cambio significativo en el 
discurso de algunos de los miembros de la jerarquía.   
La Institución y el 9 de abril: la imprudencia.  
En el periodo estudiado a lo largo de esta investigación, los años de 1948 y 1949 son los 
más críticos, tanto para la institución como para el país en general. Como se verá más 
adelante, no sólo la jerarquía en conferencia, sino también cada uno de los obispos, expresó 
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una severa preocupación por los acontecimientos que se presentaron el 9 de abril y en los 
días y meses siguientes. Por lo general, las explicaciones que se dieron eran de tipo moral y 
el culpable en primera instancia fue el comunismo, pero sin dejar de lado la complicidad de 
los liberales.  
La conferencia episcopal y el 9 de abril.  
A los pocos días del asesinato de Jorge Eliecer Gaitán, más exactamente el 6 de mayo, los 
obispos en conferencia publicaron una carta pastoral haciendo un balance preliminar de los 
sucesos de abril. Ya para el 29 de junio expiden un documento mucho más amplio y 
riguroso, pues hacen un estudio del comunismo y ratifican su condena a éste, además se 
refieren al liberalismo doctrinario.  
En el primer texto se rechazan los ataques que se presentaron en contra de los recintos y 
miembros de la Institución
72
 calificándolos como actos de irreligiosidad y como una 
criminal revuelta promovida por la “Barbarie materialista del comunismo internacional” y 
llamando la atención de su carácter “intrínsecamente perverso”73. Los jerarcas invitaron a 
no admitir colaboración alguna por parte de los católicos y a alejar este tipo de doctrina a 
los más necesitados de la sociedad.  
Ya en la pastoral de junio continúan con su análisis señalando que “Los peores males que 
aquejan a la sociedad contemporánea tienen su causa principal [...] en las erróneas teorías y 
las prácticas nefandas del comunismo”74. A su vez señalan que hay que enfrentarlo ya que 
“el mal ha echado muy hondas raíces, y es preciso hacer todo esfuerzo para desarraigarlo”75 
Más adelante continúa su denuncia al comunismo señalando que es…  
...Enemigo absoluto de Dios, con su ateísmo absoluto y beligerante, 
cruelmente inhumano, con su concepto groseramente materialista del 
hombre, profunda e irremediablemente inmoral, porque al negar toda 
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realidad espiritual niega por lo mismo la libertad y la responsabilidad de las 
acciones humanas, y a las leyes morales sustituye las fuerzas ciegas y 
brutales de la materia; radicalmente antisocial, porque sin Dios como fuente 
y norma suprema de justicia, sin libertad y responsabilidad en el hombre, y 
sin orden moral y jurídico toda organización social digna y respetable es 
imposible.
76
 
Resulta paradójico que al mismo tiempo que la jerarquía utilizó tales adjetivos contra el 
comunismo, advirtió a la población de la necesidad de no exaltar tanto las pasiones 
políticas porque podía resultar peligroso, queriendo mostrarse como un actor que estaba al 
margen de esa contienda (cosa que evidentemente no era así) y señalando implícitamente 
que el problema iba más allá del complot comunista, sino que también había crisis en la 
sociedad, sobre todo, una crisis moral, que tenía una solución estrictamente moral: infundir 
más fuertemente el espíritu cristiano
77
.  
El comunismo entonces fue el blanco de las críticas y el gran culpable: el chivo expiatorio. 
Como lo señala René Girard, en los momentos de crisis de las sociedades, se favorece la 
caza de chivos expiatorios mediante la negación de un problema y la formación de rumores 
frente al supuesto culpable
78
. El 9 de abril evidenció una crisis en la sociedad colombiana, 
se venían exaltando las pasiones políticas, había denuncias de acciones violentas en 
distintas zonas del país, había conflictos por la tierra, también conflictos laborales, entre 
otros, sin embargo, el gran culpable terminó siendo un actor que evidentemente estaba lejos 
de llegar a tener la capacidad de movilizar gran número de personas y que más que un 
fenómeno nacional era algo extranjero. El rumor era el comunismo, la negación eran los 
evidentes problemas nacionales de distinta índole, ¿y la solución?: La eliminación del 
enemigo para lograr la salvación, junto con el fortalecimiento de la moralidad, siguiendo 
los caminos del catolicismo para salir de la crisis.     
Girard argumenta que en los momentos en que no hay crisis se tolera la diferencia y hay 
convivencia con otros grupos, sean sociales, políticos, culturales, religiosos, entre otros; 
pero en el momento en que aparece una crisis se borran las diferencias, se enfrentan las 
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personas y se tiende a dar explicaciones meramente morales
79
: carencia de religiosidad y el 
alejamiento de las prácticas y enseñanzas del cristianismo.   
Siendo el comunismo el culpable para la jerarquía ¿qué pasaba con el liberalismo? A 
diferencia de lo que ocurre con algunos obispos y arzobispos actuando individualmente, la 
jerarquía en conferencia no relacionó explícitamente al liberalismo con el comunismo, no 
los metió en el mismo saco, pero sí señaló las imprudencias cometidas por un liberalismo 
doctrinario que había incidido en que se llegara a ese momento de crisis. Esa catalogación 
de  liberalismo doctrinario no era un ataque frontal en contra del Partido Liberal, sino más 
bien un cuestionamiento a algunas medidas tomadas por este partido en años anteriores: la 
intervención del Estado en la educación, la indiferencia religiosa, la libertad de cultos, el 
matrimonio civil y el divorcio. Este tipo de reformas habían llevado a que el colombiano se 
alejara de la religión y se deteriorara la moral, cosa que, según la jerarquía, incidió para que 
lo ocurrido el 9 de abril fuera posible.      
Más allá de no existir un ataque directo en contra del Partido Liberal, existe, en mi opinión, 
una imprudencia evidente en el tratamiento de los hechos. Reaccionar con este tipo de 
discurso que utilizaba palabras como: Revolución atea, gérmenes de corrupción, 
repugnante, inhumano, amenaza, entre otros
80
, llevaba a que el problema tomara unas 
características de violencia aun mayor, que se exaltaran más los odios y se buscaran 
soluciones alejadas de las pacíficas: que se buscara la eliminación de ese generador del 
problema.   
Con la propuesta de observación Jean Pierre Hiernaux podemos ir más a fondo con estas 
palabras recordemos que las líneas oblicuas “/” representan la disyunción y las verticales 
“|” la asociación, teniendo hacia la izquierda lo comunista y a la derecha lo católico, este 
último, el deber ser, según los obispos y arzobispos: 
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Era la división maniquea: lo bueno contra lo malo, la verdad contra el error, los que estaban 
con Dios y sus enemigos, los que querían vivir bajo libertades humanas y los que querían 
sufrir la tiranía. Así la jerarquía no lo señalara, por medio del material de observación se 
puede ir más allá y evidencia que no cabía en el contenido de las pastorales algún espacio 
de conciliación, de diálogo: es la declaración de la intolerancia, es una muestra de la 
imposibilidad de convivencia con lo comunista, socialista o izquierdista. En síntesis como 
lo señaló Guzmán Campos, es la necesidad de la inexorable aniquilación o por lo menos de 
su expulsión.   
48 
 
La reacción regional: Los obispos y arzobispos frente al 9 de abril. 
El impacto del 9 de abril fue de tal magnitud que los obispos y arzobispos no dejaron de 
expresar su opinión por lo ocurrido. Algunos nuevamente se rechazaron el comunismo y lo 
señalaron de ser el promotor de los hechos, pero hubo quienes fueron más allá y señalaron 
al Partido Liberal como cómplice, siendo más agresivos en sus comentarios que la 
Conferencia Episcopal. También hubo quienes hicieron un análisis más profundo de los 
hechos y tuvieron para sus párrocos y fieles palabras de confraternidad. Otros por su parte, 
siguieron la misma línea de la Conferencia Episcopal.  
Cómo era de esperarse el Arzobispo de Bogotá Ismael Perdomo continuó por la misma 
línea argumentativa que la Conferencia Episcopal Colombiana. Nuevamente las extrañas y 
extranjeras influencias hacían de las suyas en Colombia, ellas, las perversas, locas, 
destructoras, horrendas, nefandas
81
, fueron las que propiciaron lo ocurrido el 9 de abril: 
En esta hora de inmensa tribulación para nuestra amada patria y con el 
corazón profundamente acongojado ante los extremos de perversidad y de 
locura a donde vemos que ha sido llevado nuestro pueblo por obra de 
extrañas influencias, destructoras no sólo de todo orden moral y religioso 
sino además de todo ideal patriótico y de todo sentimiento humanitario, no 
podemos menos de reprobar con la mayor energía y deplorar con el más vivo 
dolor los horrendos atentados y delitos que se han cometido, primero, contra 
la persona de un ilustre ciudadano y destacado hombre público, el doctor 
Jorge Eliécer Gaitán, y luego contra la autoridad legítimamente constituida, 
contra el orden público, contra la vida y propiedades de los ciudadanos, 
contra la sociedad entera, contra todo lo que constituye nuestra cristiana 
civilización y cultura
82
. 
Ismael Perdomo lamentaba la muerte de Jorge Eliécer Gaitán, pero su mayor reprobación, 
al igual que lo hacían los demás miembros de la jerarquía, era definitivamente en contra de 
los ataques a la autoridad legítima y en contra de los principios cristianos. Entre esos 
principios estaba la defensa de la religión, de la propiedad y también la paz misma. Para el 
arzobispo, la razón fundamental era que el comunismo había promovido la rebelión 
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llenando de odio a un sector de la población que admiraba al líder liberal. Señalaba que 
ellos se habían 
dejado descaminar por los senderos del odio, de la iniquidad y de la barberie 
(sic), por doctrinas y prácticas abiertamente anticristianas y antisociales, con 
las nefandas teorías y procedimientos del comunismo ateo y materialista, que 
sólo podía producir para nuestra Patria los amargos frutos de la violencia 
desencadenada, de la destrucción y de la muerte
83
.  
Sin duda, en esa tarde la violencia fue ejercida en gran parte por la población liberal 
gaitanista ya que símbolos religiosos fueron “blancos” de los ataques. Se identificó a la 
Institución con el conservatismo, pues para ellos los azules eran culpables del magnicidio. 
Sin embargo, la población identificada con el Partido Conservador también participó de las 
revueltas y algunos se atrevieron a decir que los mismos miembros del clero dispararon 
desde las torres de los templos. Ismael Perdomo respondió negativamente a estas 
acusaciones, aduciendo que se trató de personas ajenas a la institución que habían llegado 
allí sin autorización
84
. 
Por su parte el arzobispo de Medellín Joaquín García
85
 también siguió la misma línea de 
Perdomo. Aunque en Medellín, el 9 de abril no fue tan traumático, García no ahorró 
palabras para referirse a los hechos, no sólo ocurridos en su región, sino sobre todo el país. 
El arzobispo informó que la sede del diario católico La Defensa fue incendiado, y que el 
semanario El Obrero Católico y la Universidad Pontificia Bolivariana fueron atacados. 
Nuevamente hubo dos puntos claves, la condena al comunismo y la defensa del statu quo. 
Estas fueron las palabras del arzobispo en Radios Unidas:  
A la justa censura de las altas autoridades civiles que han condenado tan 
salvajes atentados y a la voz del Excmo. Primado de la Iglesia en Colombia, 
unimos la nuestra en estos momentos de prueba y de intensa preocupación, 
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para estigmatizar el atentado de lesa patria concebido y en parte ejecutado 
por elementos extraños, y secundado en mala hora por turbas enloquecidas o 
inconscientes, engañadas por la propaganda subterránea o descarada de 
doctrinas subversivas, jamás suficientemente condenables y condenadas.  
Pero si este es el momento de la protesta franca y encendida contra el 
proceder de quienes en hora funesta, quisieron poner a la nación al borde de 
la total ruina y desolación, sin acordarse de los sagrados deberes que a ella 
nos vinculan, no es menos cierto que también es el momento de 
experimentar la más íntima satisfacción y el legítimo orgullo al sentirnos 
colombianos y patriotas; al ver cómo toda la sociedad y nuestro honrado y 
sano pueblo han sabido colocarse al lado de la legitimidad y de la ley
86
. 
A pesar de lo ocurrido, el obispo celebró que las cosas no hayan pasado a mayores, es decir, 
que no haya habido un golpe de estado y que se haya podido mantener el status quo. Era 
muy importante para la Institución mantener un gobierno conservador como el de Ospina 
que de alguna manera generaba tranquilidad en relación con lo ocurrido en los dos 
gobiernos de López Pumarejo y mantener los privilegios, que como señaló Diez de 
Velasco, tenía una institución como la eclesiástica en Colombia. Aunque se podría decir 
que una actitud patriótica hubiera sido destituir a Ospina, lo patriótico para García era la 
salvaguarda de la religión que fielmente defendía el Partido Conservador.  
Por su parte el obispo de Nueva Pamplona también calificó los acontecimientos del nueve 
de abril como obra del comunismo. Rafael Afanador criticó a las turbas comunistas, 
fanáticas y enloquecidas, como provocadoras del saqueo e incendió de Bogotá
87
.  
Y no podía faltar Miguel Ángel Builes quien el 13 de Mayo señaló la existencia de una 
guerra religiosa y reclamó a los católicos, no haber sido más decididos en la defensa de lo 
católico. El obispo, no dudó en hacer una invitación a la violencia, en defensa de la 
religión, de la Institución eclesiástica para los ataques que se podrían venir: 
Prepárense los jefes de hogar para que defiendan el honor de sus esposas y 
de sus hijos y su patrimonio y que ellas, madres y doncellas, cobren caro y 
de su propia mano, si es preciso, el precio de su vida, de su honor y su 
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51 
 
virtud. La defensa de personal y la colectiva es permitida según todo derecho 
divino y humano, y a veces, obligatoria. Por tanto, tengan presente los 
católicos que en el momento del ataque deben defender su hogar, sus 
templos y sus altares […] Se pedirá y se recibirá a los fieles reunidos en el 
templo o en la plaza, como a eso de las cuatro de la tarde, el juramento de 
defender su religión, su patria y sus hogares, cueste lo que cueste, aún la 
sangre y la vida
88
. 
Builes se diferenció un poco de sus colegas, él aunque condenó el comunismo 
vehementemente señaló que éste era “demasiado reducido para que pudiera realizar 
solo la espantosa tragedia” por lo que el principal culpable era el liberalismo: 
¿Y quiénes fueron los autores de tantos y tan grandes males? ¿Los 
conservadores? No. ¿Los comunistas solos? No. Queremos y es nuestro 
deber hablar claro: el comunismo planeó y organizó los horrendos 
desafueros pero no estuvo solo: el verdadero autor de la hecatombe es el 
liberalismo colombiano, vestido de comunismo, que concibió y realizó el 
movimiento.
89
  
Builes mantuvo la disputa bipartidista en su discurso, no solamente con lo ocurrido el 9 de 
abril sino en los años siguientes, perfilándose como uno de los más radicales frente al 
Partido Liberal al cual señalaba como “secta anticristiana”. El obispo mantenía las críticas 
al periodo de la república liberal y las reformas que habían llevado a perder algunas 
atribuciones a la Institución. A su vez al hablar de la defensa de la patria, en contra del 
liberalismo y el comunismo coincidía con la conferencia al señalar que estos respondían a 
supuestos intereses externos al país.  
Los obispos de Tunja y Cali, reprodujeron las pastorales colectivas de la conferencia 
episcopal
90
.  
Como se puede observar, además de la reiterada condena al comunismo, es importante ver 
que la jerarquía, tuvo muy presente la idea de que lo extranjero había sido un actor 
fundamental a la hora de promover los hechos nueveabrileños. Era un atentado contra lo 
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colombiano, no se admitía de ninguna manera que esos hechos execrables hubieran sido 
perpetuados por los propios hijos de la patria, por la población católica colombiana, y más 
bien, señalaba a los buenos católicos como artífices de la defensa de la institucionalidad: 
Ante la crisis lo diferente, lo extraño, lo no colombiano, lo no católico era el culpable.   
Sin embargo, hubo una posición diferente, Luis Concha
91
, obispo de Manizales, fue 
conciliador. Para él, aunque el comunismo también había sido culpable por lo sucedido, no 
había duda de que lo que estaba ocurriendo era algo que trascendía de un complot 
comunista y halló dentro del mismo país los motivos de la confrontación presentada. Para 
él sí hubo una criminal revuelta y además se acogió en parte a lo que señaló la conferencia 
episcopal, pero a diferencia de ella, argumentó que existían ciertas diferencias entre los 
colombianos que llevaron a que se presentaran los hechos
92
. Escribió Concha:  
Puede haber y es natural que haya diferencias entre los que integran la 
sociedad, tanto en el campo de las ideas como en el campo de las diversas 
actividades que les son propias, pero es evidente que esas diversidades en 
ningún caso pueden revestir caracteres que las hagan producir el 
rompimiento de la unidad vital
93
. 
Más adelante señalaba: 
Ahora, cuando un oscuro asesino tronchó la existencia de un caudillo a quien 
rodeaban y querían entrañablemente grandes masas populares, lo que 
hubiera podido ser efecto de un acontecimiento de mucha menor 
significación se produjo; ese crimen execrable vino a ser la tea que cayó 
sobre la materia inflamable acumulada, produciendo una tremenda 
conflagración. […] 
Pero sería cerrar los ojos a la luz el dejar de admitir que lo que sucedió no 
hubiera podido suceder si no se hubiera preparado el camino por la 
incitación constante y desmedida al uso de los medios violentos para el logro 
de los objetivos políticos. Por consiguiente, la tarea de todos los hombres de 
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buena voluntad debe consistir primordialmente en cambiar este ambiente de 
fuerza y de violencia
94
. 
Para el obispo, las razones iban más allá de la amenaza comunista, pues era consciente que 
en los meses y años anteriores se estuvo sembrando una intolerancia y se estuvieron 
siguiendo procedimientos violentos. Concha llamaba a no perder la unidad vital: la unidad 
de la patria, por lo que hizo un llamado a los partidos a que convivieran a pesar de las 
diferencias, porque era absolutamente normal que dentro de la obra de Dios existieran seres 
con formas de pensamiento distinto: era imposible una completa uniformidad, además 
agregaba que los partidos no podían estar por encima de la patria y que estos no tenían que 
generar violencia
95
.  
Con los acuerdos presentados en el Palacio entre conservadores y liberales donde el 
presidente Mariano Ospina Pérez nombró a algunos liberales como ministros, para bajar la 
tensión en el país, el obispo Concha creyó que era posible una salida pacífica:  
Afortunadamente a la vista de los hechos desastrosos que todos lamentamos, 
los dirigentes de los partidos históricos colombianos en un patriótico acuerdo 
resolvieron deliberar conjuntamente de una manera cordial y armoniosa para 
buscar los remedios que imponían las circunstancias. Se determinó entonces 
establecer una tregua; el ánimo patriótico desearía que para bien de la 
República esa tregua se convirtiera en una línea de conducta duradera y 
definitiva.
96
 
Aunque no hubo tal línea de conducta ya que a los pocos meses los liberales abandonaron 
los puestos de gobierno, Concha ofreció un discurso más de armonía y paz con el Partido 
Liberal diferente a los discursos antiliberales pronunciados por los obispos de Santa Rosa 
de Osos (Antioquia) y de Garzón (Huila), Miguel Ángel Builes y Gerardo Martínez 
respectivamente, y que analizaremos más adelante. El obispo de Manizales abogó por la 
paz y demostró la imparcialidad que tanto se jactaban y evidentemente no aplicaban 
algunos jerarcas
97
. Sin duda existe una clara diferencia en las palabras de Luis Concha en 
relación con los otros jerarcas: no existe una marcada posición pro Partido Conservador, 
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tampoco un discurso antiliberal, y aunque no dejó de culpar al comunismo
98
, entendió que 
el problema iba más allá de la amenaza externa ya que estaba presente desde antes en el 
país con en el aumento de los odios políticos, con las formas en que se estaba llevando a 
cabo las disputas políticas y por los cientos de asesinatos que se estaban presentando y que 
lamentaba el obispo con las siguientes palabras:   
Entre nosotros, es doloroso confesarlo, se ha venido a considerar como 
natural y absolutamente legitimo el uso de la violencia. Sólo así puede 
explicarse que todos los días aparezcan en las páginas de cualquiera de 
nuestros periódicos relatos de homicidios perpetrados por lo más fútiles 
motivos
99
. 
¿Por qué Luis Concha tuvo una posición tan distinta a la de los otros jerarcas? ¿Por qué a 
pesar de que se trazó un discurso desde la conferencia episcopal este no fue seguido al pie 
de la letra por el obispo de Manizales? Lo primero que hay que aclarar es que los obispos y 
arzobispos son la principal autoridad en cada una de sus diócesis o arquidiócesis. Según el 
derecho canónico vigente para ese momento: Ellos tenían el gobierno en su sede, tanto en 
lo “temporal”, como en lo “espiritual”100, por lo tanto, tenían cierta autonomía para 
expresar su opinión, así se aleje en cierto modo de lo señalado por la conferencia episcopal. 
La posición de Concha responde a la libertad que tiene de expresar su pensamiento frente al 
conflicto presentado, donde demuestra un menor apasionamiento que sus colegas y un 
mayor conocimiento de las causas de La Violencia. Además en la biografía que hace 
Monseñor Guillermo Agudelo Giraldo se señala que el entonces obispo de Manizales 
siempre estuvo al margen de la disputa partidista, pero que a su vez sentía una gran 
admiración por el liberal Alfonso López Pumarejo
101
, quien fue muy criticado por buena 
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parte de la institución por las reformas promovidas en su primer gobierno donde ésta perdió 
atribuciones. Su cercanía con los liberales, a pesar de pertenecer a una familia 
conservadora, lo hacía menos sectario en los asuntos políticos. También con sus palabras 
Concha demostró una voluntad de llevar a cabo las enseñanzas cristianas: el no uso de la 
violencia es elemental para cualquier cristiano y no hay ningún motivo, por más justo que 
parezca, para el uso de ella, pensamiento que mantuvo años después en su conflicto con 
Camilo Torres.  
La institución en el año de 1949 y el recrudecimiento de La Violencia 
Después del 9 de abril, comenzó una nueva etapa en la violencia que azotaba al país. Se 
formaron grupos guerrilleros, algunos denominados liberales, otros comunistas; también se 
formaron agrupaciones armadas conservadoras conocidas como los pájaros, los chulavitas, 
entre otros. La agresión verbal entre la dirigencia liberal y conservadora tomó también 
tintes más extremos llevando a que se agudizara la violencia. Como se dijo anteriormente, 
para 1949, las elecciones para el congreso, asambleas y concejos en junio; el cierre del 
congreso por parte de Mariano Ospina Pérez y las elecciones para presidente en noviembre 
donde solo se postuló el Partido Conservador con Laureano Gómez, empeoraron el 
Panorama
102
. 
En las elecciones del 5 de junio se jugaba algo muy importante: era saber qué partido iba a 
estar más fortalecido después de lo ocurrido el 9 de abril, prueba muy dura para ambos que 
utilizaron diversas estrategias para vencer. Los conservadores tomaron como bandera el 
“desastre” del 9 de abril para ir en contra de los liberales, los supuestos causantes de los 
desordenes. Por su parte, los liberales utilizaron el recuerdo de Gaitán. Los jerarcas 
divulgaron diversos comunicados advirtiendo por quienes no se debía votar, recordando, al 
igual que los conservadores, el horror nueveabrileño. En estas elecciones el Partido Liberal 
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obtuvo una mayoría no muy amplia: 920.718 votos frente 788.662 de los conservadores; 
suficiente para tener más fuerza en el congreso y los concejos
103
.  
El Partido Liberal, con una mayor fuerza en el legislativo, promovió el adelanto de las 
elecciones presidenciales para noviembre de 1949 y buscó la destitución del gobierno de 
Ospina, los conservadores respondieron con el nombramiento de Laureano Gómez como su 
candidato, y con la declaración del Estado de Sitio y el cierre del congreso. Ante esta 
situación los liberales decidieron no participar de las elecciones donde obviamente salió 
“elegido” el candidato conservador104 con una participación del 40%.  
Después de las elecciones de junio, se comenzó a presentar un cambio dentro de la 
jerarquía, aunque algunos de sus miembros mantuvieron posiciones férreas, otros fueron 
cambiando el tono del discurso dirigiéndose a la paz. La conferencia episcopal fue la 
primera en dar el paso al cambio en el discurso en la pastoral de ese año.  
La conferencia episcopal y el año de 1949 
La magnitud de la violencia llevó a que los obispos nuevamente se reunieran en octubre,  
exponiendo en la pastoral su preocupación frente a los acontecimientos, cambiando el tono 
de sus palabras y preocupándose por la paz. Sin embargo, en ese año su llamado no iba a 
ser tan intenso como ocurrió en la década siguiente donde la conferencia estuvo mucho más 
preocupada por la violencia y abogó intensamente por la paz. Por el lado de algunos 
obispos en 1949 se continuó un discurso imprudente que como veremos, pudo haber tenido 
impacto en algunas regiones del país.  
La Conferencia Episcopal lamentó nuevamente el 9 de abril y no cambió su postura frente a 
la culpabilidad del comunismo en los acontecimientos de aquel día. Pero las circunstancias 
evidenciaban que la violencia tenía unas características muy complejas donde participaban 
distintos actores, no sólo debido a las luchas bipartidistas, sino también desde el malestar 
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agrario, conflictos de clase, entre otros
105
, por lo que seguir culpando al comunismo del 
desastre nacional además de ser inútil era ridículo. La jerarquía en consecuencia con lo 
anterior, hizo un llamado por la paz y por el cese de los odios diciendo: 
...porque la violencia, como violación que es de las leyes divinas y humanas, 
nada construye y todo lo arruina; no produce sino desgracias y dolores; 
satura la vida de incertidumbre [...] Por tanto os exhortamos, amados hijos 
en el señor, a deponer y cancelar resentimientos y propósitos de venganza; a 
emprender una cruzada persistente en favor de la paz y la armonía entre 
todos los ciudadanos
106
. 
Era una pastoral evidentemente diferente a la presentada en el año anterior. En esta el 
llamado era de reconciliación se utilizaban palabras a favor de cesar resentimientos, 
venganzas, y se buscaba, para el cese de la violencia, fortalecer la moralidad cristiana, que 
según ellos estaba perdida. Se reconocía, a diferencia de la de 1948 que había 
resentimientos dentro de los colombianos que se llevaban a cabo venganzas, y que la 
cruzada no era ahora en contra del comunismo sino a favor de paz. Además no se centraba 
únicamente en Colombia sino que abogaba por la paz en todas las naciones: “Vuelva 
finalmente la paz tan deseada a los corazones de todos, dentro de los muros domésticos, en 
cada una de las naciones y en la universal familia de los pueblos”107.  
La fórmula era la misma: recuperar la moralidad cristiana, acercarse a Dios, volver por los 
caminos de la religión, pues según ellos la humanidad estaba alejada de Dios y por ello se 
presentaban tales hechos. La idea de la Institución era recuperar tal moral, porque el no 
cristiano era el generador del caos, porque el “otro”, el “diferente”, el “extraño” se debía 
transformar. Se buscaba la homogeneización para absorber al otro, no se toleraba la 
diferencia
108
.    
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Los obispos y arzobispos frente a la política  y la violencia de 1949.  
Las elecciones de junio 
La mayoría de la jerarquía radicalizó sus postulados en las pastorales y otros comunicados 
en los primeros meses de 1949, específicamente en el contexto de la campaña electoral. 
Buena parte de los obispos y arzobispos hicieron el llamado a no votar por los candidatos 
del Partido Liberal. Algunos de ellos lo hacían explícitamente y relacionándolos 
directamente con el comunismo; otros, utilizando un lenguaje moderado: advirtiendo no 
votar por candidatos comunistas pero sin rechazar a todos los liberales. También hubo un 
caso diferente al grueso de la jerarquía en donde se hizo un llamado a la paz y se alertó en 
contra de la exaltación de los ánimos.  
A continuación se identifican tres tendencias, una que denomino “oficial”, otra “radical” y 
otra “diferente” que corresponde nuevamente a Luis Concha, obispo de Manizales.   
La posición “oficial” siguió las ideas de las pastorales colectivas de 1948 en cuanto al 
llamado de alerta en contra del comunismo, y la condena al liberalismo en los casos que se 
nombraron en el aparte de “Liberalismo Doctrinario” o a aquellos liberales que hayan 
promovido o celebrado las acciones del 9 de abril
109
. Ismael Perdomo hizo parte de esta 
posición, pues fue explícito al señalar la prohibición de votar por los comunistas o por 
candidatos que hayan participado o promovido los sucesos nueveabrileños
110
. Lo mismo 
hizo el arzobispo de Medellín, quien aunque no se refirió explícitamente al Partido Liberal, 
hizo evidente su animadversión frente a éste con las siguientes palabras, que iban dirigidas 
a los párrocos para que fueran leídas en las respectivas Iglesias:  
Deberán advertir a los fieles la grave obligación que les incumbe de emitir su 
voto en las actuales circunstancias en que se va a decidir entre el bien y el 
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mal, por aquellos que en su conciencia de católicos juzguen más aptos para 
procurar el bien de la Iglesia y de la Patria. […] Recordarles, además la 
grave obligación de no dar su voto por ninguna de aquellas personas que 
directamente tomaron parte en las profanaciones, saqueos, incendios, 
asesinatos y demás delitos que fueron cometidos en los nefastos días del 9 de 
abril y subsiguientes en el territorio de la República. […]Tampoco podrán 
votar por aquellas personas que, después de tan abominables crímenes 
cometidos contra el orden, contra la paz y contra todo derecho, se hayan 
permitido con singular osadía y evidente aberración aprobar tales hechos, 
aplaudirlos o reclamarlos como suyos o como gloria del partido a que 
pertenecen […] ni tampoco podrá votarse por personas afiliadas al 
Comunismo o a partidos afines a él.
111
     
Era evidente que la preocupación seguía latente, que los hechos del 9 de abril estaban en la 
memoria de los jerarcas y por ende con la convicción que tenían frente a los “culpables” de 
los hechos los hicieron llamar la atención en contra de la posibilidad de que aquellos fueran 
elegidos para los cargos públicos. Pero también se hizo evidente el provecho que se quería 
sacar de tal situación induciendo el voto hacia un partido en particular: El Conservador. 
Hay que tener en cuenta que la oposición no era en contra de todo el Partido Liberal, ya que 
hubo personajes que la Institución toleraba y con los que tuvo buenas relaciones.  
Por esta misma línea también se encontraban los obispos Luis Andrade de Santa Fe de 
Antioquia, Antonio José Jaramillo de Jericó y Diego María Gómez el arzobispo de 
Popayán. Ellos expresaron su preocupación frente al antirreligioso y antidemocrático 
comunismo
112
, prohibieron el voto por candidatos que profesaran doctrinas condenadas
113
 
donde no solamente estaban los comunistas sino también los liberales de izquierda
114”.  
En este grupo también cabe la posición que tuvo el obispo de Cali, Julio Caicedo Téllez
115
,  
sin embargo, sus palabras fueron un poco más profundas y más inclinadas a una posición de 
prudencia pues decía que no quería inmiscuirse en asuntos políticos y que sólo iba a señalar 
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 Botero Restrepo 222 - 223.  
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 Véase: Luis Andrade Valderrama. “Circular Nro. 40: Sobre la actual situación político-religiosa” Revista 
Eclesiástica: Órgano oficial de la Diócesis de Antioquia, [Jericó] mayo-junio 1949: 276-277. 
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 Véase: Palabras de Diego María Gómez en: Gerardo Martínez, “Circular número 48” El Eco del Vaticano: 
Órgano oficial de la Diócesis de Garzón,  [Garzón] mayo 1949: 478.  
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 Véase: Palabras de Antonio José Jaramillo citadas en: Martínez 480. 
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lo que podría ser nocivo contra la religión. El obispo no quiso hacer señalamientos en 
contra de un partido o personas en particular, pues reconocía que dentro de las doctrinas 
malas podría haber personas buenas que seguramente estaban engañadas, así como también 
dentro de las doctrinas buenas podría haber personas malas
116
.  
Caicedo argumentaba que no quería que se le acusara de recomendar a un partido (el 
Conservador) gracias a la condena de algunas disposiciones que se le hacían al otro (el 
Liberal). Él recordaba que los problemas bipartidistas eran anteriores a su labor pastoral y 
por ende no quería que se le generaran responsabilidades que no tenía, porque además decía 
que los partidos eran temporales y que son simples episodios de la historia
117
. Por lo tanto 
escribía de la siguiente manera: 
Solo por durísima necesidad pronunciaré aquí nombres de partidos políticos. 
EL COMUNISMO está condenado por la Iglesia. Esta condenación se 
refiere a la totalidad de las doctrinas comunistas, esencialmente ateas y 
materialista. EL LIBERALISMO está condenado por la Iglesia, pero sólo en 
sus doctrinas acerca de la religión, la moral y la disciplina no en sus 
programas económicos y administrativos
118
.  
Rigurosamente el obispo explicó cómo estaban divididos los Liberales y por quiénes no se 
debía depositar el voto: Éstos eran, primero, los de claras ideas doctrinarias que apoyan el 
matrimonio civil, el divorcio vincular, la educación laica y la separación entre Iglesia y 
Estado; y segundo, los de ideas doctrinarias vagas o nulas, porque podrían ser instrumento 
de los mejor adoctrinados
119
.  
Por último, el obispo llamó la atención en contra de los posibles atentados contra la vida y 
bienes de las personas a causa de las elecciones, advirtiendo que la calificación de católico 
o no católico a una persona, estaba reservada a la labor del papa o del obispo y que nadie 
más tenía tales atribuciones. Al parecer Caicedo estaba preocupado por la labor de sus 
diocesanos a quienes ordenó publicar el comunicado tal como él lo escribió, “desde el 
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principio hasta el fin”, sin hacer comentarios de ninguna clase120, pues se conoce según 
testimonios del periodo que hubo sacerdotes que promovieron o aceptaron la labor de los 
famosos grupos de “pájaros” que estaban generando violencia sobre todo en la zona de 
oriental del departamento, así como también promovieron el sectarismo conservador en 
contra de los liberales
121
.  
El Valle del Cauca fue uno de los departamentos más afectados por la Violencia
122
, pues se 
hizo evidente en estos primeros años, una violencia de carácter político bipartidista donde 
hubo una campaña exitosa de conservatización donde jugaron papel fundamental los grupos 
armados de “pájaros”. Allí la campaña antiliberal fue intensa, se obligó a muchos jurar el 
cambio de partido y se generó la supuesta confrontación entre los “buenos” y “malos”. Fue 
a partir del 9 de abril que esta violencia se agudizó pues se acentuó “la concepción 
conservadora de que el liberalismo era masón, disociador, comunista y enemigo del orden y 
de la religión, es decir, “nueve-abrileño”, calificativo común para justificar los ataques 
contra los liberales en las tomas de poblaciones y en las acciones armadas de los 
“pájaros”123.   
La división maniquea del mundo que hacían algunos jerarcas de la Institución Eclesiástica, 
se hizo también por parte de otros sectores de la sociedad en el Valle del Cauca, allí, según 
Darío Betancourt y Martha García, se llevó una confrontación donde la concepción 
religiosa tuvo gran importancia.   
Los “pájaros” organizados en grupos de tres o cinco hombres, fueron 
utilizados para homogeneizar pueblos, para cambiar conciencias, para 
convertir a radicales liberales, para perseguir a protestantes, para atacar a 
masones y comunistas en una “Santa Cruzada” de las “fuerzas del bien” 
contra las “dañinas fuerzas del mal” su utilización fue partidista, electoral e 
ideológica, buscando, sobre todo presión ideológica mediante el terror y la 
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amenaza, ejercidos no sólo contra liberales, sino contra todo aquel que a los 
ojos de los dirigentes conservadores estaba en contra del orden, las 
instituciones, la nacionalidad y la Iglesia
124
. 
Este tipo de violencia evidentemente política llevó a que el obispo de Cali intentara no 
calentar más los ánimos, por eso sus palabras fueron de prudencia con el llamado a que los 
sacerdotes reprodujeran sus comunicados tal cual como él los había escrito, pues con base 
en la investigación de Betancourt y García, se evidencia la participación de miembros del 
sector religioso en la violencia del periodo, cosa que preocupaba a Caicedo
125
. 
Siguiendo con la línea “radical”, se pueden encontrar los obispos de Ibagué, Tunja, Pasto, 
Nueva Pamplona, Santa Rosa de Osos y Garzón. Ellos fueron más explícitos en sus ataques 
al Partido Liberal y lo relacionaron directamente con el comunismo; lo culpaban de los 
males que estaba viviendo la patria y llamaban la atención de no depositar el voto por 
candidatos de ese partido. En ese contexto álgido se generaron comunicados donde el odio 
hacia los liberales se hacía evidente, cosa que generó la denuncia de los liberales frente a 
diferentes instancias religiosas. 
El obispo de Tunja, Crisanto Luque,  prohibió explícitamente el voto por cualquier persona 
afiliada al Partido Liberal
126
, señalando además que todo católico debía votar con base en 
principios íntegramente cristianos
127
. Más claro no podía ser y más en Boyacá un fortín del 
Partido Conservador y donde, según Gladys Esther Rojas, la Institución jugó un papel 
protagónico en las cruzadas en contra del liberalismo y el comunismo
128
. 
En Boyacá, tanto la jerarquía como otros sectores de la institución, buscaron obtener 
mayorías conservadoras para las elecciones, pues se promovió, entre otras cosas, la 
cedulación para que la mayoría de la población conservadora pudiera ejercer el derecho al 
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voto, así como también hubo sacerdotes que buscaron por diferentes medios convertir a los 
liberales en conservadores, como por ejemplo, no permitiéndoles confesarse
129
. Pero 
también se utilizó el amedrentamiento pues en el contexto electoral, se atacó a los liberales 
para no dejarlos acercarse a las urnas, esto, según Segura, con el apoyo de algunos 
sacerdotes en las poblaciones de Sogamoso, Sutatenza, Motavita, Cómbita, Chiquinquirá y 
hasta en la misma Tunja. Después de las elecciones se celebró el éxito “conservatizante” 
pues según el Cura Ernesto Reyes, “Boyacá era el Vaticano de la buena causa”130.  
También desde Boyacá hubo quienes huyeron de La Violencia hacia los llanos orientales, 
donde se formaron guerrillas liberales que se enfrentaron con los del altiplano. Allí se 
denota una separación entre la cultura del altiplano y la cultura del llanero donde los unos 
conservadores y los otros liberales más inclinados a la izquierda, llevaron a que el conflicto 
también tuviera una fuerte característica ideológica que, como se puede observar, fue 
agudizada por la Institución en esta región
131
.  
Por su parte el obispo de Ibagué, Pedro María Rodríguez
132
, escribió que no eran candidatos 
idóneos los que se han identificado con los “sin Dios” donde se forma “un solo partido 
político para obtener mayorías”, aduciendo que entre los liberales y los comunistas hay 
“conformidad perfecta de doctrinas y sistemas”133. En el Tolima casi todos los municipios 
se vieron afectados por el fenómeno, la lucha bipartidista empezó a expandirse desde el 
nueve de abril, donde bandos liberales y conservadores dejaron un gran número de muertos, 
que al final del periodo de la Violencia, sólo superó el Viejo Caldas.  
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 Véase: Rojas de Segura. La violencia… 360-400.  Para las elecciones presidenciales de noviembre del 
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 Rojas de Segura 395. 
131
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 Véase palabras de Pedro María Rodríguez en: Martínez 479. 
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En el departamento hubo también una fuerte motivación partidista en los conflictos 
presentados en los primeros años de la violencia. María Victoria Uribe señala que a la 
identificación partidista veredal heredada
134
, se le sumó en este periodo la polarización 
generada por las dos facciones más radicales de los liberales y conservadores: Gaitanistas y 
Laureanistas, que dieron más motivos de confrontación
135
. Al igual que en el Valle y en 
Boyacá, hubo una campaña de conservatización en 1949, buscando mayorías “azules” tanto 
en las elecciones de junio como de noviembre.  
En el Tolima lo simbólico tuvo un valor fundamental a la hora de alimentar el conflicto. El 
analfabetismo, junto con una cultura política cimentada sobre comportamientos comunes, 
permitió que el “símbolo” tuviera la fuerza para promover la violencia contra el adversario. 
El conservador campesino acudía a la religión, aduciendo que estaba muy ligada a lo 
político, y relacionaba el color azul, con el cielo y con la Inmaculada Concepción
136
.  
Un discurso sectario como el del obispo de Ibagué donde prohibía el voto a favor de 
cualquier liberal, era una razón más para el aumento de la polarización que señala Uribe, 
pues el obispo, además de utilizar argumentos al estilo laureanista
137
, proviene del sector 
religioso que representaba algo muy importante para el campesino conservador.  
Por el mismo estilo el Obispo de Nueva Pamplona, Rafael Afanador y Cadena, invitó a los 
católicos a que el 5 de junio votaran por candidatos reconocidamente católicos porque 
“sería una traición a Dios y a la Patria votar por los enemigos de la fe”138. Periódicamente 
en el órgano de difusión de la diócesis “La Unidad Católica” se publicaban editoriales 
donde se referían al peligro comunista-liberal, en ocasiones llegando al extremo de afirmar 
que había un complot protestante-comunista para acabar con el catolicismo colombiano. 
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Adicionalmente recordó la necesidad de ejercer el voto con respeto, pero también con 
“audacia si fuera necesario”.  
Tanto en Santander como en Norte de Santander se presentaron altos índices de violencia. 
En este periodo las razones políticas tuvieron mucha relevancia por lo que se formaron 
guerrillas denominadas “liberales” y constituidas por líderes de la región que habían 
participado de la toma del poder en el municipio de Barrancabermeja. Rafael Rangel, 
después del proceso de “poder popular”139, llevó a cabo la formación de la guerrilla que 
tuvo influencia en la zona del Magdalena Medio y donde tuvieron incursiones al 
departamento de Antioquia
140
.  
Emilio Botero, obispo de Pasto, fue más riguroso al expresar su posición frente a las 
elecciones de junio. Él argumentaba que había dos fuerzas antagónicas en juego que iban a 
enfrentar, estas eran el bien y el mal: 
…de un lado todas las fuerzas del bien, las que pertenecen a los partidos del 
orden y la justicia, y del otro, todas las fuerzas que han producido males 
inmensos, como el nueve de abril, con las que se han solidarizado los jefes 
de los partidos que hostilizan siempre a la Iglesia entre nosotros: 
llamémosles comunistas, izquierdistas, demócratas, liberales o como 
quieran, pues el nombre es lo que menos importa para el caso
141
.  
Para el obispo estaba en juego la libertad pues la victoria de los liberales aliados con los 
comunistas el 5 de junio llevaría a que se quedara bajo el “yugo sangriento” de los 
promotores del 9 de abril: “no lo permita dios”142.  
Así pues advirtió a los católicos de su región no votar a favor de los comunistas, a favor de 
los que se solidarizaron por los hechos del 9 de abril y en general a favor de los liberales 
pues pecaban gravemente
143
. Adicionalmente advertía a los liberales de familia o por 
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simple simpatía que no consignaran su voto a menos que lo hicieran por las listas de los 
candidatos que no representan ningún peligro para la patria: en ese caso los conservadores. 
Y en el mismo sentido, invitaba a los conservadores a votar por los “candidatos adictos a la 
iglesia y enemigos del comunismo” ya que se iba a librar una “batalla decisiva para la 
patria y la religión”144 y si no lo hacían pecaban mortalmente.     
Esas advertencias denotaban un carácter radical pues se identificaba al enemigo y al peligro 
no sólo para el país sino para la religión. Prácticamente se prohibía el voto a favor del 
Partido Liberal haciendo uso de los posibles castigos divinos que podrían traer pecar 
gravemente o mortalmente. Estas actitudes seguramente generaron una mayor polarización 
entre los liberales y conservadores, mientras se seguía sembrando la hostilidad frente a la 
izquierda, debido a que en un contexto electoral donde está en juego, además de los puestos 
en el Congreso de la República, el honor partidista de triunfar en unas elecciones, los 
constantes discursos antiliberales, siguiendo a De Roux, tienen una eficacia práctica. Pero a 
pesar de estas palabras, la jurisdicción de la Diócesis de Pasto no sufrió el azote de La 
Violencia
145
.  
Tal vez uno de los más polémicos y a su vez más estudiados, fue el obispo de Santa Rosa 
de Osos (Antioquia), Miguel Ángel Builes, quien se caracterizó por sus posiciones radicales 
en contra del Partido Liberal y el comunismo, cosa que reflejaba en sus diferentes 
comunicados y pastorales. Builes ejerció su obispado 1924 hasta su muerte en 1971, 
siempre en la misma diócesis.  
Para la cuaresma de 1949 Builes emitió una Pastoral titulada El liberalismo en Acción, en la 
que no sólo se centró en lo que estaba ocurriendo en Colombia sino a nivel mundial, donde 
argumentaba que el mundo estaba dividido en dos partes por culpa del comunismo: “una, 
numerosa y potente, milita bajo las banderas de la bestia apocalíptica; la otra pelea bajo las 
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banderas de la cruz”146. Para el obispo lo mismo sucedía en Colombia y toda Latinoamérica 
donde los partidos liberales habían sido cómplices de esa división y estaban completamente 
permeados de comunismo, pues el “sovietismo ruso” se había infiltrado y había generado 
un “comunismo bolchevique vestido de liberalismo”147. Así pues respondía de esta manera 
a la pregunta ¿Cuál es en Colombia el enemigo?: 
El liberalismo de izquierda, el liberalismo comunista, el liberalismo que fue 
capaz de producir un 9 de abril con todos sus horrores, el liberalismo que se 
prepara con diabólico furor, abierta o soterradamente, a librar su postrera 
batalla, ahora sí francamente contra Cristo y contra la Iglesia, batalla que 
inició el 9 de abril del año pasado en nuestra Patria
148
.  
Generando este antagonismo, Builes rechazó cualquier contacto de la religión con los 
liberales pues de ninguna manera podía existir un liberal católico: o se era un buen cristiano 
y un buen patriota, (conservador) o se era antipatriota y anticristiano (liberal). Esta división 
bien pudo haber generado un modelo de sociedad donde no cabían los liberales lo que sin 
duda llevó a impulsar la acción política en esa zona de Antioquia golpeada por La 
Violencia. En ese sentido, al igual que los otros obispos, Builes no tuvo ningún problema 
en referirse a las elecciones y a la intervención del clero en la política, ya que se hacía en 
defensa de la religión: “si la política toca el altar”, como enseña Pio X, entonces no 
solamente podemos sino que debemos intervenir en esa política”149.  
Mary Roldán destaca la importancia de la Institución en la violencia del periodo en 
Antioquia, sobre todo la labor del cura párroco, el cual tenía funciones político 
administrativas en algunas zonas. Roldán señala que no se exagera cuando se afirma que la 
Institución en Antioquia constituía, de facto, un brazo paralelo del gobierno
150
, donde 
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tenían funciones como la del conteo de votos en las elecciones
151
. Pero Antioquia no se 
puede leer de una forma homogénea pues la misma autora señala que la violencia en el 
departamento tiene distintos momentos y afectaciones. Las zonas periféricas como el 
Urabá, el Bajo Cauca, el Nordeste y el Magdalena Medio, en todo el periodo de La 
Violencia fueron más afectadas que las zonas centrales. Sin embargo, la violencia 
presentada de 1945 a 1949 se expresa de forma esporádica y sobre todo en el centro del 
departamento
152
.  
Antioquia en ese momento era el que más distritos eclesiásticos tenía: La arquidiócesis de 
Medellín y las diócesis de Santa Rosa de Osos, Jericó y Santa Fe de Antioquia. La 
Arquidiócesis de Medellín tenía jurisdicción sobre el centro y el oriente del departamento, 
lo que son hoy las subregiones del Valle de Aburrá, Oriente, parte del Magdalena Medio 
antioqueño y parte del Nordeste. La Diócesis de Santa Rosa de Osos administraba lo que 
son hoy la subregión Norte, el Bajo Cauca y parte del Nordeste. La Diócesis de Jericó 
ejercía sobre los territorios que hoy es la subregión del Suroeste y la parte sur del Urabá 
Antioqueño, mientras que la Diócesis de Santa Fe de Antioquia sobre la subregión 
Occidente y la parte norte del Urabá Antioqueño
153
. 
Como se dijo, en los primeros años del fenómeno, La Violencia se concentró en el centro 
del departamento, donde, por ejemplo en 1949 se presentaron tres cuartas partes de las 
muertes. Sin embargo, esta violencia era esporádica tanto que sólo se presentaron 16 
asesinatos, lo que quiere decir que este periodo fue de relativa calma en todo el 
departamento, cosa que cambiaría en la década siguiente.  
Entre 1946 y 1949 la violencia presentada en Medellín y otros municipios centrales tuvo 
unas características políticas “lograr el dominio electoral conservador en las elecciones 
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municipales, departamentales y nacionales, reemplazar a los liberales nombrados a cargos 
públicos y marginar los trabajadores afiliados a la Confederación de Trabajadores de 
Colombia (CTC)”.154 La violencia fue dirigida contra los liberales, bajo el auspicio de los 
conservadores de la zona que buscaban concentrar el poder. El 9 de abril provocó la 
generación de la contrachusma
155
 y la intensificación de la violencia en contra de los 
liberales, lo que estimuló que estos últimos también se levantaran en armas, sobre todo en 
el año 1949, en el contexto de la lucha electoral.  
Como vemos la violencia en esta parte de Antioquia, tuvo en principio una faceta similar a 
la de otras regiones: las elecciones no estuvieron exentas de violencia, y hubo persecución 
con el objetivo de minar el voto liberal en los municipios, así como también hubo 
influencia de la Institución con el Arzobispo de Medellín Joaquín García, quien hizo 
campaña proconservadora para las elecciones y con palabras moderadas había prohibido el 
voto por algunos liberales.  
En otras zonas del departamento la violencia acaecida en 1949 aunque no fue generalizada 
sí se presentó. Por ejemplo, en municipios del nordeste Antioqueño como en Segovia, hubo 
conflictos en contra de los trabajadores de la Frontino Gold Mines, por ser liberales y por 
ser de la CTC
156
. Y en Yarumal (Norte) los mismos funcionarios públicos se encargaron de 
intimidar a los miembros del Partido Liberal
157
. Vale aclarar que estos municipios hacían 
parte de la zona donde ejercía su obispado Miguel Ángel Builes. 
La violencia en el marco de las elecciones, tuvo como consecuencia que en algunos 
municipios aumentara el voto a favor de los conservadores, pero esto se presentó más en los 
municipios del centro y no en los municipios de la Diócesis de Santa Rosa de Osos donde 
el discurso era más radical. Builes chocaba con una población mayoritariamente liberal 
sobre todo en el Bajo Cauca y en el Nordeste, que contaban con una organización laboral 
fuerte. Por su parte, los municipios centrales contaban con menos organización liberal y 
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con una mayor presencia de conservadores laureanistas que llevaron a cabo una campaña 
más exitosa, según Roldan, con ayuda de la Institución
158
.  
Como se puede observar este departamento no estuvo exento de las dinámicas de 
polarización impulsadas desde distintos sectores y desde la Institución Eclesiástica. Al igual 
que en las anteriores regiones se evidencia una participación en los asuntos políticos por 
parte de la jerarquía, haciendo que no estuvieran exentos de los procesos de violencia 
presentados.    
Por una línea similar a Builes se encontraba el Obispo de Garzón, Gerardo Martínez
159
, 
quien no se quedó atrás a la hora de intervenir y hacer del contexto de las elecciones de 
junio un ambiente más hostil. En primer lugar en la pastoral de cuaresma prohibió la lectura 
de periódicos liberales con el argumento de que ellos son contrarios a la religión y que 
utilizan la mentira para el descrédito de la Institución
160
. Con nombre propio, Martínez, 
sugirió abstenerse de leer algunos periódicos “nocivos” para la religión:  
Convencidos de los graves males que ha traído para vuestra vida espiritual, 
para vuestra fe, amados hijos, la lectura de la prensa impía, os 
recomendamos absteneros de ella y os recordamos que “El Tiempo”, 
“Jornada”, “El Liberal” y otros que circulan entre vosotros, son periódicos 
que han defendido errores condenados por la Iglesia como ya lo hicimos 
notar todos los Prelados en nuestra última conferencia
161
. 
Acercándose las elecciones, advirtió la trascendencia de los comicios y con el mismo estilo 
que Builes y que Botero, pero con palabras distintas dividió las fuerzas que se enfrentaban:  
Las derechas y las izquierdas […] diríamos con mayor precisión, el bien y el 
mal, cristianismo y comunismo. El cristianismo fuente de paz, de justicia y 
amor; el comunismo símbolo de guerra, de libertinaje y de odio; la bandera 
de Cristo sostenida en alto desde el vaticano por su legítimo sucesor 
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invitando a la paz, a la justicia y al amor, y la bandera del Soviet agitada en 
torbellinos de destrucción
162
.  
Los votos, entonces, tenían que depositarse a favor del Partido Conservador y los liberales 
“conscientes” de los peligros debían más bien abstenerse de votar o hacerlo por candidatos 
idóneos. Los conservadores que no lo hicieran serían hijos indignos de la Iglesia
163
.  
El departamento del Huila aunque no sufrió de la misma manera La Violencia como su 
vecino el Tolima, sí fue afectado considerablemente sobre todo en la parte norte
164
. Pero no 
es en este periodo donde se presenta fuertemente La Violencia, sino en la década siguiente 
cuando personajes como “Tirofijo” ganaron un mayor protagonismo y cuando el Obispo 
Martínez continuó con férreas posiciones antiliberales y anticomunistas.    
Por su parte, la posición diferente nuevamente la protagonizó Luis Concha, obispo de 
Manizales, quien continuó condenando los hechos violentos en su diócesis. Para él era 
imposible creer que aunque la mayoría se llamaban católicos fueran capaces de incurrir en 
sucesos que están en contra de la doctrina de Jesucristo, como cometer asesinatos y dejar 
sin hogar y sin propiedades a tantos trabajadores
165
. 
Concha reconocía que La Violencia estaba empeorando por encontrarse en la antesala de lo 
que serían las elecciones de junio. A diferencia de los demás, llamó la atención de dejar a 
las personas la libertad de votar, ya que había quienes que con tal de defender la religión y 
la patria implícitamente promovían la violencia, no sólo desde la institución sino desde 
otros sectores de la población. Escribía Concha:  
Todos sabemos que la situación que confrontamos es el resultado de la 
agitación política que precede a las elecciones que han de verificarse en el 
próximo 5 de junio. Pero jamás el interés y el celo por el triunfo de un 
partido político, cualquiera que éste sea, podrá justificar la comisión de 
crímenes. El asesinato será siempre un asesinato, cualquiera que sea el 
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motivo con que se pretenda cohonestarlo, porque nunca será lícito hacer el 
mal ni aun con el propósito de procurar lo que juzga un bien
166
. 
Para el obispo no cabía la idea de que se podía defender la religión por medio del asesinato, 
no se podía matar ni siquiera para buscar la salvación, pues además agregaba que debía 
haber libertad de opciones políticas: “(La Iglesia) en lo que se refiere a la pura política de 
partido les deja (a los creyentes) completa y absoluta libertad”167. 
El Viejo Caldas fue una de las regiones que más sufrió la violencia. A pesar de las palabras 
evidentemente reconciliadoras de su máxima autoridad espiritual, los asesinatos fueron 
numerosos y tuvieron connotaciones bipartidistas. Al igual que en otras zonas del país el 
Viejo Caldas heredó del siglo XIX la identificación partidista en sus habitantes, generando 
zonas conservadoras y zonas liberales, tanto en el campo como en las áreas urbanas. Así, en 
el nueve de abril la violencia la sufrieron más los conservadores, mientras que en el 
contexto de las elecciones de 1949 fueron los liberales los más afectados con la práctica del 
aplanchamiento, que era golpear con la parte plana de un machete
168
. Sin embargo, la 
violencia en estos años no fue tan fuerte en comparación de regiones como en Boyacá, los 
Santanderes o Tolima, pues en el Viejo Caldas, sobre todo en la zona del Quindío, la 
violencia se agudizará en los años 50.  
Como lo señalé más atrás, Concha se diferenció del resto de la jerarquía pues no 
argumentaba a favor del conservatismo con sustentos religiosos, sino que con aquellos 
sustentos, permitía las libertades políticas y se iba en contra de la violencia de cualquier 
tipo. Ya los otros jerarcas, aunque fueran moderados e hicieran llamados a la paz, 
advirtieron que era error para el católico depositar su voto a favor de un candidato 
comunista, que se tuviera sospecha de que era comunista o liberales de izquierda, limitando 
esas libertades políticas de las que hablaba Concha.   
Las palabras de los obispos y arzobispos en general indujeron el voto a favor del Partido 
Conservador. Sin embargo, como se pudo observar se generaron tres tendencias: una 
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protagonizada por el Obispo de Manizales Luis Concha, quien en contra de la corriente, 
abogó por la paz y la reconciliación entre los colombianos sin importar su partido político. 
Otra, donde convergía a mi entender la posición oficial de la Institución, donde se promovía 
el voto a favor del Partido Conservador pero no se condenaba el voto a favor del Partido 
Liberal siempre y cuando, estos liberales no hayan celebrado los hechos del 9 de abril o 
hayan profesado ideas cercanas al Comunismo
169
. El Tercer grupo, mucho más radical lo 
conformaban quienes rechazaban a toda costa el Partido Liberal y lo relacionaban 
directamente con el comunismo. Ellos serían, desde lo discursivo, quienes más argumentos 
darían a las confrontaciones presentadas contra el enemigo o los enemigos de la patria.  
Lo anterior demuestra, y es muy importante decirlo, que a pesar de que se dictaminaron 
algunos lineamientos dentro de la conferencia episcopal, esta no recogía el pensamiento de 
todos los obispos y arzobispos. Como se pudo observar, alejado está Miguel Ángel Builes 
de estos dictámenes, lo mismo que Luis Concha. Nuevamente vale señalar que estas 
diferencias se pueden explicar desde las libertades que tienen cada uno de los obispos de 
expresar su pensamiento en sus respectivas diócesis y también del entorno en que se 
formaron: Por ejemplo, la cercanía de Concha con Alfonso López Pumarejo, o la influencia 
que tuvo el presbítero Ignacio Yepes (un férreo conservador convencido de que los 
liberales eran pecadores) sobre Miguel Ángel Builes
170
. No responde, por ejemplo al lugar 
de formación como sacerdotes, pues varios obispos moderados salieron egresados de los 
seminarios donde administraba Builes, como Ángel María Ocampo
171
 o Aníbal Muñoz 
Duque
172
. Tampoco responde a la región: pues antioqueño era Builes, como antioqueño era 
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Antonio José Jaramillo Tobón quien no fue tan polémico, y mucho menos respondía a la 
edad pues la mayoría nacieron en el último cuarto del siglo XIX.  
Por otra parte, como se ha podido observar a lo largo de este capítulo, no hay una relación 
directa entre la radicalidad de los jerarcas y el aumento de la violencia. No era necesario 
que tras una pastoral agresiva como las de Builes o las de Martínez aumentara el número de 
muertos, o que después de las pastorales de Concha disminuyera. No le doy tales 
competencias a la Institución. Lo que sí hay que tener en cuenta es la relación de la 
Institución con el fenómeno: la mayoría de los jerarcas al tener una posición evidente de 
poder y expresar un discurso antiliberal y anticomunista, en síntesis, polarizador, 
simplemente alimentaron aquellos odios hacia el contrario y dieron más motivos de 
confrontación, de la misma manera que ocurría con los discursos Laureanistas y Gaitanistas 
que señala María Victoria Uribe con los acontecimientos del Valle del Cauca. Por lo tanto 
no hay una relación directa entre el discurso radical y aumento de muertos como tampoco 
lo hay con el discurso pacífico y la disminución.  
La institución por sí sola no podía provocar violencia ni detenerla, no tenía la capacidad de 
hacerlo, pero era clave a la hora de argumentarla, pues los diferentes comunicados y 
pastorales que identificaban a los liberales y comunistas como enemigos de la religión y la 
patria fueron inevitablemente motivos para que muchas veces a nombre de “Cristo Rey” y 
en “defensa de la catolicidad de la nación”, los grupos armados de tendencia conservadora 
llevaran a cabo sus acciones
173
.  
Por tanto, en zonas como Boyacá donde la violencia en ese periodo ya estaba presente, la 
institución con un discurso antiliberal alimentaba el conflicto. Mientras que en 
departamentos como Nariño, donde los índices de violencia eran bajos o casi nulos, el 
discurso radical no era suficiente para prender la llama de la violencia. Algo similar se 
puede aplicar en el Viejo Caldas, pues no eran suficientes los llamados de Concha hacia la 
paz, para detener el conflicto, ya que como dice, Carlos Mario Perea “a pesar del papel 
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capital de la clerecía, frente a la fragmentación y la disputa partidaria “se es miembro de un 
partido antes que feligrés”174. Si la Institución le da al conservador más motivos para la 
confrontación bienvenidos sean, si no, no importa, pues se seguirá defendiendo al Partido. 
Si la Institución está en contra del liberal, no importa, primero el partido que la religión. 
Por lo tanto a pesar de la constante propaganda en contra del voto a favor del Partido liberal 
las elecciones de junio terminaron con una leve ventaja para éste: primó la identificación 
política sobre lo religioso.  
El resto de 1949 
Las tensiones que se produjeron antes, durante y después de las elecciones generaron que la 
crisis empeorara de tal manera que La Violencia aumentó en gran medida y no cesó en los 
meses siguientes. Además, el cierre del congreso y las elecciones a presidente, donde sólo 
participó Laureano Gómez, generaron más motivos de disputa partidista. Fue tal la 
magnitud del problema que se evidenció por parte de algunos jerarcas un leve giro en el 
discurso, uno más comprometido con la paz, aunque también podría pensarse que debido a 
que no hubo candidato liberal para las elecciones presidenciales, la jerarquía no tuvo 
motivos para emitir comunicados en contra del Partido Liberal.  
El giro a favor de la paz se evidenciaría mucho más en los años 50’s que se abordará en el 
próximo capítulo. Pero es desde el año 1949 que se puede percibir el cambio los arzobispos 
de Bogotá y de Medellín. Ismael Perdomo dejó a un lado las arremetidas en contra del 
comunismo y reconoció que la generación de violencia estaba en el mismo seno de los 
católicos: los mismos hijos de la patria eran los actores de tan aterradora violencia. Por lo 
tanto hizo repetidos llamados a la paz en los últimos meses del año: 
…con el ánimo profundamente atribulado ante el espectáculo de la 
intranquilidad creciente y de la amenazadora zozobra que han venido a 
perturbar en tan vastas proporciones la vida de la nación, y a ponerla quizás 
en inminente riesgo de ruina y de disolución totales, creemos un deber 
ineludible de nuestro cargo pastoral hacer un nuevo y angustiado 
llamamiento a la conciencia cristiana de todos nuestros amados hijos en el 
Señor, para que, todos cada uno en el puesto y en la medida que le 
                                                 
174
 Perea 75.  
76 
 
corresponde, contribuyan a procurar el remedio de esta situación tan aflictiva 
y peligrosa
175
. 
La conciencia cristiana y la recuperación de la moral continuaban siendo para la Institución 
la salida a la violencia que se estaba presentando, aunque no se empezaron a dejar de 
ignorar las razones políticas, por eso el llamado era también a menguar los odios, a no 
utilizar la falsedad, la violencia de obra, de palabra o por escrito que sirven, y lo reconoce, 
para exaltar las pasiones.
176
  
Pero el llamado no sólo era para la población católica, sino también para el clero de la 
Arquidiócesis, para que hiciera todos sus esfuerzos por apaciguar las pasiones entre la 
población, “tranquilizar y desarmar los ánimos (y) pacificar los espíritus”177, pues el clero 
estaba más en contacto con la población en los diferentes municipios, y porque como se 
había señalado en diferentes testimonios, algunos miembros del clero hicieron también 
parte de la generación de violencia. Ismael Perdomo reiteró esta posición en dos 
comunicados más titulados “Sobre la Paz”178 y “Sobre oraciones por la Paz”179 donde se 
hacía evidente la preocupación por la situación del país.  
Joaquín García, arzobispo de Medellín, se dirigió también a párrocos y sacerdotes, hizo un 
llamado, por medio de su canónigo canciller Félix Mejía, donde se ordenaba obrar con 
máxima prudencia e intentar buscar salidas para la paz, ya que otras acciones violentas 
podrían enconar más los ánimos
180
.  
Así terminaba el año de 1949 generando un quiebre que se evidenciaría en la siguiente 
década con una jerarquía más comprometida con la paz. 
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CAPÍTULO 2 
 Paz, orden y anticomunismo (1950-1959) 
“De una manera particular queremos insistir en que es 
indispensable que se prescinda de recriminaciones de un 
partido político contra otro. Hemos de declarar sin rodeos 
que vemos con sumo dolor el tono en que se expresan ciertos 
periódicos y la posición que adoptan [...] En esta crisis 
dolorosa que nuestra patria está viviendo hay culpas de uno y 
otro lado; lo decimos con la autoridad que nos presta el 
hecho de estar colocados por encima y por fuera de los 
partidos políticos y de mirar por esto los acontecimientos con 
un ojo absolutamente sereno y totalmente imparcial”1. 
 
En noviembre de 1949 Laureano Gómez fue elegido como presidente de la república para 
el periodo de 1950 a 1954 en unas elecciones donde no hubo más candidatos. El Partido 
Liberal había decidido no participar aduciendo falta de garantías debido a la violencia 
ejercida por los conservadores y por el cierre del congreso que era de mayoría liberal. Así 
comenzaba una nueva década donde en sus primeros años se profundizó el conflicto, pero 
que en el resto de ella hubo altibajos y cambios sustanciales que generaron dinámicas 
diferentes. Por su parte, la mayoría de la Jerarquía Eclesiástica comenzó una nueva etapa, 
pues hubo un cambio importante en su discurso e intentó llevar a cabo proyectos para la 
búsqueda de la paz en el país. 
Este capítulo recorre desde 1950 hasta 1959, año en el que se presenta una nueva ruptura 
que tiene que ver primero, con la Revolución Cubana que da a entender que son posibles 
las revoluciones en América Latina, cosa que pone en alerta roja a la Institución, y segundo 
que ya se llevaba un año de puesto en marcha el Frente Nacional donde hubo un cambio en 
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la dinámica del conflicto armado y se reactivaron las elecciones donde la Institución 
nuevamente intervino.  
En primer lugar se abordará el periodo comprendido entre el año 1950 hasta 1953 donde 
continuó el conflicto con una gran intensidad a pesar de que la Institución moderó su 
discurso; en un segundo lugar, se tomará en consideración el proceso de la toma del poder 
por parte de Rojas Pinilla, los cambios en el conflicto y la reacción de la jerarquía; para, por 
último, observar el establecimiento del Frente Nacional y la opinión que le merece a la 
jerarquía esta “esperanza” de paz.   
La violencia se profundiza.  
Entre 1950 y mediados de 1953 se fortalecieron o se formaron una buena cantidad de 
grupos armados, guerrillas, cuadrillas, bandas de pájaros o chulavitas que dejaron una 
inmensa mancha de sangre en buena parte del territorio nacional. Paul Oquist estima que 
solamente en el año de 1950 murieron a causa del conflicto armado alrededor de 50.000 
personas, lo que quiere decir que en promedio pudieron haber muerto alrededor de 160 
personas por día. En los años de 1951, 1952 y 1953 las cifras disminuyeron pero no dejaron 
de ser escalofriantes, se presentaron aproximadamente en promedio 10.700 muertes 
anuales
2
. Los departamentos que más sufrieron La Violencia en este periodo fueron 
Boyacá, los Santanderes, el Valle del Cauca, el Viejo Caldas y Tolima, donde a su vez 
comenzaron a sobresalir personajes como Guadalupe Salcedo, Juan de J. Franco, Rafael 
Rangel y Saúl Fajardo, junto con el ya muy conocido Juan de la Cruz Varela
3
.  
Además del número de muertos, estos años dejaron huella por el tipo de violencia utilizada, 
pues la tortura, el gozo con el cadáver enemigo, la tierra arrasada, el boleteo, el 
desplazamiento, entre otros, fueron de una magnitud y crueldad muy altas que sin duda le 
hizo homenaje a la catalogación de “Violencia”4. También es en este periodo que las 
                                                 
2
 Paul Oquist. Violencia, conflicto y política en Colombia (Bogotá: Instituto de estudios 
colombianos/Biblioteca Banco Popular. 1978) 59.  
3
 Oquist 59.  
4
 Gonzalo Sánchez da unos ejemplos que describen claramente lo que ocurría: “En noviembre de 1950, las 
chozas de los indígenas del antiguo Resguardo de Ortega y Natagaima descendientes de los Pijaos, son 
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organizaciones guerrilleras, en un principio impulsadas por el mismo Partido Liberal, se 
fortalecen como respuesta a las agresiones oficiales y en regiones como en el sur del 
Tolima toman una inclinación más comunista.  
Aunque la violencia era más rural que urbana, algunos hechos en las ciudades evidenciaron 
la crisis en que se encontraba el país. Por ejemplo en septiembre de 1952 fueron quemadas 
las casas de Alfonso López y Carlos Lleras Restrepo, junto con los edificios de los 
periódicos El Tiempo y El Espectador como represalia por la muerte de cinco agentes de 
policía que cumplían labores antisubversivas. El apoyo de los liberales a las guerrillas era el 
motivo primordial de este tipo de reacciones
5
.  
Mientras tanto, en el ámbito internacional se profundizó la Guerra Fría y se dio inicio a la 
Guerra de Corea donde Colombia estuvo presente con el envío de un batallón de infantería 
de mil hombres. La Institución Eclesiástica no siendo ajena al escenario internacional de 
lucha contra el comunismo, celebró una misa de despedida a los soldados que llevaban 
armas bendecidas por parte del obispo de Tunja Ángel María Ocampo
6
. Como se verá más 
adelante, con un discurso decidido de paz por parte de algunos obispos y arzobispos 
continuaba un discurso excluyente en contra de lo comunista o izquierdista.   
Cambios y continuidades en el discurso: 1950-1953. 
El discurso de buena parte de la jerarquía eclesiástica cambió considerablemente en este 
periodo. Unos dejaron de intervenir en asuntos políticos y otros se dedicaron a llamar la 
atención de la necesidad de detener la violencia que tantos muertos estaba dejando sobre 
buena parte del territorio nacional. Solo habrá dos excepciones con Miguel Ángel Builes y 
Gerardo Martínez quienes continuaron con un discurso antiliberal y anticomunista muy 
fuerte, diferente al tipo de discurso de la Conferencia Episcopal Colombiana.  
                                                                                                                                                    
incendiadas y sus habitantes brutalmente expulsados de la región; Yacopí, al noroeste de Cundinamarca, sufre 
un arrasamiento casi total en 1952; a comienzos de 1953, en Villarrica (Tolima), ciento cuarenta campesinos 
son puestos en fila india y luego fusilados” Véase: Violencia Guerrillas y estructuras agrarias. Nueva 
historia de Colombia. Vol II. (Bogotá: Planeta, 1986) 140.   
5
 Véase: Carlos H. Urán. Rojas y la manipulación del poder. (Bogotá: Carlos Valencia editores 1983.) 50-51 
6
  “Batallón Colombia” Revista Javeriana. Tomo XXXV abril 1951:74.   
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La conferencia episcopal 
Para 1951 se reunió nuevamente la jerarquía en Conferencia Episcopal y se dirigieron a los 
católicos con una pastoral que rechazó las actitudes poco cristianas de las personas que 
participaban de La Violencia con las siguientes palabras: “(hay una) dolorosa sensación de 
que muchos de nuestros compatriotas han perdido la noción del respeto a la vida humana y 
a la propiedad privada, síntomas todos estos que desdicen de nuestra dignidad de 
cristianos”.7 A diferencia del periodo pasado, no se habló del diabólico comunismo como 
promotor de violencia, ni se señaló a un partido político en general como causante de los 
daños del país. Ya se reconocía el problema dentro del colombiano, dentro del católico, 
donde había divisiones políticas fuertes y donde los mismos compatriotas perdieron el 
respeto con los demás. Ya no era lo extranjero, ya no era algo ajeno a la catolicidad del 
país, ahora sí se debía llamar a la concordia.  
¿Por qué se presenta este cambio en el discurso de la Conferencia? El ambiente de 
violencia exacerbada era tan evidente que no se podía pasar por alto, y la Institución como 
rectora del comportamiento del cristiano, no podía seguir polarizando al país como lo había 
hecho en la década anterior, ni quedarse de brazos cruzados. Adicionalmente la ausencia 
del Partido Liberal en el proceso electoral para congreso, asambleas y concejos de 1951 le 
quitó la necesidad de opinar a la jerarquía en este contexto a favor de los conservadores. 
¿Qué hubiera pasado si la competencia electoral para presidente de 1949 hubiera 
participado el Partido Liberal? ¿Qué hubiera pasado si los liberales hubieran participado en 
las elecciones de 1951? ¿Será que la jerarquía se hubiera mostrado tan cauta y hubiera 
llamado a la reconciliación como lo hizo en la otra circunstancia? No se puede hablar sobre 
supuestos, pero la ausencia del Partido Liberal de estas contiendas electorales le ahorró a la 
jerarquía declaraciones de alerta contra los “rojos”. Esto se puede demostrar con lo ocurrido 
en los primeros años del Frente Nacional, cuando nuevamente se convoca a elecciones y 
donde la jerarquía, a pesar de que los ánimos ya no estaban tan exacerbados, volvió a 
intervenir en ellas. Eso se profundizará más adelante.  
                                                 
7
 Conferencia Episcopal de Colombia. “PASTORAL COLECTIVA (1951)” Conferencias Episcopales de 
Colombia, (Bogotá: Editorial el Catolicismo, 1956) 495. 
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Por su parte, la Conferencia acentuó su discurso de concordia en 1953 publicando una 
Pastoral Colectiva que llamaba nuevamente a la paz y a la reconciliación entre los 
colombianos: 
Es un hecho notorio que Colombia ha atravesado una situación tan crítica 
como jamás la había experimentado el país a lo largo de su historia. La 
violencia como un ciclón ha pasado con su fuerza desoladora por vastas 
regiones; la discordia ha dividido a hermanos, hijos de la misma patria; la 
sangre ha sido derramada profusamente; el luto ha cubierto muchos hogares 
y muchas tierras han sido convertidas en eriales por falta de brazos que las 
laboreen
8
. 
Ya no eran los comunistas ni los ateos los generadores de violencia, se reconocía que estaba 
dentro de los colombianos pues, según la jerarquía, “el catolicismo está en los labios, pero 
no en el fondo del corazón y del espíritu”9 y llamó la atención del deber del cristiano de no 
matar pues se estaba asesinando por los motivos más “fútiles” donde niños y ancianos 
también fueron afectados
10
; por eso escribieron:  
Es preciso combatir ese error y exhortar a los pastores de almas a que de 
manera insistente enseñen a los fieles la doctrina de la Iglesia sobre esta 
materia y se esfuercen por infundir hondamente en los católicos puestos a su 
cuidado un profundo horror al derramamiento de sangre e inculquen el deber 
de respetar la vida ajena
11
.  
En junio de ese mismo año se presentó la toma del poder por parte de Gustavo Rojas Pinilla 
quien apoyado por sectores de la élite liberal-conservadora, tomó la presidencia con el 
propósito de detener la guerra pues la idea, en principio, era tener un mandatario que no 
fuera ni liberal ni conservador para frenar la violencia bipartidista. La institución no fue 
ajena a ese proceso y en primera instancia apoyó el golpe, aspecto que se profundizará más 
adelante.
12
     
                                                 
8
 Conferencia Episcopal de Colombia. “PASTORAL COLECTIVA (1953)” Conferencias Episcopales de 
Colombia (Bogotá: Editorial el Catolicismo, 1956) 503. 
9
 Conferencia Episcopal de Colombia. “PASTORAL COLECTIVA (1953)” 503. 
10
 Véase: Conferencia Episcopal de Colombia. “PASTORAL COLECTIVA (1953)” 507. 
11
 Conferencia Episcopal de Colombia. “PASTORAL COLECTIVA (1953)” 507. 
12
 Tomo en cuenta esto ya que está íntimamente relacionado con La Violencia, pero no es mi idea hacer un 
resumen de algo que ya se encuentra en otras investigaciones (véase Ricardo Arias, El episcopado 
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Los Obispos y Arzobispos 
Los obispos y arzobispos individualmente también hicieron constantes llamados a la paz. 
Por ejemplo, en 1951 el obispo de Santa Marta Bernardo Botero Álvarez llamó la atención 
a los habitantes del municipio de Ocaña (Norte de Santander) para que detuvieran la 
violencia haciendo énfasis en no permitir los apasionamientos políticos, en respetar la 
libertad del otro y no ser ambicioso. Los apasionamientos políticos, para el obispo, eran 
nefastos ya que habían llevado a que se buscara la extirpación del contrario por tener 
diferente inclinación política
13
, yendo en contra del respeto a las libertades que se debían 
garantizar para todos los habitantes del país. En cuanto a la ambición, Botero reconocía que 
había ciertos personajes que estaban sacando provecho de la situación de violencia para 
despojar de sus bienes a personas indefensas
14, por lo cual señalaba: “Amados hijos, pensad 
y meditad ante Dios, y despojaos de odios, de ambiciones y de crueldades. No envenenéis 
vuestra propia existencia; no llenéis de amargura hogares inocentes, no atraigáis sobre 
vosotros la maldición de Dios”15. 
Por el mismo estilo, Antonio José Jaramillo Tobón, obispo de Jericó (Antioquia) en 1951 
invitaba a los católicos de su diócesis no permitir más violencia, pues parecía que no se 
viviera en tierra de cristianos sino de “salvajes privados de todo sentimiento”16. Según el 
obispo, cada día llegaban noticias de asesinatos, robos, deshonras, atropellos y diferentes 
injusticias e iniquidades, sucedidas en su diócesis. Mary Roldán señala varios ejemplos 
para la zona del suroeste antioqueño, donde los guerrilleros comandados por Juan de Jesús 
Franco llevaron a cabo distintas acciones que atemorizaron a los conservadores: 
Resumiendo los hechos ocurridos durante el año (1950), reportaron (los 
conservadores) que para finales de diciembre, 20 conservadores habían sido 
                                                                                                                                                    
colombiano: intransigencia y laicidad) sino aportar un poco más con las reacciones que tuvo tal 
acontecimiento en los miembros de la jerarquía de forma individual y no sólo centrándonos en la CEC o en el 
arzobispo de Bogotá Crisanto Luque.  
13
 Véase: Bernardo Botero Álvarez. “Circular del Señor Obispo de Santa Marta contra la violencia” Revista 
Eclesiástica: Órgano oficial de la Diócesis de Antioquia. [Santa Fe de Antioquia] junio -julio 1951: 86-88. 
14
 Botero 87.  
15
 Botero 88. 
16
 Antonio José Jaramillo Tobón. “Cuaresma de 1951: Caridad con el prójimo” Cartas Pastorales del 
Excelentísimo Monseñor Antonio José Jaramillo Tobón (sin editorial, sin año) 132-133. 
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asesinados en Urrao […] y que la táctica preferida de la guerrilla era invadir 
y matar “a todo el mundo”, tanto a mujeres y niños como a varones adultos. 
Los guerrilleros fueron acusados de violar y mutilar a las mujeres en 
presencia de sus familiares. Los asesinatos eran cometidos “con un grado 
verdaderamente horroroso de crueldad y sevicia”.17 
Jaramillo buscó identificar las causas de tal situación, y así como hicieron la Conferencia 
Episcopal y el obispo de Santa Marta, ya no se culpó al aborto infernal del comunismo, 
sino que habló de venganzas, interés económico, la falta de una sólida formación religiosa, 
las pasiones políticas y hasta el cine, el cual califica de “desmoralizador” ya que, según él: 
“enseña gráficamente a perpetrar los más atroces delitos al son de la música y so pretexto 
de proporcionar diversión al pueblo”18. En 1952 señalaría la “impunidad del delito” como 
otra de las causas de los homicidios horrendos y “pecados abominables que ni siquiera 
deberían nombrarse entre cristianos”19.  
Por el mismo estilo, Luis Concha, al igual que en el periodo anterior, continuó con sus 
llamados a la paz, pidiendo cordura y acercamiento a las enseñanzas de Cristo, remedio 
para tal situación de Violencia
20
.  
Como vemos, a diferencia del periodo pasado, hay una mayor profundidad en el análisis de 
las causas de la violencia, ya que reconocen que hay un problema de apasionamientos 
políticos y de intereses económicos que había llevado a tal conflicto y que lo estaba 
prolongando. Y también a diferencia de la década anterior, los obispos comenzaron a tomar 
un decidido papel a favor de la paz y la reconciliación.  
Tal era la situación de violencia y tal era la alerta en que se encontraba la Institución, que se 
propuso, por parte del arzobispo de Popayán Diego María Gómez, una “Cruzada por la 
Paz” a nivel nacional. Tal Cruzada buscaba que todos los obispos, arzobispos, vicarios y 
                                                 
17
 Mary Roldan. A Sangre y Fuego: La Violencia en Antioquia, Colombia 1946-1953 (Bogotá: Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia. Fundación para la promoción de la Ciencia y la Tecnología, 2003) 
309. 
18
 Jaramillo 133. Varios de los obispos y arzobispos del periodo hicieron una constante confrontación al “cine 
malo” culpándolo de los diferentes problemas sociales de la sociedad entre ellos la violencia, tanto así que 
tenían una lista de películas prohibidas para los católicos.    
19
 Jaramillo “Cuaresma de 1952: El Juramento” 139.  
20
 Luis Concha. “Carta Pastoral del Excmo. y Revmo. Mons. Luis Concha con ocasión de la Cuaresma.” 
Boletín Diocesano: Revista Mensual, órgano de la Diócesis de Manizales [Manizales] mayo 1952: 169-176. 
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prefectos apostólicos hicieran un llamado en cada una de sus territorios administrados, para 
el cese de la violencia con la colaboración del clero y los seglares, y que así se detuvieran 
los “odios, se respete la vida, la honra y los bienes y se realice la justicia social”21. La 
Asamblea Nacional de Obras Católicas de 1952, reprodujo tal propuesta invitando a que 
toda la jerarquía se hiciera partícipe de tal proceso, como también el pueblo colombiano:  
(La Asamblea Nacional de Obras Católicas) HACE UN LLAMAMIENTO 
apremiante a todo el pueblo colombiano para que, sin distinción de clases ni 
partidos, recapaciten sobre las funestas consecuencias de la transgresión de 
los deberes para con Dios, la autoridad, nuestro prójimo y nosotros mismos; 
de los odios y luchas entre hermanos, tenga el valor sincero de reconocer sus 
yerros y regrese al camino de la caridad y del respeto sincero a todos los 
derechos de los demás y cumplimento de todas las obligaciones como único 
medio de hacer una patria cristiana y amable
22
.  
Este párrafo denota un cambio radical en el discurso, ya no se presentó una división entre 
los buenos colombianos y lo extranjero, de lo católico y lo comunista, de lo conservador y 
lo liberal, sino que incluye a “todo el pueblo colombiano”, sin importar su clase social y su 
inclinación política. También denota la posibilidad de “recapacitar”, de reconocer los 
“yerros” y del respeto por los demás. De la total exclusión total se pasó a la inclusión y la 
reconciliación. Sin duda era una declaración alejada de lo partidista.       
En la Diócesis de Pasto, el obispo Emilio Botero promovió la constitución de Juntas de Paz 
en cada una de las parroquias de la diócesis donde podían participar personas de cualquier 
partido político. La idea de estas Juntas era que se orara por la paz, se predicara de los 
beneficios que traía un ambiente de paz y de orden
23
. Aunque el Obispo celebraba que en el 
departamento de Nariño no había llegado el azote de la violencia, constituyó las juntas en 
solidaridad con los males de la patria, dejando claro que “la Iglesia ha sido siempre y será 
el heraldo de la paz”24. 
                                                 
21
 Asamblea Nacional de Obras Católicas. “Cruzada por la paz de Colombia,” Boletín Diocesano: Revista 
Mensual, órgano de la Diócesis de Manizales [Manizales] mayo 1952: 207-208. 
22
 Asamblea 208.  
23
 El obispo hace énfasis en que se debe respetar el orden establecido ya que las autoridades legítimas 
provienen siempre de Dios.   
24
 Juan (Pbro.) Botero Restrepo. El Padre Emilio (Medellín: Editorial Granamérica, 1970), 185-186.  
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Los jerarcas del departamento de Antioquia también promovieron la Cruzada “oral y 
escrita” por la paz, e invitaron a los párrocos, rectores de Iglesias y capellanes, a que 
hicieran parte de ella. Los jerarcas antioqueños estaban muy preocupados por la “tarea de 
muerte, deshonor y miseria” que se estaba presentando en el departamento, y sin identificar 
culpables, predicaron las enseñanzas de Jesús: “El que ama a su prójimo llenó la ley” y 
“Amad a vuestros enemigos”25. Miguel Ángel Builes firmó este comunicado pero, como 
veremos más adelante, su discurso iba en otra dirección.  
Otra de las medidas que tuvo la Institución para buscar frenar el fenómeno de violencia, 
además de la Cruzada por la Paz y la formación de juntas, fue la renovación de la 
consagración de Colombia al Sagrado Corazón de Jesús, pues se cumplían 50 años de la 
que se había iniciado durante la Guerra de los Mil Días y que tenía como fin, por medio de 
la ayuda divina, el cese del conflicto de finales del siglo XIX e inicios del XX. La 
renovación era una evidencia del grado de violencia para nada comparable a lo que se había 
vivido 50 años antes. Decía Luis Concha:  
Durante nuestra última guerra civil combatían los ejércitos en los campos de 
batalla, ciertamente con ardentía y produciendo inmensas y lamentables 
pérdidas de vida, la República era presa de hondo malestar y se sentía 
gravemente herida en todos los campos y en todas las actividades. Pero la 
lucha se concentraba en las líneas de combate y quienes vivían lejos de ellas 
no se sentían inmediatamente amenazados. Pero hoy la violencia ha 
penetrado a todas partes, no está circunscrita a determinados lugares, azota 
los campos y hace sentir sus estragos hasta en las ciudades. Se vive en el 
continuo sobresalto que produce la misma incertidumbre de la amenaza, 
porque son menos graves los golpes que se prevén que los que no se pueden 
prever. Se trata de un peligro, de una amenaza que no es posible localizar, 
que se esconde en las sombras, que puede descargar sus golpes a la vuelta de 
una esquina o en el recodo de un camino. Duele expresarse en estos 
términos, pero estamos convencidos de que esta es la realidad y de que es 
necesario apreciarla en toda su crudeza para movernos eficazmente a 
remediarla
26
. 
                                                 
25
 Joaquín García Benítez, Miguel Ángel Builes, Antonio José Jaramillo Tobón y Luis Andrade Valderrama. 
“A los señores párrocos, rectores de iglesias y capellanes de las diócesis del depto. de Antioquia” Boletín 
Arquidiocesano: órgano de la arquidiócesis de Medellín. [Medellín] marzo - abril 1952: 74-75. 
26
 Concha. “Carta Pastoral de su Excelencia Reverendísima Monseñor Luis Concha, con motivo del 
quincuagésimo aniversario de la consagración de la República al Sagrado Corazón de Jesús” 187. 
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Aunque  la oración y la consagración a un símbolo religioso, en mi opinión, no eran las 
estrategias más eficaces para frenar la violencia, era evidente que gran parte de la Jerarquía 
estaba comprometida con la búsqueda de la paz y que estaba teniendo eco en otros sectores 
de la Institución
27
. Generar una cruzada por la paz, hacer un llamado a que todos hicieran 
parte de ese proceso, pero sobre todo hablar de justicia social representaba un giro 
discursivo muy fuerte
28
. Sin embargo las cifras de homicidios continuaron siendo muy 
altas, aspecto que se debe analizar más profundamente. 
¿Por qué a pesar de que la Institución llamó continuamente a la paz y ya no estaba 
utilizando un discurso polarizador, la violencia continuó su curso normal? Esto mismo se lo 
preguntó Germán Guzmán Campos en la obra titulada “La Violencia en Colombia” donde 
respondió que los mensajes de la Institución no se canalizaron, porque decía que, aunque 
era importante la adoctrinación, también se requería otras formas de apostolado, una acción 
distinta, más ágil, más moderna, y sobre todo más actuante
29
.     
Además nuevamente se debe tener en cuenta la capacidad real de la Institución de 
promover o detener la guerra, tal como se señaló en el capítulo anterior. Antes que feligrés 
se era miembro de un partido y por ende la opinión de la Institución era más eficaz cuando 
se utilizaba a favor de los objetivos “partidistas” y no cuando se escapaban de éstos. 
También concuerdo con Guzmán con que se debían probar nuevas estrategias, no sólo la 
oración y el mensaje religioso iba a ser suficiente para modificar el comportamiento de 
tantos católicos que fueron partícipes de la Violencia. Años después la Institución 
                                                 
27
 También desde el Vaticano se enviaron mensajes de paz por parte del Papa Pio XII quien en un 
Radiomensaje expresó lo siguiente: “para Colombia corren horas difíciles, cuya gravedad ha sido puesta 
suficientemente de relieve por la voz común de vuestros Pastores. El demonio de la discordia y de la 
violencia, no satisfecho con escindir al mundo en dos bandos que se miran cejijuntos, desea dividiros también 
a vosotros y lanzaros unos contra otros, como si en vez de hermanos fueseis los más encarnizados enemigos. 
¿Conseguirá su pernicioso intento? ¿Convertirá a vuestra patria en una liza de riñas fratricidas? ¿Será capaz 
de hundir hasta tan punto el nombre grande de Colombia?” Véase: Pio XII, “Radiomensaje del Santo Padre a 
la nación colombiana,” Boletín Arquidiocesano: órgano de la arquidiócesis de Medellín. [Medellín] mayo-
julio 1952: 103-105. 
28
 Vale señalar que estos proyectos no perduraron en el tiempo, después de 1953 poco o nada se señala de 
estos en las fuentes consultadas.  
29
 Esto se escribió en 1963 cuando miembros de la institución como Camilo Torres, criticaban la forma en que 
estaba actuando la Institución en el país. Véase: Germán Guzmán Campos, Eduardo Fals Borda y Eduardo 
Umaña Luna. La violencia en Colombia: Estudio de un proceso social. (Tomo II) (Bogotá: Círculo de 
lectores, 1988) 434.  
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estudiando con mayor profundidad el conflicto propuso nuevas salidas, alejadas de la 
simple instrucción religiosa.  
Builes y Martínez continúan… 
A pesar del giro que se presenta en los discursos de la Conferencia Episcopal y la mayoría 
de la jerarquía, vale la pena señalar que tanto Miguel Ángel Builes, obispo de Santa Rosa 
de Osos (Antioquia) como Gerardo Martínez, obispo de Garzón (Huila), continuaron con el 
mismo estilo del periodo de 1945 a 1949. Aunque son solo dos obispos, sus palabras no 
dejan de tener importancia, ya que tienen un eco muy fuerte no sólo en el territorio de sus 
diócesis sino en otros lugares del país, ya que, por lo menos en el caso de Builes sus 
palabras fueron continuamente reproducidas en la prensa.  
Con una violencia exacerbada entre liberales y conservadores, ambos obispos no 
escatimaron esfuerzos para seguir atacando a los rojos, asociándolos con el comunismo y 
culpándolos de todos los hechos de violencia acaecidos en sus diócesis. Para 1951 Builes 
decía que los liberales eran quienes violaban constantemente el quinto mandamiento:  
Contra este precepto divino se han lanzado en orgía de sangre, especialmente 
desde 1930, los afiliados al partido liberal, como si ellos fueran los dueños 
de la vida y de la muerte; ese furor de tigres, sedientos de sangre, se ha 
recrudecido de manera incontenible en los últimos años, especialmente a 
partir del horrendo 9 de abril de 1948, con una sevicia que asombra y que se 
explica sólo por el olvido de Dios y de su ley santísima y por la impunidad 
que ha reinado en los últimos cuatro lustros. Esa impunidad, madre fecunda 
del delito, ha sido la causa principal de la fantástica multiplicidad de los 
asesinatos, del bandolerismo desenfrenado y otros nefandos crímenes de que 
han sido víctima propiciatoria algunos Departamentos e intendencias de la 
República, especialmente los Santanderes, Boyacá, los Llanos orientales, el 
Valle del Cauca, Caldas, Bolívar y Antioquia
30
. 
                                                 
30
 Miguel Ángel Builes. “Nuestros sacerdotes mártires (febrero 11 de 1951)”  Cartas Pastorales del 
Excelentísimo señor Miguel Ángel Builes Obispo de Santa Rosa de Osos (Bogotá: Empresa Nacional de 
Publicaciones, 1957) 157.  
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A su vez agregaba que ese partido de “izquierda” había armado a los bandoleros que 
dejaban cientos de muertos en diferentes lugares del país, haciendo énfasis en los miembros 
de la institución asesinados
31
.  
Ese mismo año Gerardo Martínez culpó a los liberales de haber atacado en noviembre el 
templo del corregimiento de Órganos (municipio de Neiva) con “furor Satánico”, diciendo 
que era obra de un partido que se dice católico solo cuando le conviene pero que siempre ha 
arremetido contra la Institución
32
. El Obispo decía que no era solo una protesta contra el 
Partido Liberal sino “una nueva constancia histórica contra los que tradicionalmente han 
sido el azote de la Iglesia en Colombia.”33  
Para 1952 se profundizaron y diversificaron los ataques. Builes denunciaba la supuesta 
colaboración entre protestantes y liberales para la formación de los “bandoleros” y los 
ataques perpetrados en los Llanos Orientales: “Todo el país conoció, por los informes de 
nuestra cancillería, las inteligencias de los pastores protestantes con los bandoleros de los 
Llanos”34, mientras que a su vez condenaba la lectura del Periódico El Tiempo “diario 
aliado del protestantismo y de los bandoleros”35. La condena a este periódico también se 
dio por parte de Gerardo Martínez y Emilio Botero, obispo de Pasto en los años de 1951 y 
1952 respectivamente.  
Miguel Ángel Builes tomó en consideración las poblaciones de su diócesis alarmándose por 
la violencia en Ituango, La Granja, Sabanalarga, El Inglés, Antandó y Peque; y toda la zona 
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 Nombra a Gabino Orduz (Asesinado el 29 de junio de 1931). Modesto Arnaús (14 de marzo de 1947). 
Pedro María Ramírez (10 de abril 1948) Eutimio Múnera y Juan Bautista Melo Gálvez (9 de abril de 1948) 
Luis Mariano Torres y Jaime Castillo (no dice las fechas) Véase: Builes 172.   
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[Garzón] noviembre 1951: 466 
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 Martínez 466.  
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 Miguel Ángel Builes. “Neopaganismo, corrupción y sangre (febrero 11 de 1952)” Cartas Pastorales del 
Excelentísimo señor Miguel Ángel Builes Obispo de Santa Rosa de Osos (Bogotá: Empresa Nacional de 
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en América Latina. (México: Fondo de Cultura Económica, 1994) 212-215.   
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 Agregaba Builes: “El Tiempo desde su fundación ha venido sembrando el error y la herejía, la blasfemia y 
la burla volteriana a las personas y cosas sagradas; desquiciando los basamentos de la República cristiana con 
sus escritos subversivos e irrespetuosos; batiendo el record de la difamación y desorientando la mentalidad 
católica a todo lo largo y lo ancho de la Patria y fuera de ella...” Véase: Builes 200.  
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del nordeste (Segovia y Remedios) donde los crímenes atroces nuevamente dan razón del 
porqué del apelativo de “Época de La Violencia”36. El obispo alarmado culpó únicamente a 
los liberales, sentenciaba que a ellos no se los podía tratar por igual, que debía aplicársele la 
justicia reprimiendo y castigando fuertemente los delitos, ya que no podía haber paz con el 
impío
37
. 
La división maniquea del mundo continuaba, el obispo de Garzón argumentaba que habían 
dos bandos antagónicos donde había uno bueno y uno criminal, donde este último tenía 
miembros gracias a los largos años de escuela sin dios: los años de gobierno liberal. 
He aquí el material de observación elaborado con base en los discursos de estos dos obispos 
consultados en sus pastorales y comunicados. Aquí se contrapone lo liberal y lo 
conservador:  
 
                                                 
36
 Véase Builes 203. Decía Builes: Antes de amanecer llegan los bandoleros a un hogar donde habita una 
familia católica y asesinan al jefe de la familia macheteado a pedacitos; vuelan en seguida la cabeza y los 
miembros de los hijitos, profanan la esposa y las hijas para degollarlas después o llevarlas a los antros y 
prostíbulos que son sus cuarteles guerreros.  
37
 Builes 209. 
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No cabe duda que los obispos Gerardo Martínez y Miguel Ángel Builes con estas palabras 
en contra del Partido Liberal, no estaban haciendo una defensa a todas las víctimas de La 
Violencia, sino solamente a las víctimas conservadoras. Haciendo ver que en los dos 
bandos de confrontación había uno bueno y uno malo: El malo, el Partido Liberal, que es de 
izquierda, anticatólico (y hasta protestante), satánico y salvaje, contra el bueno, el Partido 
Conservador y sus seguidores, quienes son de derecha, católicos y civilizados. Ante este 
panorama no quedaba otra cosa más que el fuerte castigo y la aplicación de la justicia, ya 
que, como bien lo dijo Builes, no podía haber paz con el impío, sólo quedaba el 
sometimiento.    
¿Se podría catalogar como anacrónicos a estos dos obispos? O ¿Eran parte de un momento 
en que la guerra discursiva seguía su curso de igual manera? El hecho de que la mayoría de 
la jerarquía se haya alejado de posiciones radicales en contra de los liberales no quiere decir 
que en la prensa partidista y en las declaraciones de los políticos no haya continuado la 
radicalidad. Como muestra están las editoriales del periódico El Siglo, las mismas 
declaraciones de Laureano Gómez y las arremetidas de los líderes del Partido Liberal como 
López y Lleras. Así pues, la posición de Builes y Martínez no hicieron parte de un 
anacronismo, sino de un contexto de violencia que se expresaba de diferentes formas, del 
que no quisieron alejarse como sí lo hicieron sus colegas, donde mantuvieron posiciones 
férreas como las que habían demostrado años atrás. Al ser autónomos en cada una de sus 
diócesis, no tenían obligación de cambiar su estilo.  
La institución: Paz y violencia en el gobierno de Rojas Pinilla 
Como consecuencia de la profunda crisis que se vivía en el país, todos los días había 
noticias de asesinatos y desplazamientos, sin embargo, el golpe de Estado propiciado por 
parte del general del Ejército Gustavo Rojas Pinilla, no tuvo que utilizar la violencia. El 
apoyo de un sector del conservatismo y del Partido Liberal fue fundamental para que éste 
fuera realidad.  
Laureano Gómez, sin estar en el cargo de presidente por sus problemas de salud, atacaba 
como de costumbre al Partido Liberal, pero también a un sector del conservatismo que 
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lideraba Mariano Ospina Pérez. Todo esto sumado al grave problema de violencia, permitió 
que se levantaran voces a favor de la intervención de los militares en la política. Gómez no 
ignoraba tal situación y por ende intentó varias veces alejar a Rojas del país, ofreciéndole 
puestos en el exterior y viajes, pero no tuvo éxito, por lo que el 13 de junio de 1953 decidió 
volver a la presidencia, en la cual se encontraba como designado Roberto Urdaneta y 
decretó la destitución del general, cosa que resultó inútil, pues ese mismo día se efectuó el 
golpe.
38
  
Gustavo Rojas Pinilla había llegado al Palacio para decirle a Urdaneta que continuara en el 
poder, ante la negativa de éste, la ausencia de Gómez y la presión de Ospina Pérez y 
Gilberto Alzate Avendaño, el general tomó el poder indicando la necesidad de que el país 
no se quedara sin gobierno
39
. Se pensó que este llamado “golpe de opinión” sería transitorio 
y daría paso en pocos meses al gobierno civil, sin embargo, esto se alargó más de lo 
previsto.  
La jerarquía y el golpe de Estado 
La posibilidad de que Rojas Pinilla fuera el puente para lograr la paz, más el apoyo de 
amplios sectores del país al golpe, permitió que la Institución Eclesiástica tuviera una 
actitud complaciente, legitimándolo a partir de un estudio que se hizo con base en el 
derecho y argumentos religiosos.  
Reunidos en Conferencia Episcopal la jerarquía publicó un documento donde aprobó el 
golpe argumentando que el bien común de la patria era motivo suficiente para apoyar a 
cualquier gobierno que en un principio haya tomado el poder ilegítimamente. Para lo 
anterior se basaron en la Encíclica “Cum multa” de 1882 donde se señala que la “norma 
suprema” de cualquier nación es tal “bien común”40. Agregaba la encíclica:  
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 Carlos H. Urán. Rojas y la manipulación del poder. (Bogotá: Carlos Valencia editores, 1983) 54. 
39
 Urán 68.  
40
 Véase: Conferencia Episcopal Colombiana. “GOBIERNO CIVIL: NORMAS DADAS POR LA XV 
CONFERENCIA EPISCOPAL DE COLOMBIA PARA PROCEDER CON RELACION AL GOBIERNO 
ACTUAL”. Conferencias Episcopales de Colombia (Bogotá: Editorial el Catolicismo, 1956) 198 
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que los poderes al principio ilegítimos se pueden considerar como 
legitimados; y que, en consecuencia habrá obligación de respetar y obedecer 
con puntualidad sus mandatos y prohibiciones encaminadas al bien general 
de la patria, cuando no sea moralmente posible volver las cosas a su anterior 
estado
41
.   
A su vez, el presidente de la Conferencia Episcopal y Arzobispo de Bogotá Crisanto Luque, 
reunió juristas y profesores de derecho, quienes analizaron el caso y determinaron que el 
gobierno del General Rojas era totalmente legal y que debía ser reconocido y obedecido
42
. 
La preocupación frente a la violencia era notoria por parte de la Conferencia, por eso, en el 
mismo documento sentenciaron que se debe “condenar la violencia, el bandolerismo y la 
impunidad que han sido la causa del malestar político y social de Colombia”43.  
A pesar de que Laureano Gómez tuvo una gran afinidad con la Iglesia Católica, la defendió 
y propuso una reforma constitucional donde ponía nuevamente al catolicísimo en una 
posición más influyente en la vida nacional
44
, la Conferencia Episcopal apoyó el golpe, 
pues dentro de la reforma constitucional de Gómez se proponía un fortalecimiento del 
ejecutivo tal que asambleas y concejos pasarían a ser designados y manejados por los 
alcaldes y gobernadores quienes eran nombrados por el presidente, cosa que no fue bien 
vista por parte de la Institución que se hallaba, como lo evidencian sus palabras, muy 
preocupada por la situación de orden público. También cabe aclarar que después del golpe, 
los diferentes periódicos conservadores no hicieron oposición a lo ocurrido y sí ratificaron a 
Mariano Ospina Pérez como jefe supremo de los conservadores, aspecto que muy 
seguramente ayudó a que la Institución no se fuera en contra.  
Además de Crisanto Luque, el arzobispo de Medellín, Joaquín García apoyó el golpe, sin 
más argumentos que los mismos de la conferencia episcopal
45
, en cuanto a los otros, no se 
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 Conferencia Episcopal Colombiana. “GOBIERNO CIVIL… 198 
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 Urán 71.  
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 Conferencia Episcopal Colombiana. “GOBIERNO CIVIL: NORMAS DADAS POR LA XV 
CONFERENCIA EPISCOPAL DE COLOMBIA PARA PROCEDER CON RELACION AL GOBIERNO 
ACTUAL”197-200.  
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 La reforma señalaba que “la doctrina política, moral, social, económica y educacionista es la que fluye 
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 Juan Botero Restrepo. Monseñor Joaquín García Benítez: Arzobispo de Medellín. (Medellín, Editorial 
Granamerica, 1975) 262.  
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encuentra más información que la réplica de la opinión de la conferencia, incluso Builes, 
quien públicamente había respaldado a Laureano Gómez, vio con buenos ojos el proceso
46
. 
Esto demuestra una unanimidad del denominado golpe de opinión
47
.  
Por último, otra de las razones al apoyo del golpe era que con Rojas Pinilla también se iba a 
fortalecer la Institución ya que él había demostrado su ferviente catolicismo y en el discurso 
de instalación de la asamblea constituyente el 15 de junio del mismo año señalaba que la 
Iglesia Católica era “un manantial inagotable de la verdad” y que Cristo y Bolívar eran los 
ideólogos del nuevo régimen
48
. Sin embargo ese apoyo duraría poco.  
La búsqueda de la paz y el anticomunismo 
La violencia en el periodo de Rojas tiene una importante “tregua” en los años de 1953 y 
1954 con la desmovilización de agrupaciones de guerrilleros. La cifra de muertos se reduce 
considerablemente: de 21.900 presentados entre 1952 y 1953 se pasa a 1.913 entre 1954 y 
1955. Sin embargo vuelve a repuntar en 1956 donde se presentan 11.136.
49
 La guerra 
también cambia su geografía, de estar presente antes de 1953 en buena parte del país, 
durante el gobierno de Rojas se concentra especialmente en los departamentos de Caldas, 
Valle y Tolima, sin que deje de presentarse acciones importantes en Huila, Cauca, 
Antioquia y la zona del Magdalena Medio. Una de las razones de la disminución de la 
violencia al inicio del gobierno de Rojas fue la amnistía otorgada a los guerrilleros que se 
desmovilizaran. El general Alfredo Duarte Blum se dirigió de la siguiente manera a los 
comandantes de la armada, fuerza aérea y ejército:  
Interpretando el sentir del excelentísimo señor presidente de la República, 
teniente general Gustavo Rojas Pinilla, lo autorizo para que a todos los 
individuos que en una u otra forma se hayan comprometido en hechos 
subversivos contra el orden público y que se presenten voluntariamente ante 
las autoridades militares haciendo entrega de sus armas, los deje en completa 
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 Véase: Miguel Zapata Restrepo. La Mitra Azul: Miguel Ángel Builes: El hombre, el obispo, el caudillo. 
(Medellín: Editora Beta, 1973) 552-553. 
47
 El liberal Darío Echandía calificó al golpe como de “opinión” debido al descontento general frente al 
gobierno de Gómez.  
48
 Urán 73-75.  
49
 Véase Oquist 59.   
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libertad, les proteja su vida, les ayude a reiniciar sus actividades de trabajo y 
los auxilie en sus necesidades más apremiantes cuando las circunstancias así 
lo exijan y ustedes estimen lo necesario
50
.    
Gracias a esto se entregaron grupos de guerrilleros de los Llanos orientales, de Antioquia y 
otras regiones del país. Junto con esta amnistía hubo restitución de tierras para desplazados 
y rebaja de penas para presos bajo el decreto 1546 de 22 de junio de 1953,  impulsado por 
el arzobispo de Bogotá Crisanto Luque quien había solicitado meses antes tal rebaja a los 
delitos comunes y políticos
51
. La primera desmovilización se presenta en Rovira (Tolima) 
en 1953, allí llegaron una gran cantidad de guerrilleros y exguerrilleros que querían 
legalizar su pasado, recibieron ayuda oficial y un salvoconducto. Sin embargo, tiempo 
después al tener sus nombres, fueron objetivo militar de las bandas de “pájaros”, lo que 
reafirmó para muchos guerrilleros la decisión de mantenerse en armas, y llevó a que 
algunos ya desmovilizados volvieran a la guerra para defender su vida. La violencia 
disminuyó pero no se extinguió.     
A pesar de estas acciones que buscaban acabar con la violencia, el gobierno de Rojas 
mantuvo una posición de exclusión y de radicalidad en contra del comunismo, lo que fue un 
impedimento para una reconciliación efectiva, y que llevó a que además del laureanismo, el 
Partido Comunista estuviera en contra del gobierno de Rojas Pinilla. El Teniente General 
en 1954 por medio del Acto legislativo No. 6 del 14 de septiembre de 1954 prohibió el 
comunismo. El artículo 1 rezaba: “Queda prohibida la actividad política del comunismo 
internacional. La ley reglamentará la manera de hacer efectiva esta prohibición”52. Esto fue 
elogiado por algunos miembros de la jerarquía, como el obispo de Nueva Pamplona Rafael 
Afanador y Cadena quien expresó: “Este será un paso definitivo para la extirpación total del 
comunismo en Colombia, y una manera de prevenir cualquier atentado contra la paz interna 
del país”53.  
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 “Política y Administrativa” Revista Javeriana [Bogotá]  Tomo XL Agosto 1953: 45-46. 
51
 “Política y Administrativa” Revista Javeriana… 46.  
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 Rafael Afanador y Cadena. “Propaganda comunista en Colombia” En: La Unidad Católica [Pamplona] 
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Poco a poco en este periodo se deja de acusar al Partido Liberal de aliado con el 
comunismo, así como también se va transformando el conflicto dejando su carácter 
bipartidista a un lado. La identificación al comunismo como enemigo no cesa, más bien se 
fortalece, pero la diferencia es que allí ya no se encuentra el Partido Liberal, cosa que para 
la llegada del Frente Nacional se evidenciaría aun más, pues los liberales en el gobierno 
enfrentarían los brotes comunistas. También cabe destacar el papel pacífico de algunos 
miembros de la jerarquía que además de hacer declaraciones, promovieron como Luque, 
procesos donde los combatientes tuvieran la posibilidad de desmovilizarse.  
La institución 
Algunos miembros de la jerarquía en este panorama donde la violencia aun continuaba pero 
que no era tan intensa como en los años anteriores, dejaron de hacer declaraciones en 
cuanto a ésta, mientras que otros mantuvieron su actividad “pro-paz” y otros siguieron 
llamando la atención del gran enemigo: el comunismo.  
La conferencia episcopal continuó clamando por la paz, preocupada por la continua 
violación al quinto mandamiento, hablando en defensa de las familias campesinas que más 
sufrían con aquel flagelo y sentenciando estos hechos como los más oscuros de la historia 
de Colombia:  
No son pocos los campos de nuestra amada Colombia que se han visto 
teñidos con la sangre de esos héroes del trabajo; sus propiedades han sido 
robadas, taladas sus cementaras, incendiadas sus habitaciones, atropelladas 
sus esposas y sus hijas y aun descuartizados sus niños inocentes. Una de las 
páginas más sombrías de la historia de Colombia será aquella en que se haga 
la relación de esta época sangrienta en que los hombres arrastrados por un 
vértigo de locura han segado tantas vidas y han derramado tanta sangre
54
.  
Lo mismo hizo el arzobispo de Medellín Joaquín García en 1956, advirtiendo la 
importancia de continuar consagrados al Sagrado Corazón de Jesús
55
, mientras que Concha, 
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 Conferencia Episcopal Colombiana. “Pastoral Colectiva del Episcopado (1955)” En: Conferencias 
Episcopales de Colombia (Bogotá: Editorial el Catolicismo, 1962) 58-73. 
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 “La Fe en Dios nos dará la Paz: Una circular del señor arzobispo de Medellín” Diario de la Frontera, 
[Cúcuta] 3 junio. 1956: 8. 
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al año siguiente, siguió pidiendo a los colombianos cesar los odios que han bañado en 
sangre el suelo de la patria
56
.   
Lo más importante de las declaraciones en contra de la guerra y a favor de la 
reconciliación, vino en los años siguientes con una posición diferente a la de sus colegas, 
pues el obispo de Cúcuta, Luis Pérez Hernández
57
, fue más allá a la hora de proponer 
salidas al conflicto. Ya no iba a ser exclusivamente acercarse más a Dios y fortalecer la 
moral cristiana sino que entendió aun más las dimensiones del conflicto y propendió por 
una “reforma agraria”. Este obispo en distintas ocasiones argumentó la necesidad de la 
reforma como la primera y suprema necesidad de Colombia, ya que decía que, como 
cristianos de verdad se debía buscar la justicia: un justo, equitativo y técnico reparto de la 
tierra.  En mayo de 1957 decía: 
Debemos acudir ante todo gobierno y ante los diferentes gobernantes para 
señalarles el insoportable estado de cuatro millones de campesinos 
colombianos que no tienen tierra propia, ni facilidades de adquirirla. 
Debemos trabajar y seguir trabajando por el aumento y el mejoramiento de 
la vivienda para la familia honesta y cristiana
58
.  
En Agosto agregaba:  
Cuando hay en un país como los hay en el nuestro más de tres millones de 
hombres que quieren y pueden trabajar pero no es posible que la estructura 
social les permita el acceso justo a una tierra propia, todos los otros males 
nacen de ese estado de injusticia. Así están multiplicando las 
concentraciones abigarradas en las ciudades que no están preparadas para ser 
rellenadas por multitudes desorientadas y hambrientas hoy
59
. 
Además de estas declaraciones el obispo publicó muchas más, pidiendo el cese del 
conflicto y buscando soluciones de tierra y vivienda para los nortesantandereanos, muchas 
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veces exigiéndole un mayor compromiso al gobierno local y departamental, 
diferenciándose en gran medida del discurso de sus colegas pues los otros, los que seguían 
las declaraciones de la conferencia episcopal, seguían abogando por soluciones de tipo 
espiritual y no señalaban directamente a los gobernantes locales o regionales de los 
problemas sociales que podrían causar violencia, mientras que el obispo de Cúcuta abogaba 
por soluciones materiales y sí llamó la atención a los administradores.  
En los meses siguientes sería la Conferencia Episcopal, la que en una carta pastoral 
expondría la necesidad de una reforma agraria. Esto se abordará más adelante.  
Por su parte los obispos de Pasto, Pereira, Nueva Pamplona y la conferencia episcopal 
reiterarían el peligro comunista, su carácter violento y desestabilizador del orden social. 
Emilio Botero, obispo de Pasto, se dirigió a los párrocos advirtiéndoles la necesidad de 
enseñar al pueblo lo ilícito que era cooperar directa o indirectamente con los comunistas, 
pues es “la última invención del infierno que amenaza destruirlo todo”60. Por su parte el 
obispo de Pereira Baltasar Álvarez Restrepo
61
, puso al comunismo como una amenaza más 
preocupante que el propio protestantismo, ya que utiliza campañas “solapadas y 
cobardes”62. El Obispo de Pamplona, Rafael Afanador, culpó al comunismo y al 
protestantismo de la violencia que se seguía presentando en el país e instó a los católicos a 
“emprender una campaña inteligente, ordenada, sincera franca y leal contra esas dos fuerzas 
que viven en medio de nosotros y que acabarán con nosotros”63. Como podemos observar, 
estos comunicados siguen siendo del mismo estilo que en el periodo anterior.  
La Conferencia Episcopal tocó el tema del comunismo pero ya no con la misma intensidad 
que en los años anteriores: esta vez publicaron un cuestionario donde respondían y 
concluían que era ilícito apoyar y difundir el comunismo y que era pretexto para quedar 
                                                 
60
 Juan (Pbro.) Botero Restrepo, El Padre Emilio (Medellín: Editorial Granamérica, 1970) 209-210 
61
 Baltasar Álvarez Restrepo nació en Sonsón (Antioquia) en 1901, ordenado sacerdote en 1931. De 1952 a 
1976 fue obispo de Pereira. Murió en 1988.  
62
 Baltasar Álvarez Restrepo, “Carta pastoral con motivo de la festividad de la inmaculada concepción patrona 
principal de la Diócesis de Pereira,” Revista Eclesiástica: Órgano oficial de la Diócesis de Pereira, [Pereira] 
octubre-diciembre 1955: 568. 
63
 Rafael Afanador y Cadena. “Dos enemigos de la patria” La Unidad Católica, [Pamplona] 30 abril 1955: 3. 
 
98 
 
excluido de los sacramentos y en definitiva excomulgado de la Iglesia Católica. (Ver anexo 
2). 
Con Rojas Pinilla no se detuvo la violencia, ya que comenzó una transformación del 
conflicto: de unos primeros años donde se vio una violencia más de carácter político y 
donde la identificación partidista fue uno de los principales motivos de confrontación, se 
profundizó una violencia que tiene un carácter más económico y que permite un proceso de 
bandolerización en algunas zonas del país. Así como además se presentan otros casos 
donde hay una transformación en la confrontación político-económica de la lucha: ya no 
eran los liberales contra los conservadores, sino rebeldes contra el Estado
64
.  
Así pues, a pesar de que la mayoría de la jerarquía dejó de atacar a los liberales, y ya no 
evidenciara en sus discursos la favorabilidad hacia los conservadores (con excepción de 
Builes y Martínez), y por el contrario, impulsara la reconciliación entre los colombianos, no 
era suficiente, por las mismas razones enunciadas más atrás y también debido a aquella 
transformación del conflicto.   
También vale la pena señalar que nuevamente se escucharon voces disidentes dentro de la 
jerarquía. Si en los primeros años el ejemplo era Luis Concha, a quien después lo 
acompañaron tanto la conferencia como otros obispos con su mismo tono conciliador, en 
este aparte se puede destacar a Luis Pérez Martínez, quien se atrevió a hablar de reforma 
agraria, aspecto neurálgico en cuanto al tema de la propiedad privada, y al que también, 
como veremos más adelante, lo acompañaría la conferencia episcopal cuando escribió sobre 
la necesidad de revisión de la propiedad de la tierra.  
La caída de Rojas 
El general Rojas Pinilla comenzó a distanciarse paulatinamente de la élite liberal y 
conservadora, promoviendo la formación de otro partido y utilizando un discurso populista 
que le caía muy mal a los partidos tradicionales. A su vez, entabló relaciones con el 
gobierno de Juan Domingo Perón, cosa que no le gustó para nada a la jerarquía de la 
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Institución debido a la supuesta persecución en la que se encontraba la Iglesia Católica 
Argentina. Es entonces que desde el año 1955 el arzobispo de Bogotá rechazó los proyectos 
de Rojas, sobre todo con lo concerniente a la formación del partido político “Tercera 
Fuerza”: 
La Tercera Fuerza es peligrosa porque al lado de finalidades nobilísimas 
tales como la unión patriótica, anhelada por todos los buenos colombianos, 
deja entrever propósitos inadmisibles desde el punto de vista de las 
enseñanzas de la iglesia y de los principios mismos del derecho natural […] 
pero sobre todo lo que más preocupa es ver en primera línea como dirigentes 
de la Tercera Fuerza a los dirigentes de movimientos anteriormente 
condenados por la Jerarquía Eclesiástica colombiana, como la CNT, CTC, el 
socialismo, el comunismo y otros movimientos […] preocupa ver en el 
ideario de la Tercera Fuerza infiltrados claros conceptos socialistas, 
condenados por el Episcopado colombiano en la pastoral colectiva de 
Cuaresma del año pasado.
65
 
A la Institución lo que más le preocupaba era que Rojas hubiera promovido una 
organización sindical ajena a la Unión de Trabajadores Colombianos (UTC), denominada 
Confederación Nacional del Trabajo (CNT) y sobre todo que no fuera confesional. A su vez 
le molestaba que dentro del proyecto de la Tercera Fuerza participaran comunistas o 
socialistas como Antonio García y Luis Emiro Valencia
66
 pues esto podía llevar a que se 
vieran amenazados los principios del “derecho natural” sobre todo el tema de la propiedad 
privada. También se puede interpretar que la Institución no quería permitir que se generaran 
nuevos proyectos partidistas, y que su cercanía con la élite conservadora no le dejaba 
espacio para apoyar un proyecto diferente.  
Pero un punto fundamental tiene que ver con el tema de la relación Rojas-Perón, pues 
varios comunicados fueron publicados en los diferentes órganos de difusión de las diócesis 
colombianas, solidarizándose con la Iglesia Católica Argentina y llamando la atención de la 
relación de Rojas con el gobierno de aquel país. Según Miguel Ángel Builes la CNT estaba 
inspirada por lo que era la Confederación General del Trabajo en Argentina (CGT) la cual 
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fue impulsada por Perón, quien no estaba permitiendo que la Institución interviniera en 
política
67
.   
En Argentina el conflicto entre Perón y la Institución tomó una intensidad bastante fuerte 
entre 1953 y 1955. Según algunos miembros de la Institución el proyecto peronista era 
estatista y proletarizador, por lo que detrás de ese proceso se estaba inmiscuyendo el 
comunismo
68
. Perón llevó a cabo campañas de inclusión, acceso a la educación, salud, 
vivienda, y también cultura y recreación a los sectores más desfavorecidos de la sociedad. 
En los programas educativos comenzó a implantar la doctrina nacional peronista donde se 
hablaba de justicia social, derechos del trabajador, derechos de la mujer, entre otros, y 
aunque estableció la educación religiosa obligatoria, todo lo anterior fue objeto de críticas. 
También hubo controversia en cuanto al tema de los hijos legítimos y naturales, división 
que el presidente suprimió, y con el tema del divorcio vincular, el cual aprobó
69
. Pero lo 
que más preocupaba era el olor a comunismo al cual relacionaban con el “obrerismo” 
peronista
70
. Para 1955 el conflicto llegó a tal punto que se quemaron templos, hubo 
acusaciones contra la Institución por conspirar contra el gobierno por parte del presidente, y 
finalmente el golpe de estado
71
.  
Como se señaló en el capítulo anterior, la lucha contra el comunismo era de carácter 
internacional. Ya habían pasado algunos años del comienzo de la guerra fría y así como en 
Argentina relacionaron el populismo Peronista con el comunismo, en Colombia se 
relacionó la Tercera Fuerza con éste. El papa de ese momento era Pio XII, y él, quien 
ejerció de 1939 hasta 1958 el pontificado, expresó su ferviente anticomunismo, ordenando 
la excomunión de quienes fueran comunistas o cooperaran con ellos. Sin duda el enemigo 
era internacional.  
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Otro punto importante que vale destacar y que afectó la imagen de Rojas fueron las 
acciones violentas y autoritarias llevadas a cabo por el gobierno y criticadas por la 
arquidiócesis de Bogotá, como lo fue la masacre en la Plaza de Toros La Santamaría donde 
sujetos estratégicamente ubicados en las graderías, asesinaron e hirieron personas que 
abuchearon a la hija del General Rojas
72
.  
Así, con una relación deteriorada, la mayoría de la jerarquía eclesiástica hizo parte de la 
manifestación en contra del gobierno el 7 de Mayo de 1957. Así lo narró el diario “El 
Correo”  de Medellín:  
Nadie ha olvidado la acción eficacísima que tuvieron conocidos y 
prestigiosos sacerdotes en la culminación de las jornadas de mayo, 
especialmente en Antioquia. Muchos de los más allegados colaboradores de 
monseñor García estuvieron junto al pueblo valerosamente, en los momentos 
de mayor peligro. El Señor Arzobispo entendió claramente que su pueblo 
sufría, intuyó y precisó la medida de su sufrimiento y lo asistió 
oportunamente
73
.  
Ante la presión de distintos sectores, Gustavo Rojas Pinilla, renunció a su cargo el 10 de 
Mayo. La reacción de la mayoría de la jerarquía fue favorable, pero a su vez cauta para que 
no se presentaran hechos de violencia. Crisanto Luque se refirió a tal situación de la 
siguiente manera:  
… de la manera más encarecida os invitamos a guardar la mayor serenidad y 
compostura como la mejor cooperación que podéis prestar al 
restablecimiento de la tranquilidad. […] No es razonable ni posible aspirar a 
que un cambio repentino de gobierno, tenga desde el primer momento una 
organización perfecta: es necesario dar tiempo para la consideración de los 
problemas inmediatos, a fin de que puedan tener la más acertada solución. 
[…] En consecuencia volvemos a encareceros del modo más cordial y 
paternal que guardéis serenidad y compostura y a contribuir por todos los 
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medios lícitos que estén en vuestras manos, a la recuperación plena de la 
tranquilidad y a la consolidación de la paz
74
.  
También, la jerarquía invitó a la ciudadanía para que participaran del plebiscito que le abrió 
la puerta al establecimiento del Frente Nacional, argumentando que ante la gravísima 
situación de orden público que vivía el país, se hacía necesario un acuerdo en el cual se 
pudiera regresar de la mejor manera al orden constitucional, por eso escribieron los obispos 
y arzobispos que “(es) de alta conveniencia para la nación que todos los ciudadanos 
intervengan en el Plebiscito decretado por la honorable Junta Militar de Gobierno para el 
primero del próximo diciembre”75, argumentando además que es la mejor manera para 
lograr el cese de las hostilidades entre los dos partidos políticos y alcanzar una paz 
perdurable.  
Aunque la jerarquía en 1953 no tuvo problema para promover el golpe de estado con el 
propósito de la paz, ahora promovía el regreso del orden constitucional para supuestamente 
lograrla. Se puede señalar que efectivamente para 1953 la Institución estaba notablemente 
preocupada por la violencia extrema y a su vez no mantenía las mejores relaciones con el 
gobierno de Laureano Gómez, cosa que la impulsó a tomar la decisión de apoyar el golpe. 
Pero, para 1957, es más el deterioro de las relaciones con Rojas que el problema de 
violencia lo que impulsa a la Institución a promover tal plebiscito a pesar de que se dijo lo 
contrario.  
Con el establecimiento del Frente Nacional se iban a reiniciar las contiendas electorales, 
cosa que podría generar violencia, sin embargo, Crisanto Luque señaló que el acuerdo entre 
liberales y conservadores para presentar un solo candidato a la presidencia haría que estas 
se realizaran de una manera pacífica
76
. La Conferencia Episcopal iba a aceptar a los 
liberales por completo, ya no iban a ser solo algunos los que se consideraban como 
inofensivos para la institución, sin embargo, seguían pidiendo la derogación de las reformas 
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implantadas durante la república liberal, sobre todo en el gobierno de Alfonso López 
Pumarejo.   
De los obispos y arzobispos que expresaron su opinión frente al proceso del plebiscito, se 
puede observar un acuerdo general frente a la caída de Rojas y frente al establecimiento del 
Frente Nacional, con excepción del obispo de Cúcuta, Luis Pérez Martínez, y de Miguel 
Ángel Builes. El primero de estos expresó de la siguiente manera su descontento frente al 
acontecimiento:  
Hoy los mismos que se presentaron como enemigos feroces e hicieron morir 
a muchos colombianos inocentes y trabajadores enloqueciéndolos por el odio 
a un hombre y a un partido, se dan abrazo de aliados y firman tratados de paz 
para seguir odiando y seguir desangrando al pobre pueblo desorientado y 
enfrentado a una lucha por la vida sin tregua ni respiro. […] Nosotros 
conscientes de nuestros deberes pedimos a todos, cordura y sensatez. Más 
aún respeto a la vida de un pueblo que en su mayoría trabaja y quiere que lo 
dejen trabajar
77
.  
Al igual que con el tema de la reforma agraria, el obispo de Cúcuta se mostró muy crítico 
frente a la actuación de los dirigentes liberales y conservadores, haciendo una 
diferenciación entre la élite y pueblo, señalando a los primeros como engañadores y a los 
segundos como engañados, a los primeros como los promovedores del desangramiento de 
los segundos que en su mayoría son trabajadores. Pérez se destacó en un su diócesis por 
luchar por los humildes, sobre todo frente al tema de la vivienda y la tierra. Fueron 
constantes sus reclamos a los gobernantes frente a la necesidad de que cada familia tuviera 
acceso a un techo digno y que las familias campesinas tuvieran donde trabajar su propia 
tierra.  
Nuevamente la voz disidente se expresó en la diócesis de Cúcuta, sin embargo, teniendo en 
cuenta las declaraciones de los demás obispos y las publicaciones en los diferentes órganos 
de difusión, se puede determinar que estas no tuvieron un impacto a nivel nacional, no 
generaron alguna polémica o alguna respuesta, por lo menos pública, por parte de sus 
colegas. Lastimosamente no hay más información sobre este obispo ya que hay muy pocos 
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documentos publicados por él y porque tan solo duró tres años al frente de la diócesis, pues 
falleció en 1959.  
Por su parte Builes, según el biógrafo Miguel Zapata Restrepo, expresó continuamente en 
privado su admiración por el General Rojas. En una conversación con el biógrafo decía 
Builes: “Yo defiendo el actual gobierno porque es acendradamente católico. Porque está 
infundido en absolutos principios cristianos. Su caída significará el retroceso, la entrega de 
todo nuestro patrimonio. Si pudiéramos darle la mano”78. Así pues, frente al tema del 
plebiscito su posición fue la de invitar a votar, pero negativamente, en contravía de lo que 
se había establecido en Conferencia Episcopal. Decía Builes: 
Visto que el proyecto de reforma dice: “La constitución política de Colombia 
es la de 1886 con las reformas de carácter permanente introducidas hasta el 
acto legislativo número 1 de 1947 inclusive…” y que entre esas reformas 
está la de 1936 que “suprimió de un golpe todos los artículos que en la 
constitución vigente (la de 1886), tienen algún matiz cristiano”, conforme 
escribió la venerable jerarquía el 17 de marzo de 1936, votar 
afirmativamente el plebiscito quiere decir  
79
.  
Esta posición del obispo, sí generó una respuesta por parte tanto del arzobispo de Medellín 
como del Periódico El Catolicismo, allí querían hacer ver como errada la posición de 
Builes: Se señaló en el periódico que el plebiscito era el medio más aconsejable para lograr 
la paz, que un voto a conciencia que siga las enseñanzas de la Institución y de la religión 
debía ser positivo y que no se entendía cómo podían haber interpretaciones erróneas frente 
a este
80
. Por su parte Joaquín García expresó que si no se aprobaba el plebiscito el país 
esperaría días más amargos que los vividos en los últimos años. Este episodio terminó 
siendo la mayor reprobación que recibió Builes por parte de sus colegas y que lo dejan, 
según Zapata Restrepo, remando solitario contra la corriente.   
La respuesta casi inmediata desde Bogotá con el periódico El Catolicismo, y por parte del 
arzobispo de Medellín denotan primero, el gran interés que tenían frente al tema del 
acuerdo frentenacionalista, y segundo, el impacto que generaba un obispo como Miguel 
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Ángel Builes, quien ya llevaba más de tres décadas en ejercicio y que tenía eco no sólo en 
su diócesis sino en otras regiones del país, en comparación con la nula respuesta a la 
posición de Luis Pérez Hernández.  
El inicio del Frente Nacional 
Con mucha ilusión se recibió el inicio del Frente Nacional. Este acuerdo entre las élites de 
los dos partidos tradicionales era, para algunos, una esperanza a favor de la paz. Sin 
embargo, y como se mostró más atrás, el cambio en la dinámica del conflicto hacía que no 
fuera suficiente el acuerdo entre las dos colectividades, ya que habían otras situaciones que 
posibilitaban que el conflicto continuara su curso pero con una dinámica distinta. Era el 
Estado, independientemente de quien lo representara, contra el bandolerismo político, 
donde se incluían grupos armados que mantenían lealtades locales y defendían el poder de 
algún político de la zona. Estos grupos posteriormente fueron abandonados por aquellos 
políticos lo que llevó a su desgaste y abrió las puertas para dedicarse exclusivamente al 
hampa. A su vez se mantuvieron activas organizaciones de autodefensa campesina en el 
Sumapaz, en el Sur del Tolima y Huila, con una capacidad militar no permanente y con una 
ideología de izquierda: La Violencia había cambiado
81
. 
La Jerarquía y el inicio del Frente Nacional.  
Con la esperanza de paz que ofrecía el Frente Nacional, algunos miembros de la jerarquía 
continuaron con sus comunicados a favor de ella, pues la mayoría, de manera individual se 
mantuvo al margen de la discusión.  
En reunión, los obispos manifestaron que era indispensable rechazar cualquier violencia sin 
importar la posición desde donde se promovía, pues la guerra había dejado lugares 
desiertos, casas reducidas a cenizas, regueros de sangre, cuerpos mutilados, viudas, 
huérfanos, lágrimas y  miseria
82
. Había que cesar los odios, los cuales eran evidentes en la 
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prensa, el parlamento, los comités políticos, las manifestaciones populares, junto con un 
freno del “lucro despiadado”. 
Crisanto Luque también llamó la atención de la paz y de la manutención del nuevo orden, 
rechazando vehementemente los hechos presentados el 4 de diciembre de 1958 donde, en 
palabras de Luque, hubo intentos de subversión contra el orden. Según el Periódico El 
Tiempo, seguidores de Rojas Pinilla fueron descubiertos intentando dar un golpe 
subversivo
83
. Dijo el arzobispo:  
Ninguna cosa es hoy más apremiante para el país que la paz; y, por lo 
mismo, a su conservación y a su afianzamiento debemos contribuir todos, sin 
despreciar ningún esfuerzo, por insignificante que parezca. El mero hecho de 
formar un solo bloque moral nacional de rechazo a todo intento de 
subversión, constituido por la unión compacta de todas las voluntades 
indivisibles, representará un baluarte inexpugnable contra cualquier empleo 
por trastornar el orden; producirá al vacío que inevitablemente paralizará 
cualesquiera esfuerzos encaminados a causar el desorden, y ahogará en su 
cuna todo conato subversivo. Por esto nadie puede pensar que no está en 
condiciones de aportar un valioso contingente a la conservación de la paz
84
. 
La paz era el nuevo orden, la violencia sería promovida desde los que estuvieran en contra 
de ese orden, esa fue la visión que se impuso para los años siguientes.  
En cuanto al comunismo, para la cuaresma de 1958, la Conferencia Episcopal, emitió su 
pastoral colectiva, donde mantenía posiciones férreas en contra de este. Recordando que la 
propiedad privada es un derecho natural, mientras que la socialización de la propiedad es 
antinatural; que la desigualdad es un valor positivo ya que “es un hecho innegable que no 
todos los hombres están igualmente dotados; no todos son igualmente inteligentes ni 
igualmente hábiles” mientras que la igualdad de los comunistas y socialistas es nociva 
porque “el bien común demanda diversidad de capacidades y requiere variedad de 
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oficios”85. En síntesis el comunismo era el violento porque promovía la lucha de clases, 
mientras que la Institución buscaba la paz social. El liberalismo poco a poco fue quedando 
a un lado, ahora el comunismo era el foco principal del ataque de la Institución.  
En el siguiente capítulo se observará cómo se profundizó la posición anticomunista en 
respuesta a lo ocurrido con la Revolución Cubana.  
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CAPÍTULO 3 
Alerta máxima: La amenaza se acerca (1959-1965) 
Repetidas veces el Episcopado Colombiano ha llamado la 
atención acerca del peligro que para el país constituye la 
infiltración comunista. Una vez más os decimos que abráis 
los ojos ante el monstruo que pretende adueñarse de los 
destinos del país para realizar la desgracia de la Patria
1
.  
 
La revolución cubana fue un punto de quiebre para la historia latinoamericana. La toma del 
poder por parte de Fidel Castro puso en alerta máxima a Estados Unidos y también a la 
Institución Eclesiástica en Latinoamérica que vio más de cerca la amenaza del comunismo 
internacional. Estados Unidos, para evitar un posible efecto dominó en el subcontinente, 
comenzó a impulsar políticas económicas reformistas como la Alianza para el Progreso, 
mientras que la Institución Eclesiástica, oficialmente hablando
2
, continuó con su campaña 
anticomunista. 
Este capítulo se encarga por un lado de estudiar la nueva estrategia del episcopado para 
enfrentar una de las causas de la violencia: la mala distribución de la tierra, por medio de la 
promoción de una reforma agraria. También aborda la reacción de la Institución 
Eclesiástica en Colombia frente al ya más cercano comunismo, donde con mucho más 
ahínco denunció sus avances en Colombia y buscó de diferentes maneras detener su 
influencia dentro de la población colombiana. Por último se hace referencia a la violencia 
que se mantiene en algunas zonas del país.  
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La reforma agraria  
Como ya se había señalado en el capítulo anterior, la Institución Eclesiástica comenzó a 
llamar la atención de la necesidad de una reforma agraria, pues ya habían admitido que 
además de la carencia de moral por parte de la población colombiana, había problemas 
estructurales en el país que provocaban violencia. Los niveles de concentración de la tierra 
habían empeorado desde 1948 hasta 1959, cosa que hacía más difícil la búsqueda de la paz. 
Los obispos y arzobispos reunidos en Conferencia Episcopal, el 12 de septiembre de 1960, 
escribieron una declaración titulada “a propósito de la reforma agraria” donde señalaban su 
necesidad pero con un prudente procedimiento. Así escribieron los obispos y arzobispos:   
La reforma agraria es, hoy, una de las necesidades más apremiantes que 
presenta nuestro país. Lo atestiguan los diversos estudios socio-económicos 
hechos por expertos nacionales y extranjeros. Así como está patente a 
quienquiera que contemple, con serenidad, la realidad colombiana
3
.    
Para el episcopado, existía cierta injusticia en la distribución de la propiedad, sumado a una 
inestabilidad en los contratos de arrendamiento y aparcería, y una falta de legislación 
adecuada para la incorporación de terrenos baldíos. Además de lo anterior, denunciaron con 
vehemencia que la tierra ya no estaba siendo utilizada para su labor principal: el cultivo, 
sino que se utilizaba para obras públicas por lo que se estaba desvinculando de su función 
propia y se convirtió en “mera inversión de rendimientos especulativos”4.  
Así pues, para el episcopado, las consecuencias son obvias: un campesinado sin las 
condiciones mínimas para vivir, sin oportunidades de educación y posibilidades de ascenso 
en la escala social, cosa que definitivamente era causante de la continua violencia y 
también una bomba de tiempo por los posibles efectos revolucionarios que podría tener esta 
situación.  
                                                 
3
 Conferencia Episcopal Colombiana. “Declaración del episcopado colombiano a propósito de la reforma 
agraria”. Conferencias Episcopales de Colombia (Bogotá: Editorial el Catolicismo, 1962), 191. 
4
 Conferencia 191.  
110 
 
Sin embargo, los obispos y arzobispos, no buscaban una reforma agraria radical, sino más 
bien prudente, pues aun los desvelaba eso del “derecho natural” de la propiedad privada. 
Así señalaron:  
Urge, por lo tanto, llevar a efecto la reforma agraria. Pero la urgencia de la 
solución no debe llevar a la imprudencia en las medidas que se adopten. 
Porque, de lo contrario, ni sería verdadera reforma ni se conseguiría el fin 
que se persigue
5
. 
Para la Conferencia Episcopal, intervenir en esta discusión era fundamental, pues ella debía 
orientar el proceso para custodiar la “ley natural”, pues “sólo dentro del cauce que señala la 
Iglesia podrá lograrse una verdadera y eficaz reforma”6. Pero ¿Cuál era el proceso que 
debía llevar esta reforma? En primer lugar, según los obispos, se debía hacer un estudio 
serio, pues con sólo demagogia por parte de los gobernantes esta reforma podría ir al 
fracaso. Aquí seguían las palabras del papa Pío XII quien había señalado años atrás:  
En muchos lugares de la tierra exige que, antes de emprender reforma alguna 
en relación con la propiedad o los contratos de trabajo, se tomen medidas 
previas cuidadosamente planeadas. Sin tales medidas, una reforma 
improvisada, como la historia y la experiencia nos enseñan, se convertiría en 
mera demagogia. Por tanto, lejos de ser benéfica, sería inútil y dañina, 
particularmente hoy cuando la humanidad teme que le falte el pan de cada 
día
7
. 
Así pues, se debía llevar una reforma adaptada a cada región y realizada por etapas, no se 
debía hacer de una forma inmediata y a nivel nacional. Además se debía vigilar que se 
mantuviera “firme” el derecho natural de propiedad privada, extendiendo sus beneficios a 
más personas
8
. Aquí la institución demostraba su rechazo a estrategias de tipo socializante:  
Si se busca sinceramente el bien del hombre y el de la misma sociedad, la 
reforma debe tender en primer lugar a hacer el mayor número de propietarios 
privados. En consecuencia, si hay que eliminar los resultados de una 
                                                 
5
 Conferencia 192.  
6
 Conferencia 192.  
7
 Palabras de Pío XII en: Conferencia 192.   
8
 Conferencia 193.  
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interpretación individualista de la propiedad, también hay que huir de las 
tendencias colectivizantes, tal como la Iglesia las ha condenado
9
.   
Sin embargo, los mismos obispos y arzobispos, señalaron que las condiciones para ese 
momento merecían una mayor inclinación hacia la función social de la propiedad, 
admitiendo que ésta no es un derecho absoluto. Por lo tanto se debía revisar el problema del 
“latifundio perjudicial” (no todo el latifundio) que era básicamente el que no estaba siendo 
bien utilizado, el que mantenía cultivos inferiores a su capacidad y que por ende mantenía a 
muchos campesinos en la miseria.  
El episcopado también señaló el problema del minifundio y la necesidad de enfrentarlo para 
que se abrieran más posibilidades para las familias que allí habitaban. Así pues propusieron 
la “Propiedad familiar” aquella que “ofrece pleno empleo para todos los miembros de la 
familia y rendimientos que le permitan un nivel de vida humanamente digno, al mismo 
tiempo que una contribución a la economía nacional”10. En otras palabras “Afincar” la 
familia.  
Por último, frente a las orientaciones de la Conferencia, se señalaron los peligros de una 
excesiva tecnificación en el agro, pues esto llevaría a que solo los más adinerados pudieran 
llevar a cabo proyectos agrícolas a gran escala y el campesino corriera la suerte de la 
miseria ante la imposibilidad de rendir de la misma manera que un empresario del agro
11
.   
Para hacer viable la reforma, se aconsejó por parte de la jerarquía un decisivo papel del 
estado donde la política fiscal fuera una herramienta útil para hacer cumplir la función 
social de la propiedad, donde se pudiera expropiar la tierra con una justa indemnización a 
sus dueños y unas reformas laborales para los arrendatarios, aparceros y asalariados para 
que reciban mejores retribuciones a su labor. A esto se le agregó la importancia de la 
apertura de créditos para los campesinos, la realización de obras públicas que mejoraran las 
                                                 
9
 Conferencia 193. Más adelante agregaban: “La propiedad privada es condición de libertad de la persona 
humana para que esta se realice plenamente según los dictados de su naturaleza, según el plan de Dios 
creador. Es, al mismo tiempo, medio para la independencia y seguridad de la familia, y garantía del orden 
social”.   
10
 Conferencia 194.  
11
 Conferencia 194-195.  
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vías de comunicación en el país, y una educación que los capacitara humana y 
técnicamente
12
. 
En esta breve pero profunda instrucción de los obispos y arzobispos, se veía la imperiosa 
necesidad de una reforma agraria que pudiera cambiar el estado de violencia e injusticia en 
el que se encontraba el país. Acá no se hace referencia a la moralidad y a los principios 
cristianos como se hacía en el primer periodo estudiado, había ya una mayor profundidad 
en los análisis, una mayor conciencia del problema y por ende, la Institución, que no estuvo 
ausente de las discusiones político-económicas del país, llevó a cabo la escritura de este 
documento. Pero vale la pena también agregar, que la jerarquía no era ajena a ese proceso 
reformista en el que se inscribió la Alianza para el Progreso, que lo que buscaba era 
promover mejoras a las condiciones de vida de los latinoamericanos para evitar posibles 
revoluciones. Se trataba de enfrentar el foco de la violencia comunista.   
En consecuencia, para 1961 se expide la ley 135 titulada “Reforma Social Agraria” que da 
nacimiento al INCORA (Instituto Colombiano de Reforma Agraria), que en el periodo que 
estudiamos en este capítulo, no había logrado efectos significativos
13
. Orlando Fals Borda 
señaló que en 1960 un 10% de los propietarios de tierra tenía el 81% de ellas, mientras que 
el 50% poseía tan solo un 2,5%. Para 1970 la cifra sólo cambió de la siguiente manera: el 
10% de los propietarios tenía el 80%, sólo se restó un uno por ciento, mientras que la 
propiedad del 50% se mantenía igual
14
. Agrega Fals Borda:  
Además, el ingreso de los campesinos no mejoró con la ley en la década de 
1960 y 1970, al contrario, disminuyó. El número de familias sin tierra creció 
a un ritmo de 50.000 por año, en tal forma que ahora (1979) hay mayor 
desigualdad en la distribución del ingreso rural
15
.  
                                                 
12
 Conferencias 196 -197.  
13
 Y que nunca tuvo, pues con la violencia profundizada en los ochenta, noventa y la primera década del 
nuevo siglo lo que se lleva a cabo es una mayor concentración de la tierra dejando en su camino un número 
aproximado de 5 millones de campesinos desplazados a lo largo y ancho del país. Ahora un nuevo intento de 
devolución de tierra se está haciendo en el gobierno de Juan Manuel Santos con la Ley de Víctimas y 
Restitución de Tierras, que no es precisamente una reforma agraria sino la devolución de las tierras a los que 
la perdieron, es decir, no se tocan las grandes propiedades de tierra conseguidas de manera “legal”.  
14
 Orlando Fals Borda. Historia de la cuestión agraria en Colombia. (Bogotá: Punta de Lanza, 1979) 125. 
15
 Fals Borda 126. 
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Como era de esperarse, la no solución del problema llevó a que el acceso a la tierra siguiera 
siendo uno de los principales motivos de confrontación en el país, las guerrillas campesinas 
que en ese momento existían siguieron reivindicando el derecho a la tierra y más tarde con 
la conformación de otras agrupaciones, ya más decididamente marxistas, buscarían la 
realización de una verdadera reforma agraria por medio de una revolución.  
Lo que cabe destacar acá, es que la Institución Eclesiástica, en su jerarquía, entendió el 
problema de la violencia y de la amenaza comunista como una consecuencia de los 
problemas económicos que enfrentaba el país, entre ellos la mala distribución de la tierra. 
Ya veíamos que desde los años 30 ésta fue motivo fundamental de conflicto, y que en la 
violencia presentada desde 1945 fue frecuente el desplazamiento y apropiación de la tierra. 
El conflicto por lo general se presentó en las zonas rurales y fueron los campesinos que 
comenzaron a enarbolar la idea de unas mejores condiciones para trabajar en el campo. Así, 
las guerrillas liberales y comunistas tuvieron dentro de sus reivindicaciones la reforma 
agraria: la tierra para el que la trabaja. La jerarquía entonces, impulsó, por lo menos en el 
discurso, una reforma agraria que cambiara el estado de cosas en el agro colombiano que 
llevara a la paz en el campo y que alejara de una vez por todas a la bestia marxista.  
La bestia se acerca… 
Los obispos y arzobispos del país, como ya se señaló antes, se alertaron por lo ocurrido en 
Cuba, y tanto en conjunto, como algunos de manera individual, condenaron los hechos, no 
sin antes advertir a sus feligreses que el peligro comunista estaba ahora más cerca.  
En el primer semestre de 1961 publicaron un documento donde replicaban la información 
llegada desde Cuba por parte del episcopado de ese país. Allí se señalaba que la Institución 
estaba siendo perseguida: 
El comunismo materialista y ateo, como es ya notorio, se ha empeñado en 
Cuba, como en todos los países en que ha logrado implantar su despótico 
dominio, en socavar hasta los cimientos mismos de la fe católica empleando 
los sistemas que le son habituales y tratando de destruir a la Iglesia en el 
pueblo de Cuba […] Queremos dejar constancia de que los sabios y 
valerosos documentos en que la Venerable Jerarquía de Cuba ha sentado su 
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protesta por la inicua persecución de que la Iglesia es objeto por parte del 
régimen imperante en ese país, no solamente nos han conmovido 
hondamente, sino que nos unimos a las justas reclamaciones emanadas del 
Episcopado de Cuba
16
.  
Era de esperar que con la llegada de un régimen que se hacía llamar socialista, la 
Institución Eclesiástica en ese país se alertara por lo que le podía suceder y recibiera 
mensajes de apoyo por parte de sus colegas en otras partes del mundo. Se hacía evidente 
nuevamente la dicotomía en el discurso donde el comunismo era enemigo de la religión 
católica, buscaba acabar irremediablemente con la fe católica, que era despótico, es decir, 
contrario a lo democrático, y además, violento, pues cuando dice que “estaba empleando 
los sistemas que le son habituales” se refiere al uso de este tipo de medidas. 
Así pues la jerarquía en Colombia hizo un llamado de prevención a los colombianos para 
que se alejaran del comunismo materialista y ateo y de sus falaces promesas, para evitar los 
gravísimos males que, según los obispos colombianos, visiblemente estaba siendo víctima 
Cuba. Pero además, ese mismo año se llevó a cabo la formación de un “Comité de Ayuda a 
los Refugiados Cubanos”, pues a Colombia, según Luis Concha, ahora arzobispo de 
Bogotá, estaban llegando refugiados de ese país en busca de una vida libre y digna que no 
hallaban en su patria a causa de la tiranía comunista
17
. Sin embargo en ediciones 
posteriores del órgano de difusión de la arquidiócesis de Bogotá no se vuelve a tocar el 
tema de los refugiados cubanos y en otras fuentes no se encuentra información sobre éste. 
Al parecer no tuvieron mucho trabajo.  
Como el peligro estaba más cerca, los colombianos tenían que estar muy atentos ante la 
posibilidad de que la bestia apocalíptica triunfara. La idea era cerrar filas, de no dar la más 
mínima oportunidad a que esa doctrina entrara en Colombia, a hacer entender que era 
nocivo para la sociedad. Su satanización era una declaración de guerra, una legitimación de 
su exterminio, sí, como en los años anteriores, pero ahora más latente.   
                                                 
16
 “Declaración del Cardenal Arzobispo de Bogotá, Primado de Colombia, y de los Arzobispos y Obispos de 
la República” Revista Eclesiástica: Órgano oficial de la Diócesis de Antioquia, [Santa Fe de Antioquia] enero 
- julio 1961. 
17
 Luis Concha. “Sobre ayuda a los refugiados de Cuba,” la Iglesia: Órgano Oficial de la Arquidiócesis de 
Bogotá, [Bogotá] noviembre y diciembre 1961: 523.  
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Con un lenguaje similar el obispo de Pasto, Emilio Botero, condenó lo que estaba pasando 
en Cuba, pues para él era inadmisible que llegara el comunismo a los pueblos de América y 
que buscara arrancar la fe de sus pobladores: 
Estando tan cerca el ejemplo de Cuba, que está hoy dominada por hombres 
que parece se han entregado del todo a Rusia y a la China Soviética, no 
podemos mirar con indiferencia al clero y a los fieles de esa nación, 
hermanos que ahora gimen bajo el yugo despiadado de naciones extranjeras, 
que aborrecen a Dios y odian todo lo que a Él pertenece
18
. 
Consciente del peligro, llamó a los feligreses a una predicación donde se le pidiera a la 
Virgen de Las Mercedes la defensa del país en contra de los “enemigos de Jesucristo” que 
“están maquinando planes tenebrosos, para arrancar […] nuestras creencias y sembrar las 
doctrinas perversas del comunismo”19.  
Los comunicados y demás artículos sobre lo que estaba ocurriendo en Cuba se repitieron 
por doquier en los primeros años de revolución. No se exagera en decir que en cada edición 
del periódico El Catolicismo entre 1960 y 1962 había un artículo dedicado a lo que 
supuestamente estaba ocurriendo en Cuba: persecución de religiosos, cierre de templos, 
abolición de libertades, profundización de la tiranía castrista, entre otros. El periódico tenía 
una profunda dirección anticomunista.  
La llegada del socialismo en Cuba  
Pero ¿Qué ocurría en Cuba? Según John Kirk
20
 el catolicismo en Cuba no tenía las 
características que se podían observar en Colombia, Chile o España. Por ejemplo, la 
población rural cubana no era fervientemente católica, es más, era poca la penetración del 
catolicismo en el campesinado cubano. Entre 1954 y 1957, sólo un 52% se consideraba 
católico, el 16% de las bodas fueron por medio religioso y la gran mayoría de los 
                                                 
18
 Véase: Palabras de Emilio Botero en: Juan (Pbro.) Botero Restrepo. El Padre Emilio (Medellín: Editorial 
Granamérica, 1970) 278.  
19
 Botero 278.  
20
 Véase John M. Kirk. La Iglesia en Cuba, 1959-1969: ¿Emergiendo desde las catatumbas?, Nueva 
Antropología, Vol. IX, No.31, [México], 1986. 
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campesinos (un 88.4%) no había asistido a misa en el último año de realizada la encuesta
21
. 
El catolicismo era más practicado en las zonas urbanas y sobre todo por la élite de ese 
momento.  
Y así, siendo pocos los que se llamaban católicos, algunos de ellos decidieron apoyar la 
lucha revolucionaria en contra del régimen de Fulgencio Batista, cosa que el mismo Fidel 
Castro aceptó y describió en las entrevistas que Frei Betto le realizó
22
. Sin embargo, al poco 
tiempo de iniciada la revolución, más específicamente en 1961 con la invasión a Playa 
Girón
23
, donde participaron tres sacerdotes, la relación entre los católicos y los 
revolucionarios se puso tensa. Lo anterior se intensificó con las reformas económicas (que 
afectaron a algunos católicos cubanos) y con la apertura de relaciones con la Unión 
Soviética de donde provenía el comunismo ateo.  
Frente a las relaciones entre Moscú y La Habana el arzobispo de Santiago de Cuba Enrique 
Pérez Serantes escribió: “No puede decirse que el enemigo está en las puertas, porque en 
realidad está adentro hablando fuerte”24, mientras que la Conferencia Episcopal Cubana 
señalaba que había dos caminos: “Roma o Moscú”, exhortando a los católicos a resistir 
frente al gobierno de Castro. Esta posición era apoyada por Estados Unidos cosa que 
admitía el Arzobispo de Santiago diciendo: “No tenemos rubor en decir y nos parecería 
cobardía no decirlo, que entre norteamericanos y soviéticos, para Nos no cabe vacilación en 
la elección”25. Sin embargo, según Kirk, esta situación no conmovió al grueso de los 
habitantes cubanos que veían en la Institución Eclesiástica una institución elitista. En 
palabras de Alfred Padula:  
La Iglesia, fragmentada, insegura demasiado relacionada con los extranjeros 
y los ricos, desafió a un gobierno popular y fue derrotada de una forma a la 
                                                 
21
 Kirk, 27.  Según Carlos Alberto Montaner, Cuba no era un país católico, solo unos cuantos ricos iban a 
misa, y una pastoral que en otros países podía poner a tambalear un gobierno latinoamericano, en Cuba 
pasaba inadvertida.     
22
 Frei Betto. Fidel y la Religión. (Ocean Sur, 2006).  
23
 La invasión a Playa Girón fue una fracasada operación militar donde cubanos exiliados apoyados por 
Estados Unidos buscaron formar un gobierno provisional en la Isla.  
24
 Véase: Kirk 32.  
25
 Véase: Kirk 32.  
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vez convincente y humillante. Los obispos habían abierto la invitación a 
luchar. Los fieles no le respondieron
26
.   
Pero la persecución tiránica y despótica de la que escribía la jerarquía colombiana, no se 
llevó a cabo mediante el cierre de Templos o el encarcelamiento de obispos, como sí 
ocurrió en la Europa Oriental. En Cuba se llevó a cabo de una manera menos radical, el 
gobierno de Fidel Castro le quitó algunos poderes a la Institución, y en sus discursos 
rechazaba el accionar de la misma. Dijo Fidel Castro:  
Cristiano verdadero es aquel que ama al prójimo que se sacrifica por los 
demás, que cumple con las doctrinas de Cristo y da lo que tiene al pobre y 
que, si es necesario, deja todo lo que tiene para irse a servir a los demás. 
¡Salgan de los templos y vayan a los campos a ayudar a los enfermos, a 
sembrar árboles, a construir casas, a ayudar a la Reforma Agraria, a tejer y 
bordar batas para los niños que no tienen ropa! ¡Eso si es ser cristiano! Ir a 
las puertas de los templos a conspirar contra la patria es ser fariseo, ¡Jamás 
ser cristiano!
27
 
Al mismo tiempo, el nuevo gobierno cubano tomó algunas medidas que llevaron a que la 
confrontación empeorara, como por ejemplo, la nacionalización de los colegios que en 
buena parte eran propiedad de la Institución Eclesiástica y de algunos protestantes. Eran 
alrededor de 212 colegios con más de 60.000 estudiantes
28
, cosa que permitió que muchos 
de los religiosos y religiosas que trabajaban en estas instituciones quedaran sin empleo y 
salieran de Cuba. Lo anterior llevó a que la misma Institución Eclesiástica promoviera la 
salida de los católicos cubanos, haciendo que se sintiera extranjera en su propio país.  
John Kirk solo resalta un episodio de violencia entre los católicos contrarrevolucionarios y 
los defensores del régimen. Se presentó en 1961 cuando en una procesión religiosa para 
celebrar el día de la Virgen de la Caridad del Cobre, murió un joven de 17 años. Allí “se 
gritaron lemas contrarrevolucionarios y se agitó una bandera estadounidense”29. Esto llevó 
a que el gobierno cubano expulsara de su territorio a algunos sacerdotes y al obispo 
Eduardo Boza Masdival. A partir de ahí, hasta 1969, la Institución mantuvo un silencio 
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 Véase: Kirk 33.  
27
 Véase: Kirk 34.  
28
 Véase: Kirk 35. 
29
 Véase: Kirk 36.  
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frente al régimen que poco a poco se fue convirtiendo en reconciliación. Según Monseñor 
Cesare Zacchi para 1968 las relaciones entre el gobierno y la Iglesia eran muy cordiales y 
no había persecución como al estilo de Yugoslavia, donde él había tenido la oportunidad de 
estar
30
.   
La jerarquía colombiana no baja la guardia. 
En síntesis, la jerarquía colombiana sí tenía motivos para preocuparse: en Cuba la 
Institución había perdido tanto en número de miembros, como en potestades. Sin embargo, 
la posible llegada de la “bestia apocalíptica” a Colombia y sus efectos devastadores, de los 
que tanto hablaban los obispos colombianos, no dejaban de ser exagerados. Pero así 
continuaron tanto en Conferencia como de manera individual algunos miembros de la 
jerarquía como Emilio Botero, obispo de Pasto; Tulio Botero Salazar
31
, Arzobispo de 
Medellín; Gerardo Martínez, obispo de Garzón; Miguel Ángel Builes, obispo de Santa 
Rosa de Osos; Ángel María Ocampo, obispo de Tunja; y Luis Concha, Arzobispo de 
Bogotá
32
, quienes no bajaron la guardia. 
El obispo Miguel Ángel Builes, fiel a su estilo, señaló que en Cuba había una campaña de 
“exterminio” por parte de la “gran mentira del mundo” (el comunismo) contra la 
Institución, donde se buscaba la “liquidación” de los líderes radicales. Esta era campaña era 
liderada según Builes, por parte del primer ministro de Cuba. El obispo hacía un llamado a 
tomar parte de la derecha:  
De estas severas condenaciones del comunismo y del peligro que entraña 
para Colombia y para el mundo entero, se desprende una necesidad 
inaplazable para nosotros: abrirnos en dos campos: las derechas de un lado, 
las izquierdas del otro. Así nos podemos enfrentar sin vacilaciones y a 
                                                 
30
 Según se puede observar en diferentes estudios la actitud de Fidel Castro frente a los religiosos no fue de 
intolerancia. Él pensaba que un católico podía ser revolucionario pues decía: “Un revolucionario puede tener 
creencias religiosas […] En la lucha por la liberación nacional, en la lucha contra el imperialismo, todos los 
elementos progresistas, todos los patriotas deben unirse, y en este frente debe estar el católico sincero que no 
tiene nada en común con el imperialismo, y también el marxista militante”. Véase Kirk 39.      
31
 Tulio Botero Salazar nació en Manizales en 1904 y ordenado sacerdote por parte de Ismael Perdomo en 
1934. Fue obispo de la diócesis de Zipaquirá de 1952 a 1957 y de 1958 a 1979 fue arzobispo de Medellín. 
Botero murió en 1981.  
32
 Otros obispos y arzobispos no generaron comunicados sobre el asunto, mientras que de otros no se encontró 
información.  
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sabiendas de que las derechas defienden los derechos de Dios y del espíritu, 
al paso que las izquierdas, arrastradas por el materialismo marxista, atacan a 
Dios, rechazan su existencia, fundan una sociedad sin Dios, sin verdades 
reveladas y sin premios ni castigos eternos
33
.   
También llamaba a la directa confrontación:  
Prepárense pues nuestros amados hijos para enfilar, no en los ejércitos 
izquierdistas que diabólicamente prepara, dirige y extiende por toda la tierra 
el espíritu del mal, sino en las Derechas que defienden a Dios contra el 
demonio, a la verdad contra el error y al bien contra el mal
34
. 
Y por más anacrónico que parezca, y a pesar de que la violencia liberal-conservadora se 
estaba superando y sus líderes habían acogido al pacto del Frente Nacional, Miguel Ángel 
Builes continuaba en lanza en ristre contra el liberalismo donde se escondía, según él, una 
corriente comunista y socialista que había que desenmascarar para que se establecieran de 
manera clara los dos bandos: los servidores de Belial (izquierda) y los hijos de Dios 
(derecha). El obispo mantenía su rechazo al pacto partidista, y sin duda, fue el único que 
mantuvo tal posición.      
El argumento de que el comunismo “mentía” seguía siendo fundamental para descalificarlo 
por parte de la jerarquía. El obispo Emilio Botero decía:  
Así cuando el comunismo habla de paz, sabemos rigurosamente que está 
fomentando la guerra de clases en lo nacional e internacional; cuando habla 
de justicia, podemos estar casi seguros de que está maquinando una atroz 
injusticia; cuando exalta la libertad, sabemos que está ocultando en esa 
palabra la bárbara esclavitud de sus campos de concentración y la tiranía del 
Estado, en los países dominados por sus doctrinas; cuando grita democracia, 
está falseando las cosas, pues los fines de toda su actividad son la dictadura 
del proletariado
35
. 
En el comunismo no había ningún espacio para objetivos nobles, no había buenas 
intenciones, no había posibilidad de convivencia con él. Esto lo refuerza el arzobispo Tulio 
Botero Salazar cuando argumentaba que tal doctrina, buscaba “desquiciar” a la sociedad, 
                                                 
33
 Miguel Ángel Builes. Hacia el Abismo: Pastoral del Excmo Sr. Dr. Dn. Miguel Ángel Builes, Obispo de 
Santa Rosa de Osos. Julio 16 de 1959 (Medellín: Editorial Bedout, 1959), 42. Las negrillas fueron puestas por 
mí.  
34
 Builes 43.  
35
 Botero 274-275. 
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profanar la familia, cambiar la moral y desterrar a la religión y a Dios
36
. El discurso no 
cambiaba, y la imagen del maligno seguía promoviéndose sobre los colombianos. El obispo 
agregó:  
La dolorosa situación en que se hallan sumidos tantos pueblos hermanos 
nuestros, dominados por el comunismo, nos mueven a reflexionar sobre la 
experiencia por ellos sufrida, para disponernos a detener el peligro que nos 
amenaza. Reconozcamos entonces con sinceridad: a) no estamos preparados 
para resistir… b) hemos menospreciado el comunismo; c) no estamos 
unidos… d) hemos descuidado la justicia y la caridad37.  
Uno de los llamados más repetitivos por parte de la jerarquía, como se puede ver en la 
anterior cita, fue el de la unión entre los católicos, unión con el objetivo de hacerle frente de 
una manera masiva al comunismo, a estar preparado ante un eventual triunfo de este. La 
preocupación era que, según los obispos, había mucha pasividad y se estaba subestimando 
al enemigo. No se llamaba directamente a la violencia pero, las palabras dejan entrever que 
tampoco se descartaba tal posibilidad.  
Diego María Gómez Tamayo, arzobispo de Popayán, en su pastoral de cuaresma de 1960 
dijo que “no hay duda que el principal enemigo de las instituciones cristianas y del orden 
social, en nuestros días es el comunismo”, y agregó que los católicos no pueden ser 
comunistas y pidió a Dios que Colombia y todo el mundo se librara del comunismo
38
.  
Por su parte, el “monstruo infernal”, en palabras del obispo Gerardo Martínez, era la mayor 
amenaza que tenía el país, porque acababa con lo espiritual, porque era simple materia que 
buscaba la felicidad en los bienes materiales y había llevado a que muchos jóvenes se 
enlistaran en los grupos de bandoleros que asesinaban campesinos y llevaban una vida 
                                                 
36
 Véase: Tulio Botero Salazar. “EL COMUNISMO: exposición ideológica de sus tesis materialistas (17 de 
febrero de 1960)” Documentos Pastorales (Medellín: Editorial Granamérica, 1974) 228. 
37
 Tulio Botero Salazar. “No es posible subestimar el peligro comunista” El Catolicismo. [Bogotá] Marzo 18 
de 1960: 4.  
38
 Véase: Diego María Gómez Tamayo. “Los católicos no pueden ser comunistas” El Catolicismo. [Bogotá] 
Marzo 18 de 1960: 4.  
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degradante y miserable
39
. El comunismo estaba armándose, y con el ejemplo de Cuba, 
buscaba lograr lo mismo en Colombia.  
También son interesantes las palabras utilizadas por Ángel María Ocampo, en ese entonces 
Obispo de Tunja. Citaré en extenso por el valor de su contenido:  
Para nadie es un secreto, que el Comunismo está extendiendo en nuestra 
Patria una vastísima conjura contra la fe y las instituciones nacionales. En la 
Universidad y en las fábricas, en las ciudades y las aldeas colombianas se 
vienen adelantando una predatoria y satánica empresa de odio, de violencia y 
de funesta mentira. En todas partes surgen las organizaciones comunistas 
que con mil engaños y falaces promesas están seduciendo a las buenas 
gentes trabajadoras. Uno de las más protervos intentos del marxismo ateo ha 
consistido en atizar las divisiones entre los colombianos, en avivar 
criminalmente los rencores heredados de pasadas e inútiles contiendas, en 
cavar abismos profundos entre los hijos de la misma Patria y en enconar los 
viejos odios con el fin de poder implantar sobre las ruinas de nuestra católica 
nación la cruel tiranía que hoy tiene anegadas en sangre y esclavizadas 
naciones como Hungría, Yugoslavia, que siempre han sido medularmente 
católicas y heroicamente fieles a la Santa Iglesia Romana. El comunismo, 
con toda su escuela de tiranía, de oprobio, de destrucción y crimen, se 
convertirá en el amo sanguinario y feroz de Colombia, si todos los buenos 
cristianos y patriotas no nos unimos en un esforzado escuadrón de generosos 
y valientes soldados que den testimonio de Cristo, que muestren al mundo 
engañado las excelencias de cristiana caridad y del sincero espíritu de la 
católica unidad. Ante el mal que nos amenaza soberbio, ante los enemigos 
que preparan nuestra destrucción, como pueblo libre y creyente, es 
necesario, con absoluta necesidad de vida o muerte, unirnos estrechamente, 
trabajar concordes, olvidar para siempre antiguas enemistades y luchar 
denodadamente porque Colombia constituya la ejemplar nación del orden, 
de la libertad y de la paz
40
.  
Las palabras utilizadas por el obispo demuestran una vez más la imposibilidad que le 
dejaban al feligrés de pensar algo diferente del comunismo. Las palabras de “amo 
sanguinario y feroz” son una fiel relación con el mal, con lo satánico, cosa que sin duda 
permite la formación de una idea donde en definitiva no había espacio para lo comunista. 
                                                 
39
 Véase: Gerardo Martínez, “Pastoral del Excmo. y Revdmo. Señor obispo de Garzón para la cuaresma de 
1963”, El Eco del Vaticano: Órgano oficial de la Diócesis de Garzón, enero y febrero 1963: 364-367. 
40
 Ángel María Ocampo Berrío. Carta Pastoral de Excelentísimo y Reverendísimo Señor Don Ángel María 
Ocampo Berrío Obispo de Tunja para la Cuaresma de 1960. (Sin ciudad, editorial y año). 4.  
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Desde su discurso se evidencia que, para él, el comunismo estaba totalmente contrapuesto a 
todo ideal cristiano y patriota como se puede observar a continuación.  
 
Como se puede observar en el cuadro, nuevamente la contraposición no se hace entre 
capitalismo y comunismo sino entre cristianismo y comunismo. El capitalismo, como 
vimos en los capítulos anteriores no estaba completamente defendido, la identificación era 
a partir de lo religioso, que era lo que estaba amenazado. Y como la religión era parte 
fundamental de la nación, ser comunista era ser antipatriota, si uno no es cristiano está a 
favor de Satanás, y si no se estaba a favor del orden establecido, se era violento.  
¿Qué posibilidades de convivencia existían con los comunistas en Colombia desde la 
mirada del obispo Ocampo y de los otros obispos que utilizaban un lenguaje similar? ¿Qué 
esperaban estos miembros de la institución que se hiciera con los comunistas que, como 
ellos muy bien decían, se encontraban en “la universidad y en las fábricas, en las ciudades y 
las aldeas colombianas” en síntesis, “en todas partes”? Más adelante, en la misma pastoral 
Ocampo promovió la organización comunitaria y la Acción Social Católica para alejar a los 
creyentes del comunismo, sin embargo, sus palabras denotan que no era simplemente que 
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los creyentes se alejaran, sino que el satánico, predatorio y protervo comunismo no debía 
tener espacio en Colombia. Y sin la posibilidad de convivencia ¿cuál era el camino a 
seguir? ¿Será que esos generosos y valientes soldados que promovía el obispo eran sólo 
para dar testimonio de Cristo? En mi opinión, por parte de estos miembros de la jerarquía 
eclesiástica, se legitima el accionar violento contra lo que se considerara comunista en este 
periodo, como efectivamente ocurre.  
Luis Concha, aquel que se diferenció marcadamente de sus colegas en los años anteriores 
cuando ejercía como obispo de Manizales, ya como arzobispo de Bogotá, y con la 
alarmante cercanía del Comunismo, cambió su discurso, pero levemente. Él, como todos 
sus colegas, rechazaba las ideas comunistas, pero su discurso no contenía la radicalidad con 
la que contaban Builes, Martínez, Emilio Botero o Ángel María Ocampo, pues hacía un 
llamado a la prudencia en la forma de enfrentar la amenaza. 
Concha advertía que la defensa en contra del comunismo, debía hacerse por los medios que 
le son “propios” a la Institución (fortalecimiento de la moral cristiana; acercamiento a la 
Institución) prescindiendo de aquellos que no van en armonía con las enseñanzas católicas. 
Lo anterior nos dice mucho, pues si está alarmado por la forma de enfrentar al comunismo, 
es porque o no quería que se volviera a utilizar la violencia con fines políticos como en 
años pasados, o en otras zonas, sean miembros de la institución o sean simples feligreses, 
continuaban utilizando la fuerza para detener el avance de lo que consideraban malo. Esto 
lo hace ver muy consecuente con los discursos de los años anteriores pues no avalaba la 
violencia entre liberales y conservadores, ni en la defensa contra el comunismo. Es por 
esto, ya lo decíamos en los capítulos anteriores, que este arzobispo era uno de los más 
decididos en mantener la imagen de que la Institución era un ejemplo de paz. 
Proponía entonces el arzobispo, entre otras cosas, que era necesario tener presente que la 
defensa contra el comunismo debía tener como punto de partida indispensable una 
intensificación de la vida cristiana y era indispensable la formación de dirigentes en todas 
las esferas sociales. Y que los sacerdotes y los representantes de la Institución debían 
abstenerse de emplear en la lucha contra el comunismo medios que no estuvieran en 
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armonía con el carácter de la Institución. Los sacerdotes debían abstenerse de promover o 
favorecer manifestaciones multitudinarias en calles y plazas, pues podría esto último 
terminar en actos de violencia
41
.  
Era claro para la Institución que el comunismo era un agente de violencia, pues además de 
que, según ella, existían focos de insurrección en el país, también era cómplice y partícipe 
de diferentes protestas en las ciudades de Colombia, como muy bien lo condenaron los días 
posteriores al 18 de enero de 1963 cuando una manifestación en contra del alza del costo de 
vida terminó de forma violenta
42
. Pero a su vez, los mismos miembros del Partido 
Comunista señalaban que ellos eran víctimas de la violencia de la institucionalidad (que era 
profundamente anticomunista) y que permitía que ocurrieran hechos como el asesinato de 
Jacobo Prias Alape líder comunista. Dentro de esa llamada institucionalidad se encontraba 
la Institución Eclesiástica, a la que los comunistas le reclamaban como cómplice de “un 
plan siniestro contra los campesinos, contra sus dirigentes y contra la paz pública”43. Por lo 
que pedían que no se siguiera en esa línea de conducta. Como vemos, por un lado se hace 
una continua prevención en contra del comunismo por ser perturbador del orden, y por el 
otro lado se acusa a la institución de promover la violencia contra estos. En este estado de 
cosas, se puede decir que ambos podrían tener razón.   
De vuelta a las elecciones 
Con el reinicio de la actividad electoral gracias a la finalización de la dictadura, 
nuevamente algunos miembros de la jerarquía llamaron la atención de la necesidad de hacer 
un “buen” uso del voto: Yendo en contra de que candidatos comunistas pudieran llegar a 
tener curules en el congreso de la república, las asambleas departamentales o los concejos 
municipales. Similar a 1949, aunque con una menor intensidad, se llevó a cabo esta 
campaña.  
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 Luis Concha. “A los sacerdotes del clero y religiosos de la arquidiócesis,” La Iglesia: Órgano Oficial de la 
Arquidiócesis de Bogotá, [Bogotá] mayo junio y julio 1961: 224, 225. 
42
 Véase: Luis Concha Córdoba. “Obra de una minoría comunista fueron los acontecimientos en Bogotá”. El 
Catolicismo. [Bogotá] Enero 24 de 1963: 1.   
43
 Véase: “Los comunistas se descubren” El Catolicismo [Bogotá] Enero 22 de 1960: 4.  
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Para marzo de 1960, el arzobispo de Cartagena, José Ignacio López
44
, se refirió a las 
elecciones que se avecinaban, aclarando que publicaba tal comunicado en respuesta a las 
peticiones de instrucción de los feligreses. En primer lugar hizo referencia a la necesidad de 
votar por candidatos idóneos para contribuir al bienestar del país. Esto llevaba a que, en 
segundo lugar, fuera prohibido votar por candidatos comunistas
45, recordando que “La 
Sagrada Congregación del Santo Oficio, declaró que incurren en excomunión como 
apóstatas de la fe católica, lo que profesan la doctrina materialista y anticristiana del 
comunismo, y en primer lugar, los que la defienden y propagan
46.” En tercer lugar señalaba 
que dentro del directorio conservador no existía ningún candidato en el que se pudiera 
desconfiar y por último, llamaba a defender el pacto del Frente Nacional para la 
manutención de la paz en el territorio colombiano
47
. 
El arzobispo de Manizales, Arturo Duque Villegas
48
, en enero de 1960, fue más breve 
advirtiendo que “pecan no solo contra los hombres sino contra Dios todos aquellos que 
venden su voto o que por cualquier causa lo dan a un candidato que es reputado como 
indigno o inducen a otros a otros a sufragar por él”49. 
Aníbal Muñoz Duque, Arzobispo de Nueva Pamplona, Pedro José Rivera Mejía, Obispo de 
Socorro y de San Gil, y Pablo Correa León, Obispo de Cúcuta, escribieron una carta 
pastoral titulada “deberes cristianos en el campo político” refiriéndose a las elecciones que 
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 José Ignacio López nació en Alpujarra (Tolima) en 1883. Fue ordenado sacerdote en 1907 y arzobispo de 
Cartagena entre 1942 hasta su muerte en 1974.  
45
 ¿Por qué se hacía esta advertencia teniendo en cuenta que estábamos bajo el pacto del Frente Nacional 
donde sólo participaba el Partido Conservador y el Partido Liberal? Porque al interior de estos partidos 
existían diferentes facciones, lo que llevó a que existiera competencia por las curules entre diferentes grupos 
que estaban dentro de los partidos pero que ideológicamente podían ser diferentes. Esto se hace más evidente 
en años siguientes con la Alianza Nacional Popular (ANAPO) que participa con el aval del Partido 
Conservador y el Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) que participa con el aval del Partido Liberal.   
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 José Ignacio López. “Declaración sobre elecciones” Boletín de la provincia Eclesiástica de Cartagena, 
1958-1959, 78-79. 
47
 López 78-79. 
48
 Arturo Duque Villegas nació en Abejorral (Antioquia). Fue arzobispo de Manizales entre 1959 a 1974. 
49
 Arturo Duque Villegas, “Circular con motivo de las elecciones” Boletín Arquidiocesano: Órgano Oficial de 
la Arquidiócesis de Manizales. [Manizales] Enero 1960.  
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se iban a presentar. Allí pedían que no se llevaran a cabo acciones violentas, recordando las 
experiencias del pasado y que no se votara por candidatos denominados indignos
50
.  
Como se puede observar la amenaza de excomunión o de pecar contra Dios por emitir su 
voto por un candidato comunista o indigno (en este caso se deben entender como 
sinónimos), además de ser una evidente intervención en los asuntos políticos, en un país tan 
católico tiene un mayor impacto. Dejar de ser parte de la Iglesia, a causa del castigo de la 
excomunión, era no poder acceder a los sacramentos, aspecto muy importante para un 
católico del común, y pecar contra Dios también constituía algo de lo que un miembro de la 
Iglesia no quería hacer parte. Este tipo de declaraciones además de que debían ser leídas en 
los templos, también se publicaban en periódicos como El Catolicismo
51
, mientras que 
periódicos como El Siglo
52
 mantenían constantes artículos anticomunistas y 
profrentenacionalistas lo que hacía fortalecer tales disposiciones a nivel nacional
53
.  
También refiriéndose a las elecciones que se presentarían en 1960, Luis Concha invitaba al 
clero a la no intervención en política, pues desde 1913 estaba determinado de esa manera 
por parte de la conferencia episcopal, (cosa que no se cumplía como se ha podido 
determinar a lo largo de esta investigación con buena parte la jerarquía). Concha recordaba 
la imperiosa necesidad de que la Institución estuviera al margen de las disputas políticas y 
que más bien se debía buscar la forma de acabar con los odios
54
. Sin embargo algunos 
miembros de la jerarquía no seguían tales indicaciones de la Conferencia Episcopal y el 
propio Concha no lo haría en 1962 como se verá más adelante. 
Para las elecciones de 1962, nuevamente Arturo Duque Villegas, arzobispo de Manizales, 
publicó una circular sobre las elecciones que se presentarían tanto para Congreso, 
Asambleas y Concejos, como las presidenciales. En primer lugar el arzobispo llamó a los 
ciudadanos a votar en masa, advirtiendo que no serían “buenos católicos” los que se 
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 “Deberes cristianos en el campo político” El Catolicismo, [Bogotá] marzo 11 de 1960: 2.  
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 Véase: Periódico El Catolicismo años 1960-1964.  
52
 Véase: Periódico El Siglo años 1960-1964.  
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 Un artículo del periódico El Catolicismo celebraba los pocos votos que tuvieron listas de candidatos de 
extrema izquierda. Véase: “Después de los comicios” El Catolicismo. [Bogotá] Marzo 22 de 1962: 4.  
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 Luis Concha. “SOBRE LAS PRÓXIMAS ELECCIONES,” La Iglesia: Órgano Oficial de la Arquidiócesis 
de Bogotá, [Bogotá] diciembre 1959: 420-421. 
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abstuvieran de votar, buscando la legitimación del pacto del Frente Nacional. En segundo 
lugar, se preguntaba: ¿Por qué la trascendencia de las venideras elecciones? A lo cual 
respondió:  
Porque el Comunismo internacional no ceja en su empeño por convertir a 
Colombia en un satélite de Rusia. Ningún católico colombiano debe ignorar 
los horrores que el régimen comunista ha realizado en las naciones que han 
sido sus víctimas, como Rusia, España, Méjico, Polonia, Hungría, y en los 
días más recientes Cuba, nación esta última donde han sido expulsados 
Prelados, Sacerdotes, y congregaciones religiosas, a las cuales se les han 
arrebatado sus bienes, y por último ha llegado a implantarse un régimen de 
terror y de violencia, que destruye todas las libertades y conculca todos los 
derechos de la persona humana
55
. 
La idea era, más que evitar el voto hacia algunos candidatos “peligrosos”, es decir, 
socialistas o comunistas, era fortalecer el acuerdo bipartidista, que era un acuerdo de 
derechas. Así pues Duque invitaba a los católicos a no ser indiferente o tolerante frente al 
avance del comunismo en el país, pues la propaganda comunista “astuta, descarada y 
falaz,” podía llegar a dar la sorpresa de un régimen comunista en el país, “con todos sus 
horrores y deplorables consecuencias”56. 
Concha publicó el mismo año una circular en la que también invitaba a votar en masa, 
advirtiendo que el que no lo hiciera “faltaría gravemente a Dios”. A su vez pedía que se 
votara por candidatos idóneos que procuraran el bien de la patria y de la Iglesia, y prohibió 
el voto a favor de los comunistas, o a favor de un partido que se alíe con los comunistas o 
participe de sus ideas
57
.       
Lo mismo ocurrió en 1964 con la jerarquía del departamento de Antioquia, pues el 
arzobispo de Medellín, y los obispos de Santa Fe  de Antioquia, Jericó, Santa Rosa de Osos 
y Sonsón, llamaron a los católicos a ejercer su voto, y a no votar por “los enemigos de la 
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 Arturo Duque Villegas. “Circular con motivo de las elecciones,” Boletín Eclesiástico Provincial: Órgano 
oficial de la Arquidiócesis de Manizales y de las Diócesis de Pereira y de Armenia, [Manizales] marzo 1962, 
619. 
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 Véase: Duque 620. 
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 Luis Concha. “Circulares” La Iglesia: Órgano Oficial de la Arquidiócesis de Bogotá, [Bogotá] Enero, 
Febrero y Marzo 1962, 100. 
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paz y la tranquilidad social”58: los comunistas. Ese mismo año, el presidente de la 
Conferencia Episcopal, Luis Concha, publicó el mismo comunicado presentado dos años 
antes
59
.  
A pesar del llamado de la Institución, hubo cifras de abstención altas como se puede 
observar en el siguiente cuadro. 
  
Estas elecciones en los primeros años del Frente Nacional fueron la prueba para determinar 
qué tanto respaldo popular iba a tener el acuerdo. Como se puede observar en el cuadro, la 
participación no superó en ninguna de las elecciones el 60% cosa que dejaba en duda la 
legitimidad de éste y que dio paso al nacimiento de una buena cantidad de movimientos 
políticos de izquierda. Además, el pacto del Frente Nacional y sus elecciones, permitió que 
dentro de los partidos tradicionales aumentaran los faccionalismos y disputas internas que 
llevaron a que se buscara la no participación de algunas de esas facciones, pues podrían ser 
“dañinas” para el pacto y para el país. En estos primeros años la Institución no vio con 
buenos ojos la participación del Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) y de la Alianza 
Nacional Popular (ANAPO) que, seguramente, le “olían” a socialismo o comunismo.  
Las cifras también demuestran que la jerarquía no fue lo suficientemente influyente para 
hacer legitimar el acuerdo del Frente Nacional que había apoyado desde sus inicios y que 
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 “Circular de los obispos de la Provincia Eclesiástica de Medellín, acerca de las elecciones”, Boletín 
Eclesiástico Provincia de Medellín: Órgano de la Arquidiócesis de Medellín y de las Diócesis de Antioquia, 
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 Véase: Luis Concha. “SOBRE LAS ELECCIONES,” La Iglesia: Órgano Oficial de la Arquidiócesis de 
Bogotá, [Bogotá] abril 1964: 166. 
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seguía apoyando como bien se puede observar en sus declaraciones. Hasta acá se puede 
observar que, añadiéndole lo ocurrido en las elecciones de junio de 1949 cuando el Partido 
Liberal obtiene la mayoría de los votos, que la Institución no se constituía como una voz 
influyente en buena parte de la población colombiana. Aunque más del 90% se considerara 
católico, este mismo porcentaje no seguía fielmente sus indicaciones. Esto se puede ver, no 
solamente con el tema de los asuntos políticos y la violencia, sino también en temas 
sociales tales como el alcoholismo, el cine “malo”, y otros aspectos que continuamente 
fueron objeto de alarma por parte de la Institución en los órganos de difusión.      
Como se pudo observar a lo largo de este recorrido, para la jerarquía eclesiástica el 
comunismo se mantuvo como la gran amenaza del país, amenaza que ya contaba con un 
ejemplo cercano: Cuba. Pero en la misma Colombia el comunismo tenía a campesinos, 
trabajadores, estudiantes e intelectuales organizándose en diferentes lugares del país y que, 
para algunos políticos defensores del establecimiento, debían ser enfrentados para evitar 
sorpresas. La Violencia se había transformado, ya no existía una pugna liberal-
conservadora ahora la confrontación era entre el Estado y el comunismo, o entre el Estado y 
delincuentes llamados “Bandoleros”. También vale la pena señalar que a diferencia de los 
dos periodos anteriores aquí analizados, estos años son los de mayor homogeneidad en el 
discurso de la jerarquía: Todo gracias a que el aborto infernal comunista estaba más cerca.  
El conflicto y su transformación 
El número de muertes a causa del conflicto en este periodo fue bajo en comparación con los 
primeros años de La Violencia. Se estima, gracias a la información obtenida en las 
investigaciones de Paul Oquist y de Germán Guzmán Campos, Eduardo Umaña Luna y 
Orlando Fals Borda
60
, que hubo cifras de 2.000 a 3.000 muertes anuales aproximadamente 
como se muestra a continuación.  
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Cuadro de elaboración propia con base en las cifras de las investigaciones de Germán Guzmán Campos y de 
Paul Oquist
61
. 
 
Alrededor de 13.300 personas perdieron la vida en este periodo, cifra menor a la que se 
producía en un solo año a finales de la década del 40 o inicios de la década del 50, pero que 
sin embargo, seguía siendo considerablemente alta y motivo de preocupación para los dos 
primeros presidentes del Frente Nacional: Alberto Lleras y Guillermo León Valencia.   
Los departamentos más afectados fueron Tolima, Valle, el Viejo Caldas y Antioquia. Estos 
dos primeros superaron las 5.000 muertes entre 1958 y 1966, mientras que los dos últimos 
estuvieron entre los 2.000 y los 3.000 en el mismo periodo. Los otros departamentos del 
país no superaron las mil muertes
62
.  
Los protagonistas de esta violencia fueron el Ejército Nacional, los llamados simples 
bandoleros y las llamadas autodefensas campesinas con proyectos políticos de izquierda 
(conocidos también como guerrilleros).  
Los bandoleros vieron cómo se diluyeron las relaciones de los grupos armados con los 
partidos tradicionales y cómo las elites regionales que antes los habían ayudado, ahora les 
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daban la espalda. Esto llevó inevitablemente a que se desideologizaran y llevaran a cabo 
acciones de delincuencia común. Allí se destacaron “Chispas”, “Sangrenegra”, “Melco”, 
“Desquite”, “el Mosco” y “Capitán Venganza”63 quienes llevaban a cabo secuestros, robos 
y boleteos con fines estrictamente económicos.  
Por su parte, las autodefensas Campesinas mantuvieron una capacidad militar no 
permanente y se asentaron en diferentes lugares del país, donde no había presencia del 
Estado, con la intención de trabajar la tierra y tener una organización autónoma. El acuerdo 
del Frente Nacional, para muchos campesinos que estuvieron o se mantuvieron en la lucha 
armada, no respondía a los problemas que tantos años habían enfrentado, por el hecho 
mismo que no solucionaba la raíz de los problemas en el campo: “Los acuerdos no 
devolvían las tierras pérdidas, o resucitaban a los muertos caídos en la lucha contra la 
represión, o garantizaban sus derechos de colonos frente al terrateniente”64.   
El gobierno de Alberto Lleras buscó enfrentar a los bandoleros y acordar la reinserción con 
los guerrilleros. Se generaron amnistías, y suspensión de acciones penales contra los 
delincuentes políticos, sin embargo, la estrategia militar sería la principal forma de 
enfrentar a estos grupos debido a la presión de los conservadores que pedían “mano dura” 
contra estos grupos. “Así persistieron importantes organizaciones de autodefensa 
campesina, temporalmente desmovilizadas en algunas regiones, la mayoría con lazos 
activos con el Partido Comunista”65.   
Estas agrupaciones de autodefensa campesina se asentaron en lugares que fueron 
calificados como “Repúblicas Independientes” por parte del político conservador Álvaro 
Gómez Hurtado, quien las rechazaba señalando: 
No se ha caído en la cuenta que hay en este país una serie de repúblicas 
independientes que no reconocen la soberanía del Estado colombiano, donde 
el ejército no puede entrar, donde se dice que su presencia es nefasta… El 
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presidente Lleras va a pasar a la historia como un fundador de las cinco 
repúblicas independientes
66
.  
La idea de Gómez era que el Estado tomara el control de estas zonas, que ejerciera 
soberanía, lo que llevó a que, por la vía militar, y ya en el gobierno de Guillermo León 
Valencia, se buscara su desmantelamiento.  
Como Repúblicas Independientes se pueden señalar las del Tequendama, Planadas, 
Gaitanía, Marquetalia, Herrera, La Profunda, Río Chiquito, el Estado Soberano de Aures, el 
Pato, Sumapaz y el Duda
67
. De todas las anteriores terminaron siendo célebres Marquetalia, 
Río Chiquito, El Pato y el Duda, pues los ataques del Ejército contra ellas, fueron el 
pretexto para la formación de la guerrilla del Bloque Sur, posteriormente llamada Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia -  FARC
68
.      
La conformación de las Repúblicas independientes tuvo su raíz a finales de la década del 40 
e inicios de la década del 50, en el sur del Tolima y en el Sumapaz, donde se constituyeron 
“columnas de marcha” que se desplazaron a zonas como el Duda, Guayabero, el Ariari, el 
Pato y Riochiquito, huyendo de la violencia oficial conservadora. Ya en la década del 50, se 
fueron desligando de una orientación liberal y se enfrentaron contra el régimen de Rojas 
Pinilla, teniendo ya una orientación más comunista. Con la caída de Rojas y los intentos del 
primer gobierno del Frente Nacional de atender las demandas campesinas y detener la 
confrontación, estas zonas se dedicaron al trabajo de la tierra, pero teniendo en su memoria 
la tradición de lucha del Sumapaz y del Sur del Tolima y el apoyo del Partido Comunista, 
cosa que las hizo “blanco” de los ataques del gobierno69.  (Ver mapa 1) 
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Tomado de: José Jairo González Arias. Espacios de Exclusión: El Estigma de las repúblicas independientes. 
1955-1965. (Bogotá: CINEP, 1992). 167. 
La retórica anticomunista había llegado a tal punto que era necesario desmantelar tales 
repúblicas, o focos de insurrección, para evitar que el comunismo pudiera avanzar. Dichas 
operaciones no merecieron una opinión pública por parte de los jerarcas, pues en los 
diferentes órganos de difusión y en las diferentes fuentes consultadas no se dejó 
información.  
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Este periodo fue testigo del cambio en el curso del conflicto: se hablaba de seguridad 
interior y ya no había duda del carácter anticomunista de la guerra que se estaba llevando a 
cabo. Liberales y Conservadores unidos representaban al Estado e iban a llevar a cabo la 
lucha en contra de ese enemigo nacional e internacional que muchas veces la Institución 
Eclesiástica condenó.  
Fue en este periodo que el Ejército tomó un papel fundamental en la seguridad interna, (su 
papel principal dejó de ser la defensa de las fronteras) y llevó a cabo acciones cívico-
militares encaminadas a neutralizar ideológica y militarmente a las guerrillas
70
, pues 
señalaban que “El guerrillero es como el pez en el agua; hay que quitarle el agua. Esta es la 
tarea de la acción cívico militar y de la guerra psicológica”71.  
El Ejército comenzó a tener un papel político, pues identificó su nuevo enemigo y utilizó un 
lenguaje, curiosamente, muy similar al de algunos miembros de la Institución Eclesiástica. 
Ahora, según ellos, se debía enfrentar a “Fuerzas Extrañas a nuestras costumbres” y 
advertía que “ya otros pueblos, con engañosos mirajes y artificios, perdieron su libertad y 
gimen bajo el imperio despótico de doctrinas que niegan la fe, destruyen el orden 
tradicional, encadenan las conciencias”72. Y declararon la guerra: “¿No habrá llegado la 
hora de trazarle un límite claro, inconfundible, más allá del cual no puedan llegar sus 
desmanes ni actuar su enjambre de lacayos de una potencia extranjera?”73. Aunque no 
señalaron nombres exactos, ya el Ejército, sabía cuál iba a ser su papel desde ese periodo y 
en los años siguientes.  
Así pues, el tipo de discurso anticomunista de la mayoría de los jerarcas, era similar al de  
las Fuerzas Armadas, era necesaria la lucha contra el enemigo, era necesario sacarlo del 
camino pues era el agente perturbador, era lo extraño, lo extranjero, lo que permitía que en 
Colombia la crisis continuara: había que acabar con tal chivo expiatorio. La voz de esos 
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jerarcas era la voz de la oficialidad colombiana, de la institucionalidad. Como resultado de 
eso: Un Frente Nacional excluyente, unas Fuerzas Armadas y una Institución eclesiástica 
anticomunista.    
¿Y la jerarquía? 
La estrategia de la Institución en general para buscar la paz era en primer lugar, la 
neutralización de los agentes que podían producir violencia. Pero no se limitaban a eso, 
como vimos, en segundo lugar, con la búsqueda de una reforma agraria para solucionar el 
malestar en el campo se pensaba que podría lograrse el cese de los conflictos. Y a su vez no 
abandonaron los asuntos espirituales, la profundización de las prácticas cristianas para que 
después de tantos años de guerra se lograra por fin esa paz.   
Los obispos y arzobispos, reunidos en Conferencia Episcopal para agosto de 1962 
publicaron un comunicado titulado “Declaración del episcopado sobre la violencia” allí, 
nuevamente expresaron su preocupación ante la violencia que continuaba, “sin excepción 
alguna”, y señalaban que aunque existían diferentes razones por las que había violencia, “la 
ignorancia religiosa de muchos católicos y la descristianización de los ambientes por el 
auge desenfrenado de todas las formas de inmoralidad ha contribuido a la formación de 
esos centros de violencia”74. Este argumento, recurrente en todo el periodo de La Violencia, 
no dejó de estar presente en buena parte de los comunicados de la conferencia y de los 
jerarcas de manera particular, aunque, en los últimos años, sobre todo en el periodo que 
aborda este capítulo, pasa a un segundo plano. Finalmente agregaban al final la necesidad 
de hacer una cruzada de oración para obtener “el don” de la paz en las ciudades y campos 
de Colombia.  
Por su parte los obispos Alberto Uribe Urdaneta
75
 de la Diócesis de Cali, José Joaquín 
Flórez
76
 y Raúl Zambrano
77
 de las recién creadas Diócesis de Duitama y Diócesis de 
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Facatativá respectivamente, miembros de la comisión de asuntos sociales de la Institución, 
invitaron a los católicos, a tener una actitud de paz, pues para ellos “ninguna razón de orden 
personal, social o político justifica el empleo del crimen como instrumento para conseguir 
determinado fin […]. Por esta razón declaramos reos de gravísimo pecado a quienes desde 
cualquier posición inspiran, propician o, complacientemente, toleran la violencia”78. Por el 
mismo estilo Antonio José Jaramillo, obispo de Jericó, instó a los colombianos a tener una 
actitud de paz y a que no “continúen al servicio del odio y de la venganza o de las 
directivas y secretas consignas de los enemigos de Dios y de la Patria”79.   
Hay que tener en cuenta que el contexto en el que se escriben estas palabras, son de auge 
revolucionario en Colombia gracias a la influencia de la revolución cubana, por lo que estas 
palabras también iban dirigidas a quienes pensaban en optar por la vía armada para lograr 
fines políticos. Luis Concha, arzobispo de Bogotá, fue en ese momento el abanderado para 
que la Institución no entrara a participar en procesos de tal tipo, cosa que lo llevó a su 
enfrentamiento con el presbítero Camilo Torres Restrepo. Sin embargo, las palabras de los 
tres obispos de la Comisión de Asuntos Sociales, estaban dirigidas a enfrentar los diferentes 
tipos de violencia que azotaban el país.      
De una manera más profunda Jesús Martínez Vargas
80
 y Baltasar Álvarez Restrepo obispos 
de Pereira y Armenia, expresaron su dolor por la situación vivida en el departamento de 
Caldas, específicamente las zonas de influencia de las diócesis de Pereira y Armenia. 
Denunciaban los obispos:  
Muchos de nuestros queridos feligreses han sido exterminados en la forma 
más cruel e inhumana, los poblados y los campos han sido teatro de 
crímenes atroces, y multitud de hogares han quedado sumidos en la viudez, 
en la orfandad, en las lágrimas y en la miseria. A pesar de tantos esfuerzos 
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como se han hecho para restañar las hondas heridas, sin embargo, los 
crímenes se prolongan y se suceden sin que el terrible flagelo llegue a su 
término. Es cierto que en algunas regiones el olivo de la paz empieza a 
reverdecer, pero quedan las consecuencias y los amargos frutos de la 
angustiosa situación que hemos vivido y que en algunos sitios no ha 
terminado por completo. Gran número de hogares se hallan abandonados, 
numerosas familias se encuentran desorganizadas, multitud de gentes, 
especialmente los habitantes de los campos, emigran hacia los grandes 
centros, donde van a aumentar el número incontable de los que carecen de 
pan, de techo y de trabajo
81
.  
Para los obispos, esta situación debía ser solucionada por medio de la divulgación del 
mensaje del evangelio, pues según ellos, no existía medio más eficaz que la predicación 
“para curar las hondas dolencias de una sociedad atormentada por los atentados contra el 
don de la existencia, por los atropellos contra la propiedad ajena, y por la falta de seguridad 
y de tranquilidad social”82.  
En el departamento del Tolima, uno de los más afectados en todos estos años, se llevó a 
cabo una “Misión de Antiviolencia” con más de 600 predicadores que fueron a cada uno de 
los municipios a enseñar la doctrina cristiana para así evitar que la violencia se siguiera 
propagando en esa zona
83
. La editorial del periódico El Catolicismo destacó esta misión 
como “el principio de un largo camino de recristianización y rehabilitación espiritual”84. 
Evidentemente, el remedio de llevar el mensaje cristiano a los colombianos, seguía siendo 
para la Institución Eclesiástica, una de las estrategias para detener la violencia en el país. 
Este periodo termina sin que la jerarquía hubiera manifestado que la violencia se estaba 
superando. Aunque para 1964 y 1965 disminuye considerablemente el número de muertes 
en Colombia, el ambiente de confrontación seguía existiendo, por lo que los obispos y 
arzobispos no cesaron sus declaraciones donde manifestaban la necesidad de buscar la paz 
y la alerta de esa “influencia extraña” que podría profundizar la violencia y el odio en el 
país.  
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Después de este periodo, el conflicto se transforma: Como dije anteriormente surgen la 
guerrilla de las FARC, pero también el Ejército de Liberación Nacional (ELN), el Ejército 
Popular de Liberación (EPL), y más adelante el Movimiento 19 de Abril (M-19), entre 
otros. También se generaron las raíces de otros tipos de violencia que azotaron al país sobre 
todo después de la década del 70. Será objeto de otras investigaciones determinar cuál fue 
la reacción de la Jerarquía Eclesiástica frente el complejo escenario de violencia del país 
después de 1965 hasta finalizar el siglo XX. 
139 
 
CONCLUSIONES 
El recorrido de 20 años que se realizó en esta investigación permitió acercarse de una 
manera más amplia a la historia de la Institución Eclesiástica Colombiana en relación a los 
hechos políticos y sociales que acompañan el periodo de La Violencia. Se pudo analizar 
declaraciones de un buen número de obispos que sólo habían sido objeto de estudio para las 
biografías que suelen hacer los propios miembros de la Institución. Esta investigación dio 
una visión más completa de la imagen que se tiene de la jerarquía gracias a la ampliación 
de las fuentes de estudio, lo que permitió sacar conclusiones más precisas, develar las 
diferencias entre los obispos y arzobispos y de estos con la conferencia episcopal.    
A continuación señalaremos las principales conclusiones que dejó la elaboración de la tesis:  
En los primeros años de este estudio pudimos observar que la Institución Eclesiástica ya 
había identificado al comunismo como su principal enemigo. Antes del 9 de abril de 1948 
se habían realizado diferentes declaraciones en contra de éste, advirtiendo, con palabras 
muy similares a las de la Encíclica Divini Redemptoris, la “mentira” comunista. Sin 
embargo, estas declaraciones no eran muy frecuentes, y buena parte de los obispos no se 
refirieron a éste, y muchos menos a los hechos violentos que ya se estaban presentando.  
El 9 de abril, por lo tanto, motivó las declaraciones de los obispos. Es a partir de esa fecha 
que, gracias a los desmanes ocurridos contra la Institución, aumentan considerablemente 
los discursos anticomunistas y antiliberales de los prelados. Para la jerarquía eclesiástica 
este hecho quedó como uno de los episodios más vergonzosos de la historia del país, no 
solamente por la cantidad de muertos y el desorden, sino porque la Institución Eclesiástica 
fue una de las más afectadas tanto en sus miembros como en sus instalaciones. La 
conclusión para la jerarquía fue que el comunismo había sido el culpable de tales 
desordenes (sin dejar de lado a algunos liberales) y por eso a partir de 1948 el discurso 
anticomunista se profundizó, la mayoría de los obispos advirtieron a sus fieles, bajo pena de 
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excomunión, no apoyar por ningún motivo a la “bestia apocalíptica”, cerrándole cualquier 
espacio en el país a este tipo de ideas.  
Fue importante determinar que los obispos no tuvieron opiniones homogéneas frente al 
fenómeno de violencia. Se señaló durante el recorrido que las diferencias no se explican por 
la región donde se encontraba en la diócesis, tampoco por la edad o lugar de nacimiento, 
tampoco por la procedencia religiosa, pues la mayoría no eran de congregaciones sino que 
se habían formado en los diferentes seminarios diocesanos. Aquí vale señalar que las 
diferencias se pueden explicar gracias a la libertad de opinión que cada obispo tenía en su 
determinada jurisdicción, y también a algunos acontecimientos de la vida de los obispos 
determinantes: como la buena relación de Concha con el liberalismo o de la influencia que 
tuvo Builes por parte del cura Ignacio Yepes. Sin embargo esto no se pudo analizar con la 
mayoría de obispos debido a la carencia de información que haga énfasis en aspectos 
personales para la formación de su pensamiento, pues por un lado muchos jerarcas no 
tienen biografías publicadas y  por otro lado, para los que sí tienen, la información no es 
suficiente.  
Pudimos observar, entonces que, antes del 9 de abril de 1948 hubo una posición de silencio 
frente a La Violencia y el comunismo de algunos obispos, y otra de advertencia frente a 
este último. En 1949 se diferenciaron tres grupos, los “oficiales” que siguieron al pie de la 
letra lo determinado en conferencia episcopal, donde culpaban al comunismo de La 
Violencia y a algunos liberales; los “radicales” que no vieron diferencia alguna entre 
liberales y comunistas (y hasta protestantes); y el caso de Luis Concha, quien mantuvo una 
posición de conciliación entre los partidos muy diferente a la de sus compañeros. 
La Conferencia Episcopal en la década del 50, se acercó a una posición de paz, allí la 
mayoría de los obispos promovieron de distintas maneras la búsqueda del cese de La 
Violencia, sin embargo, obispos como Gerardo Martínez y Miguel Ángel Builes 
mantuvieron un discurso sectario. En este periodo se pudo observar voces diferentes como 
la del obispo de Cúcuta quien se opuso a las medidas del Frente Nacional y fue muy crítico 
con los gobiernos de turno debido a la situación de los nortesantandereanos, pues, para el 
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obispo, el estado de pobreza y abandono en que vivían eran causantes de diferentes formas 
de violencia. Fue este obispo el primero en promover una reforma agraria para mejorar la 
situación de los campesinos en el campo. Desafortunadamente Luis Pérez Martínez muere 
al poco tiempo de haber iniciado su obispado por lo que fue poca la información que se 
obtuvo.  
Para los últimos 5 años se pudo observar algo de homogeneidad, pues las voces de los 
obispos concordaron un poco más en cuanto a la alerta contra el comunismo por lo ocurrido 
en Cuba, sin embargo también hubo voces que se acercaron más a la conciliación entre los 
colombianos y a la búsqueda de soluciones de problemas estructurales del país que 
generaban violencia.  
Así pues la heterogeneidad en la Institución Eclesiástica era un hecho, no sólo con los casos 
de Camilo Torres y Gerardo Valencia Cano “el obispo rojo” en los años sesenta, sino desde 
antes con las diferentes posiciones expresadas entre los mismos obispos durante toda La 
Violencia.   
Un aspecto para destacar fueron las declaraciones de Luis Concha durante todos los 20 años 
de investigación. Frente a éste se ha tenido una imagen de radicalidad debido a los 
conflictos que tuvo con Camilo Torres Restrepo. Sin embargo, como esta investigación lo 
demostró, este obispo fue uno de los más comprometidos con la búsqueda de la paz en 
Colombia, pues sus pastorales fueron a favor de la reconciliación de los colombianos, no 
fue sectario, y no aceptaba de ninguna manera la utilización de la violencia para el logro de 
fines políticos ni en los cuarentas, ni en los sesentas, es por eso, que también se opuso al 
proyecto de Torres Restrepo. Esta investigación determinó que de todos los obispos Concha 
fue el más pacífico.  
Uno de los aportes más importantes de este trabajo fue determinar que los discursos de 
Miguel Ángel Builes solo representan una minoría: una opinión aislada dentro de la 
jerarquía. Querer mostrar la radicalidad de Builes como imagen de la Institución 
Eclesiástica, es un desacierto. Este obispo no representó fielmente lo que era en general la 
Institución, y su voz aunque era escuchada e influyente, no era compartida por la mayoría 
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de sus colegas. Podría decirse que el obispo Gerardo Martínez fue el único que tuvo una 
posición muy similar a la de Builes en todo el periodo. 
Por otro lado, también fue importante observar cómo se cambiaron los focos de ataque 
verbal por parte de algunos jerarcas. En los años 50, y con los pactos entre algunos liberales 
y conservadores que le dieron la posibilidad a Rojas Pinilla de subir al poder y años 
después poner en curso el Frente Nacional, la jerarquía eclesiástica, en su gran mayoría, 
dejó a un lado las críticas al liberalismo y más bien apoyaron las medidas impuestas. Es en 
esta década que la condena al liberalismo se diluye y desaparece por completo después de 
iniciado el frente nacional, mientras que la condena al comunismo se mantuvo. La supuesta 
relación entre liberales y comunistas dejó de existir.   
Por su parte la posición de la jerarquía frente al comunismo respondía a los procesos 
internacionales que se estaban presentando en aquella época. La Guerra Fría permitió que 
los ataques verbales feroces entre comunistas y capitalistas se expandieran mundialmente. 
La Institución Eclesiástica en otros lugares del mundo cumplió su papel de advertencia 
frente a la amenaza soviética y se mantuvo en frecuente comunicación, cosa que se podía 
observar en los órganos de difusión de las diócesis colombianas donde frecuentemente se 
denunciaban las arbitrariedades cometidas contra la Institución en diferentes lugares donde 
el comunismo había triunfado. En Colombia este proceso se mezcló con el inicio de La 
Violencia, lo que le dio una mayor relevancia a ese discurso anticomunista, pues, como 
vimos, a uno de los actores en contienda se le tildó de comunista lo que inevitablemente 
llevó a que hubiera más argumentos para el conflicto.  
Importante señalar también que los acontecimientos políticos fueron motivo para publicar 
diferentes comunicados, como por ejemplo los procesos electorales. Allí advirtieron, sobre 
todo en el año 1949, no votar por candidatos comunistas o que hayan participado de los 
hechos del 9 de abril de 1948. Aunque unos fueron más radicales que otros, estas 
intervenciones en contra del Partido Liberal en reiteradas ocasiones, y en un contexto de 
alta violencia, polarizaban aun más al país. En buena parte de los años 50, por la carencia 
de elecciones, desaparecieron este tipo de declaraciones, sin embargo, tanto con el 
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plebiscito para instaurar el Frente Nacional y con las primeras elecciones dentro de este 
acuerdo, los obispos y arzobispos promovieron el voto, siempre argumentando, que sería en 
pro de la paz de Colombia. En los procesos electorales para congreso, asambleas y concejos 
nunca se olvidaron de advertir que votar por candidatos comunistas no era digno de un 
buen cristiano. Frente a los liberales, para las elecciones durante el Frente Nacional, 
cesaron las advertencias.  
Otra importante conclusión que dejó el proceso de investigación fue que no hubo relación 
directa entre la radicalidad de los jerarcas y el aumento de la violencia. Como se decía en el 
primer capítulo, no era necesario que tras una pastoral agresiva como las de Builes o las de 
Martínez aumentara el número de muertos, o que después de las pastorales de Concha 
disminuyera. Esto se demuestra gracias a las cifras de asesinatos en el Viejo Caldas donde 
administraba Concha, o en Nariño, donde a pesar de las posiciones férreas de Emilio Botero 
el departamento no sufrió la violencia.  Sin embargo, se puede señalar que con las 
pastorales o diferentes comunicados de los obispos, esta violencia se argumentó más. A su 
vez los discursos de paz y de reconciliación que se presentaron después de 1949 y hasta 
1953 no impidieron que La Violencia continuara, pues primero estaba el Partido que las 
indicaciones de la Institución.  
Algo similar ocurrió con el tema de las elecciones tanto en 1949 como en el periodo del 
Frente Nacional, a pesar del constante llamado a votar por un partido determinado o 
simplemente a votar, en 1949 triunfa el liberalismo y en el periodo del Frente Nacional 
triunfa el abstencionismo. Se puede demostrar que la voz de los prelados no era lo 
suficientemente acatada por parte de los colombianos a pesar de que fueran en su gran 
mayoría católicos: el apostolado no fue eficaz.  
Aunque esta investigación se centró sólo en los obispos y arzobispos, se pudo observar que 
en algunas ocasiones Luis Concha y Julio Caicedo Téllez advirtieron a sus párrocos no 
inmiscuirse en asuntos políticos, y reproducir las pastorales tal cual como fueron escritas. 
Será objeto de otras investigaciones observar a fondo el comportamiento de los presbíteros 
y diáconos en algunas regiones del país, pues se ha señalado desde algunas obras literarias 
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como “Cóndores no entierran todos los días” de Gustavo Álvarez Gardeazabal, “El Cristo 
de Espaldas” de Eduardo Caballero o la película “Canaguaro” de Dunav Kuzmanich, la 
participación de éstos miembros de la Institución en La Violencia.    
Durante esta investigación se descubrieron tres puntos de quiebre dentro de la jerarquía 
eclesiástica en los 20 años de La Violencia. El primero fue el 9 de abril de 1948 donde los 
obispos y arzobispos profundizaron su discurso antiliberal y anticomunista. El siguiente se 
presentó en los años 1949 y 1950 donde se dio un cambio sustancial en su discurso, pues se 
preocuparon por la situación del conflicto y buscaron promover la paz de diferentes modos. 
El último se presentó en 1959 con el triunfo de la Revolución Cubana que alertó a la 
jerarquía y volvió a radicalizar su discurso anticomunista.  
Es importante señalar a una institución que en ocasiones abogó por la paz, cosa que no se 
ha tratado en otras investigaciones. A lo largo del recorrido se pudo observar una 
transformación frente a la búsqueda de ésta, donde en primer lugar se tuvo como estrategia 
lo espiritual: el fortalecimiento de la moral cristiana, el acercamiento a Dios, las cruzadas 
de oración, las misiones de predicación y hasta la consagración de los católicos 
colombianos al Sagrado Corazón de Jesús quien traería la paz tal cual como lo había hecho 
a principios del siglo XX durante la Guerra de los Mil Días. Hasta el segundo punto quiebre 
(1949-1950) la violencia era provocada gracias a la carencia de moral y a la infiltración de 
las ideas comunistas y liberales doctrinarias en los colombianos. Pero después de este punto 
de y hasta finalizar el periodo de La Violencia, la misma Jerarquía admitió que los 
diferentes problemas políticos y económicos que se estaban presentando en el país 
producían violencia: Allí empezaron a rechazar el uso de ésta para fines políticos, así como 
también se rechazó la situación de pobreza y desigualdad en las zonas rurales del país. Por 
eso, como estrategia, propusieron la reconciliación de los partidos (apoyando las alianzas 
que hicieron) y la realización de una reforma agraria. Frente a ésta vale señalar que la 
propuesta hecha por parte de la jerarquía se escapaba de la simple denuncia de las malas 
condiciones en el campo, sino que hacía recomendaciones al gobierno de cómo esta se 
debía llevar a cabo. Esta fue la más importante intervención en la que tuvieron propuestas 
concretas, pues aunque Crisanto Luque promovió la desmovilización y rehabilitación de los 
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guerrilleros esto no trasciende en el tiempo. A pesar de esto, el episcopado nunca abandonó 
lo espiritual como primera estrategia para lograr la paz.       
Una continuidad que se presenta a lo largo de la investigación es el anticomunismo del 
episcopado. Esta aunque no es tan fuerte en los años que aborda el segundo capítulo, nunca 
deja de evidenciarse. Por su parte el antiliberalismo que se pudo observar en los primeros 
años, va desapareciendo en la década del 50, mientras que para el 60 ya no se demuestra, 
salvo la excepción de Miguel Ángel Builes, quien a decir verdad, es más un caso aislado.  
Para finalizar vale concluir además que la jerarquía cumplió un papel ambiguo: por un lado 
desaprobó al comunismo y al liberalismo con adjetivos muchas veces agresivos y 
prohibiendo el voto por ellos bajo pecado mortal o bajo excomunión, lo que 
inevitablemente la hacían parte de la contienda a favor del conservatismo y polarizaban aun 
más al país. Y por el otro lado hizo una gran cantidad de declaraciones a favor de la paz, a 
favor de que el conflicto no continuara, de que el uso de la violencia estaba prohibido por la 
doctrina cristiana, buscando de diferentes formas como la oración, el acercamiento a Dios, 
o los cambios sociales y económicos que la violencia desapareciera. En síntesis, no se le 
puede dar a la jerarquía eclesiástica un papel de héroes o villanos en el periodo de La 
Violencia, pues además de que sus miembros opinaban diferente, se pudo ver que no  fue ni 
únicamente violenta, ni únicamente pacífica.  
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Anexo 1 
Obispos y arzobispos que ejercieron durante el periodo de La Violencia
1
. 
                                                 
1
 De color verde se señalan las arquidiócesis y de amarillo las diócesis. El rojo significa que esa diócesis no existía.   
TABLA DE OBISPOS 1945-1965 
ARQUIDIÓCESIS O DIÓCESIS 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 
ARQ. DE BOGOTÁ  ISMAEL PERDOMO BORRERO CRISANTO LUQUE SÁNCHEZ JOSÉ LUIS CONCHA CÓRDOBA 
ARQ. DE MEDELLÍN JOAQUÍN GARCÍA BENÍTEZ TULIO BOTERO SALAZAR 
ARQ. DE POPAYÁN DIEGO MARÍA GOMEZ TAMAYO 
MIGUEL ÁNGEL 
ARCE 
ARQ. DE CARTAGENA JOSE IGNACIO LOPEZ UMAÑA 
D. MANIZALES - ARQ.   JOSÉ LUIS CONCHA CÓRDOBA JOSÉ LUIS CONCHA CÓRDOBA  ARTURO DUQUE VILLEGAS 
D. NUEVA PAMPLONA - ARQ RAFAEL AFANADOR Y CADENA BERNARDO BOTERO  ANIBAL MUÑOZ DUQUE 
D. TUNJA – ARQ  CRISANTO LUQUE SÁNCHEZ  ÁNGEL MARÍA OCAMPO  ÁNGEL MARÍA OCAMPO 
D. CALI. ARQ.  LUIS ADRIANO DÍAZ MELO  JULIO CAICEDO TELLEZ  ALBERTO URIBE URDANETA 
 ALBERTO URIBE 
URDANETA 
D. SANTA FE DE ANTIOQUÍA  LUIS ANDRADE VALDERRAMA  GUILLERMO ESCOBAR VÉLEZ 
D. JERICÓ (ANTIOQUIA)  ANTONIO JOSÉ JARAMILLO  AUGUSTO TRUJILLO ARANGO 
D. SANTA ROSA DE OSOS (ANT)  MIGUEL ÁNGEL BUILES 
D. PASTO  EMILIO BOTERO GONZALEZ   JORGE GIRALDO RESTREPO 
D. IBAGUÉ  . PEDRO MARÍA RODRÍGUEZ ANDRADE  ARTURO DUQUE VILLEGAS  RUBÉN ISAZA  JOSÉ JOAQUÍN FLÓREZ 
D. BARRANQUILLA   JULIO CAICEDO TELLEZ  JESÚS CASTRO BECERRA  FRANCISCO GALLEGO PEREZ  GERMÁN VILLA GAVIRIA 
D. GARZÓN  GERARDO MARTÍNEZ MADRIGAL 
 JOSÉ DE JESUS 
PIMIENTO 
D. SOCORRO Y SAN GIL  LEONIDAS MEDINA  ANGEL MARÍA OCAMPO  ANIBAL MUÑOZ DUQUE  PEDRO JOSÉ RIVERA MEJÍA 
D. SANTA MARTA  BERNARDO BOTERO ÁLVAREZ  NORBERTO FORERO Y GARCÍA 
D. ZIPAQUIRÁ    TULIO BOTERO SALAZAR  BUENAVENTURA JÁUREGUI PRIETO 
D. BUCARAMANGA    ANIBAL MUÑOZ DUQUE  HECTOR RUEDA 
D. PALMIRA    JESUS ANTONIO CASTRO BECERRA 
D. PEREIRA    BALTAZAR ÁLVAREZ RESTREPO 
D. ARMENIA    JESÚS MARTINEZ VARGAS 
D. MONTERÍA    RUBEN ISAZA RESTREPO  JOSÉ DE JESÚS PIMIENTO 
 MIGUEL MEDINA 
MEDINA 
D. DUITAMA    JOSÉ JOAQUÍN FLÓREZ  JULIO FRANCO ARANGO 
D. CÚCUTA    LUIS PEREZ HERNANDEZ  PABLO CORREA LEÓN 
D. GIRARDOT    ALFREDO RUBIO DÍAZ  CIRO ALFONSO GÓMEZ SERRANO 
D. EL ESPINAL    JACINTO VÁZQUEZ OCHOA 
D. SONSON    ALBERTO URIBE URDANETA  ALFREDO RUBIO DÍAZ 
D. FACATATIVÁ    RAUL ZAMBRANO CAMADER 
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D. CARTAGO    JOSÉ GABRIEL CALDERÓN 
D. OCAÑA    RAFAEL SARMIENTO PERALTA 
D. BARRANCABERMEJA    BERNARDO ARANGO 
D. VILLAVICENCIO    JOSÉ BRULS CANISIUS 
D.IPIALES   
 MIGUEL ÁNGEL ARCE 
VIVAS 
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Anexo 2 
Respuestas a dudas sobre el comunismo 
Se formulan las siguientes preguntas 
1. “si es lícito afiliarse al partido o apoyarlo” 
“Negativamente: el comunismo, en realidad es materialista y anticristiano; los dirigentes 
comunistas, por tanto, aunque a veces proclamen que no se oponen a la religión, en 
realidad, ya sea con la doctrina o con la actividad, demuestran su hostilidad a Dios, a la 
verdadera religión y a la Iglesia de Cristo” 
2. “Si es licito escribir, imprimir y difundir libros, periódicos u hojas que favorezcan las 
doctrinas y actividades comunistas”.  
“Negativamente: la prohibición es conocida” 
3. “Si los fieles cristianos que consciente y libremente han cometido actos mencionado en 
los números uno y dos pueden ser admitidos a los sacramentos” 
“Negativamente: esto, de acuerdo con las normas comunes que niegan el sacramento a los 
que no tienen disposiciones necesarias”. 
4. “Si los fieles cristianos que profesan la doctrina materialista y anticristiana de los 
comunistas y, en primer lugar, los que la propagan, incurren ipso facto, como apóstatas de 
la fe católica, en excomunión especialmente reservada a la Santa Sede Apostólica”. 
“Afirmativamente” 
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